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NECROLOGÍA.

EXCMO. SB. MARQUÉS D EL SALTILLO.

Hace pocas horas, como q ûien dice, ha muerto 
en Sevilla el Excmo. Sr. Marqués del Saltillo, 
habiendo ya hecho pública esta noticia los perió­
dicos Diá-s importantes de la córte.

Sn repentino fallecimiento aflige grandemente 
á sns numerosos amigos.

Era el Marqués del Saltillo tipo acabado de no 
perfecto caballero espafiol: dotado de inteligencia 
cultivada y  poco común, simpático por demas, 
franco por temperamento, guardador fiel de las 
leyes del honor qne impone el espíritu de la so­
ciedad moderna, expuso más de una vez su vida 
con valor por obedecer!os;generoso basta el despil­
farro, altivo con los favorecidos de la fortuna, era 
modesto hasta la igualdad con los que debian mé­
nos dones á la suerte.

D. Antonio Rueda y Qnintanilla, que así se lla­
maba en sus juveniles afios el que ha muerto lle­
vando el título de Marqués del Saltillo, pertenecía 
á una antigua familia de Carmona, distingniéu- 
dese desde los primeros años por sns no comunes 
prendas, en la buena sociedad de Sevilla, en cuya 
Universidad cursó, no sin sefialarse, la  carrera de 
leyes.

Terminada ésta, muy jóven todavía, contrajo 
matrimonio ea el Puerto de Santa María con la 
señorita doña Francisca Osborne, tan linda como 
distinguida, dotada de cuantas-prendas y  virtudes 
pueden adornar á una dama cristiana y católica.

Ya durante los cursos universitarios demostró

Antonio Rueda las cualidades, ajenas á la gene­
ralidad, que poseia, y que le dieron jironto ln 
distinción ijue alcanzan eu la vida universitaria 
los estudiantes (jne sobresalen entre sus compañe­
ros. Antonio Rueda, teniendo la edad de loa ni­
fios, era ya un hombre. Su organismo precoz le 
llevó luégo á alternar con Im  personas que le aven­
tajaban mucho en afios y que tenian fijada su po­
sición en nna sociedad eu que el estudiante de Car- 
mona daba, con brillo, sus primeros pa.sos.

Su naturaleza, abierta desde temprano á los 
progresos de la vida moderna, era jwr demas fle­
xible, y  aunque no figuró en primera linea en 
aquella tanda, por decirlo así, de esfudiani€s-ma- 

jo s, tipo de transición entre el clásico manteo y la 
moderna levita, qne cultivaban al mismo tiem­
po el estudio de las Pandectas y  de la Instituía y 
los jireceptos de la Tauromaquia, los orígenes 
de la filosofía y los progresos modernos de la 
equitación; que alternaban en la alta sociedad con 
las personas más distinguida.? y  vivían con los 
toreros y  loa cantadores en los ventorrillos y en las 
taberna?; que se deleitaban con las bellezas de 
la literatura y  daban rienda suelta al mismo 
tiempo á aquellas aspiraciones de la niñez de que 
habla Horacio en su carta á los Pisones:

Imberbit jurenit, tándem eutteie remeto,
Gauiet eqttU, canibutqne, et aprici gremine caapi;

no fué el Marqués del Saltillo, como otros mu­
chos de sus amigos íntimos, garrocLista de fama, 
ni torero en las lidias privilegiadas que la juven­
tud andaluza escogía y escoge para escena de sus 
primeras ilusiones y teatro de sus galanteos ; 
pero era muy común encontrarle en las altas ho­
ras de la noche, oculta su fisonomía bajo el ala dcl 
típico sombrero calafiés y  envuelto el rostro eo los 
pliegues de la legendaria capa, al jñé de arabesca 
ventana, en que apasionada dama premiaba sus 
galantes preferencias, embalsamando el ambiente 
la fragancia de los jazmines, de los aromos y  de 
las madreselvas, al tenne y  melancólico resjdau- 
dor de la luna.

Antes de llevar Antonio Rueda el título de 
Marqués dol Saltillo, ántes de ocnjiar la elevada 
posición social que ha conservado basta su nunca 
bastante sentida muerte, conquistó un jmesto en 
el mundo por sus naturales cualidades, teniendo 
cuanto á él le jiertenecia cierto sello de distinción 
y de elegancia. Sus caballos estabau enjaezados, 
áun áutes de que la facilidad de las comunicacio­
nes llevase á todas jiartes los adelantos modernos, 
como los caballos ijae se pasean por llayd-P ark  
en Lóndres y  por cl Bois de Boulogne en París, y 
sus carruajes se presentaban enganchados en los 
amenos verjeles de Sevilla como los qne cruzan 
las alamedas más célebres de Europa.

E l Marqués del Saltillo lia sido, despnes de 
nuestro querido amigo e l inolvidable Conde del 
Águila y  su hermano el inteligente y  simjiático 
Coude de Prado-Castellano, quien ha hecho más 
jiortentosos esfuerzos, y  con éxito más afortu­
nado ciertamente, por levantar á la raza caba­
llar espafiola de la jiostracion á que la han lle­
vado la vulgaridad de espíritus orgullosamente 
indoctos y  altivamente rutinarios. Adquirió el 
Marqués del Saltillo, desde el momento en que 
pudo disponer de su patrimonial peculio, algunas 
yeguas españolas, cuyo número aumentó tan lué­
go como la  cuantiosa dote de su por tantos títu­
los digua y  respeteble esposa, vino á  aumentar 
su ántes no escasa fortuna. Cruzó las yeguas pri­
mero con un caballo árabe, notable por su belleza 
y aplomos, y fomentó Inégo la ganadería, que 
pronto emjiezó á  hacerse célebre, con caballos in- 

, gleses de jiura sangre, coronando sns esfuerzos los 
I  más brillantes resultados, de que son elocuente 
¡ prueba Marmion, Lucero, II Barbiere, Trovador 
i y otros, todos célebres ya en el spoH español, y 

que forman, por decirlo así, el itinerario de los 
progresos crecientes de la  raza.

ifo  era el Marqués del Saltillo naturaleza ex­
tranjerizada qne miraba con poca afición las cos­
tumbres, diversiones y placeres del país donde 
habia nacido, sino qne, ántes por el contrario, sn 
espíritu se afanaba por traer á España las formas 
progresivas de la civilización en la vida social, en
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el desarrollo de la  a ^ c u l t u r a , en el adelanto  de 
la  ganadería, conservando la  estructu ra  y carácter 
nacionales.

Si tenia afición por los caballos, no la tenía 
ménos por los toros, afición que le llevó á comjirar 
la antigua ganadería de D. José de Lesaca, cuyos 
productos, bajo la dirección y jiropiedad dcl di­
funto Marqués del Saltillo, tanta nombradla con­
servan aún en la.s primeras jda^as de España.

Amantes del »port en sus miiltijiles manifesta­
ciones, consignamos con gusto que el Marqués del 
Saltillo, que implantó la crianza do sus ya céle­
bres caballos, por diversión y  como entreteni­
miento ajeno al lucro, y que eu concepto igual 
compró los toros, ha muerto formando ambas ga  ̂
naderías parte importantísima de su fortuna.

Era el Marqués del Saltillo, al morir. Sonador 
del Keino, y habia sido várias veces miembro del 
Congreso de los Diputados. Kelaciooes personale.?, 
más que identidad de ideas, y  una consecuencia 
fundada en.respetos amistosos, engendrados en la 
niñez y alimentados jior el trato social, llevaron 
al Marcjués del Saltillo & figurar sienijirc en el 
partido-moderado, do cuyos princijiios políticos es- 
casameute jiarticijialia y  cuyos procedimientos gu­
bernamentales le eran profuudamente antijiáticos. 
Mal podia un esjiiritu ávido de progreso tener un 
concejito dol organismo social que deseara jiara cl 
jiaís en que habia nacido, contrario ul que disfru­
tan las naciones del nmiido civilizado, y loa estu­
dios jiob’ticos, adbiinistrativoa y  sociales de la na­
ción inglesa, á que, personalmente nos consta, 
era muy dado, impulsaban cada dia má,s sn inteli­
gencia Jior los senderos del sistema jnirlamentario 
y do la libertad.

Si durante los últimos afios dc su vida constan­
tes enfermedades y nn tenaz padecimiento de la 
lioca no hubiesen amargado la existencia del se­
ñor Marqués del Saltillo, abrigamos la más com- 
jdeta seguridad, cuantos desde la niñez le hemos 
conocido, cuantos nos honrábamos con su amistad 
personal y trato íntimo, cuantos hemos tenido 
ocasión, en fin, de sondearen fraternales discu­
siones la intensidad y adelantos de su inteligen­
cia, que sin tan penosa.? contrariedades, cl Mar­
qués del Saltillo, como ha dejado profundo dolor 
en el corazón de cuantos fuimos sus cariñosos ami­
gos y un vacío difícil de llenar en la buena socie­
dad de Sevilla, siendo su muerte pérdida irrejiara- 
ble para el adelanto de los intereses españoles á 
que nuestra jiublicacion se dedica, hubiera dejado 
también luminosa huella y renombrado paso en las 
discusiones jiarlanicntarias.

H em os cumjilido un  tristísim o deber al escribir 
estos desaliñados renglones, deteniendo nuestra 
p lum a la  consideración de que los lectores de E l 
Campo no pueden m énos de ser ajenos, en gran  
Jiarte , á  los vínculos de íntim o y  en trañable cariño 
que á  nosotros nos ligalian  cou el que fué uno de 
nuestros m ejores am ig o s, uno de nuestros compa­
ñeros m ús leales en las relaciones de la  v ida ín ti­
m a. desde que entram os en el m undo, y a l ju zg ar­
le  no lo hem os hecho desde el jiunto de v ista  en 
que podíamos ju zg a r a l am igo, cuyos detalles 
ín tim os dc su existencia, jiuestus de relieve, cen- 
tujilicarian la  consideración que en el m undo ha 
a lcanzado ; jiero hay  actos en la  hum ana  existen­
c ia  que son ca.s¡ m isteriosos, qne la  am istinl ín­
tim a  sólo jienetra , cjue la  adm iración privada san­
tific a , pero (jue los respetos sociales cubren con 
denso velo que, ni an te  la  im parcialidad austera  de 
un  sepulcro, se debe romjier.

Recilia su inconsolable y  virtuosísim a v iuda, si 
lee estas líneas, la  exjiresion pública de nuestro 
dolor por la  m uerte de su am ado esjioso, y  sus h i­
jo s  el más sentido jiésam e jior la  irrejiarable jiér- 
dida que acaban de sufrir, am argu ra  y  dolor en 
que les acom pañan los num erosos am igos dc lui

padre , de cuya m em oria jiuí^len enorgullecerse, y 
cuya am istad  no olv idará jam as

J o sé  L u is  A l b a r e d a .

OBSERVACIONES

S O B R E  L A  C R ÍA  C A B A L L A R  Y  N E C E S ID A IIE S  P E R E N T O ­

R IA S  Q l’ E  N E C E S IT A  A D O P T A R  E L  G O B IE R N O  P A R A

s r  V E R D A D E R O  S O S T E N IM IE N T O  Y  F O M E N T O .

.^abido es de todo el qne conoce los pueblos de 
Andalucía el grau número de labradores en jieqneño, 
ó sean pelantrines, que existen en ellos, á quienes 
ni las pocas facultades, ni el corto ganado yeguar 
dc seis, di(‘z, veinte y treinta que jioseen, les pue­
da permitir que jiaguen yeguarizos jior sí solos, ni 
mucho méuos el arrendamiento de una dehesa jia­
ra loa Jiroductos <jue puedan tener de cuatro ó seis 
potros; de aquí es no haya solución más ventajo­
sa, ni más benéfica, ni más necesaria para atajar 
el mal (jue nos devora y jiara sostener y fomentar 
las castas, como la del establecimiento de las <lc- 
liesas de acogidos, donde mediante una corta retri­
bución por cabeza, tenga cada cnal los suyos reco­
gidos.

Los labradores en gran escala (que, dicho Bca dc 
peno, tan quedando bien pocos) no necesitan do este 
auxilio, porque tienen elementos para tener dehe­
sas jirojiias ó amoldadas; no así la claso media, (jue 
tanto abunda y que hoy va constituyendo la ver­
dadera poseedora dcl ganado yeguar, jiortjue la 
Jiropiedad se divide, y cou los adelantos (le lu ma- 
( uinaria, la ajilicaciou que tenía este animal va 
(lesapareoioüdo en número, jmes sabido es de todo 
cl mundo que los gi'nndes labradores sólo los re­
unían con la ajilicacioii de la trilla, único trabajo á 
que es dedicado. Pero, sin embargo, ¿les estaría 
por esto (lemas contar para cualquier evento jior 
atraso de liierbas en las projiias ú otro accidento, 
eon las del Gobierno jiara guarecer sus potros? 
Luego las dehesas es la hase del fomento y  jiro- 
teccion ijue necesita el criador, unido comu es na­
tural al gran elemento de los Depósitos de Semen­
tales, (jue tanta utilidad yeconomía facilitan ú esta 
granjeria.

E l establecimiento de las dehesas sería conve­
niente eu la Jirovincia de Cádiz una, y  las demas 
eu las niismns que jiosee la Remonta ó análogas 
al efecto, supuesto que en la dc Sevilla, Granada 
y Extremadura están’ residentes, pero con la con­
dición qne sólo sirvieran jiura este objeto. La de 
Cádiz Jiodia estar servida con uu jioco de aumento 
de personal por el Dejiósito de Sementales; su ad­
quisición , sí el Gobierno no está en proporciones 
Jiara eomjirarlas, pcxlia arrendarla.?, que de seguro 
con el ganado acogido tendria suficiente jiara sa­
tisfacer sn coste con los devengues de la cuota cjue 
se señalase á cada jiotro, y las condiciones que se 
estipulasen para (jue el Estado fuese el coinjirador 
de Jireferencia, como también deben de ser jirefereu- 
tes Jiara aquél los jiroductos qne resultan y  resul­
taren de los caballos de los dejiósitos, consiguién­
dose con esta sana medida que se desterraría la 
adversión que hoy se nota de que ningún criador 
(jiiiere jiresentar sus cjemjdares para cjue se les 
hierre, jiorque tiene la duda, si no la evidencia, que 
á no adquirirlo el Gobierno jiierden su valor, pues­
to que para el comprador es un caliallo de padres 
desconocidos.

I>a necesidad qne existe de que el Gobierno fije 
su atención eu atajar los males que pesan sobre la 
cría caballar están á la vista. ¿ Cuándo ha valido 
en Esjiaña nna yegua dos ó tres mil reales como 
se han vendido en las ferias este año con gran so­
licitud? Nunca, ni áun en los tiempos calamitosos 
por que cruzó la agricultura después de la guerra 
de la.ludepeiideueia, porque su precio siempre ha 
sido de .5(K), OüO ú 800 reales el máximum, y  esto 
cuando el comjirador elegía en la jiiara lo más se­
lecto; no siendo a.sí abora, que los ganaderos ven­
den el desecho de yeguas y  potrancas alcanzando 
los precios fabulosos demostrados. ¿Dónde está la 
razón para esto? Muy sencillo es comprenderlo. 
E l garañón y la falta de dehesas para recriar los 
productos de la.? yeguas de caballo . que si no se 
atiende al mal que nos aniquila, dentro de escaso 
tiempo serán bien pocas las que lo recibirán, como

ya está sucediendo. ¿Cuál es el motivo de esta de­
cadencia? La inmediata ventaja que toca el jiro- 
(luctor, que á los nuevo meses 6 doce recibe el va­
lor (jne Jiudiera sacar á los dos años por un potro, 
y al mismo tiempo las ménos necesidades del mu- 
ieto que de cuahjuiera manera se cria, sin fijarse en 
las pérdidas ulteriores. jnicsto (jue las yeguas que 
se dedican íú. garañón no se rejmiducen, y conclui- 
rémos por comjileto con esta incalculable riqueza.

Ahora tocaré, aunque sujierficialmente, un asun­
to que jKir las consecuencias (jue entraña uo deja 
de ser.de bastante importancia.

E l arma de caballeria, jirimer consiimidor de 
caballos, hace su adijuisicion como no es jiosible 
hoy; porcjue sabido es que todas las costumbres se 
modifican según las épocas y  necesidades del jiaís. 
¿ Por qué no compra la Remonta loa jiotros por el 
valor que cada uno rejiresenta y uo como lo viene 
haciendo ú granel ? ¿ Qué resulta de este método 
ahora cmjileado? Que el criador hace sus sacas án­
tes que lleguen los oficiales comisionados. jiorque 
el tratante se los abona á cuatro ó seis mil reales 
cada uno cuando cl Gobierno sólo da dos ó tres 
mil. No Jior esto saldriaii más caros, ántes o í  con­
trario, sería una gran ventaja jiara el ejército, jior- 
qne entónces adijuiriria caballos jiarajefes, oficia­
les y tropa, que analizada la comjira, se vendría al 
mismo resultado de desembolso «jne ahora, y k.a 
criadore.? serian más consecnciites con su comjira- 
dor jierjiétuo por la evidencia de «jue sus desvelos 
serian remunerados cual corresjinnde.

Corroborando cuanto «jueda manifestado respec­
to a la escasez de yeguas, véase en estos dias có­
mo los señores (juerrero liaii vendido las suyas 
al señor de Cuadra y  con «jué condiciones : según 
(le iHÍblico aedice, ba sido á 8.Ú00 reales cada una 
y sin las crias ó rastras que llevan, quedando ésta 
(le jirojiiedad del vendedor, <jue al efecto á su des­
tete le serán devueltas.

Jerez de la Frontera, 15 dc Mayo de 1878.
F. S. Y  V.

CDLVIVOS MERIDIONALES EN ESPAÑA-

L A  C A Ñ A  D U L C E  7  L A  D A T A T .I  E N  L A  P R O V IN C IA  D E  M Í L A O l .

ARTÍCULO SEGUNDO.

Las batatas.

I.

E l cultivo (le la batata, no mén<is productivo ac- 
tualrneute y  de mayor porvenir quizá <jue cl de la 
caña dulce, es una prueba más de las ventajosas 
condiciones que el litoral de la jirovincia de Mála­
ga ofrece para las jirácticas de aclimatación. Ra^ 
tatas malagueñas se llamaban hace un siglo cuan­
do Medina Conde escribía sus curiosísimas eonver- 
.iociones en 1789, y  esto denota cuán bien arraiga­
da se encontraba ya entre nuestros labradores esta 
Jilantacion, de la qoe obtenían con su tuliérculo 
postres deleitosos ¡lara la? mesas de los ricos y 
alimento sano y barato para las de los jiobres, á 
la vez que su rama ó tallo era tan buen pasto para 
todo ganado, pero jiriucijialmente jiara el vacnno, 
que sólo este último jiroducto se tenia por bas­
tante á costear cou beneficio sus económicas la­
bores.

Todas estas ventajas jiresenta ho\' el cultivo de 
la batata, pero muy aiiineptadas por la mavor ex­
tracción (jue para el interior de España y del ex­
tranjero han facilitado los nuevos medios de tras- 
jiorte, Jirincipalmente los ferro-carriles, y  el me­
joramiento sucesivo puede ser estimado jior el au­
mento constante en sn precio que (a,da año se no­
ta, y  cuyo limite es difícil predecir.

Y  cou efecto, si ya la batata enconfitada se busca 
por los gourmets ó gastrónomos parisienses, parti­
darios de los inmortales princijiios de Brillat-Sa- 
variu, mucho más fructíferos y  verdadero.? que lo? 
tristemente célebres del año de 89, y  se busca, 
jiriocijialmcnte por su grande analogía «xin el gus­
toso marrón glacó , sou aún muy pocos los inicia­
dos en los deleites que puede ofrecer una batata 
blanca de padrón, sacada eu Nerja, procedente 
del rompedizo de Churriana, ii obtenida en la  
Campinnela de Alliaurin, cuando después de de­
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jarla madnrar fuera de la tierra, en sitio seco y re­
servado durante ocho dias, se la lleva á asar al 
horno por mano esjierta. Hay (jue verla aparecer 
bien Jironto reblandecida y abierta j>or diferentes 
jiuiitos su tostada costra, dejando escapar írruesos 
goterones de traspareute y aromática miel. Cor­
tadla en dos mitades, miéntras humea, embalsa­
mando la estancia con su apetitoso perfume ; no 
jiodréis ménos de sorjirenderos al notar la trasfor- 
inncion veriticada jior la cochura en su interior; 
aquel relleno duro, blanco y lechoso se ha con­
vertido eu una jmlpa dorada y casi trasjiaronte; 
nada más dulce, nada más suave al jmladar que 
aquella blanda y ligerisima masa que tan venta­
josamente ba de sustituir á los jiesados budines en 
nuestras mesas; porque tal es, indudablemente, el 
destino de este delicioso manjar, que no debe con­
fundirse con la fruta para jiostre, sino que cons­
tituye el más digestivo y  agradable de los dulces 
de cocina.

La otra clase de batata, la colorada, que se 
Jiroduce en casi doble cantidad á igualdad dejilau- 
ta y de costo que la anterior, e.s también, aunqne 
méuos delicada, un excelente alimento; más dul­
co y sustanciosa que la castaña, no tiene c;i8cara, 
Y sujile en ciertos casos al jiao; su consumo ha 
aumentado de tal manera, que cuando uo hace to­
davía treinta años, algunos labradores de la vega 
la dejaban jiodrir ajiilándola en las esterqueras, 
porque su jirecio eu el mercado no compensaba los 
gastos de trasjwrtc y de venta, plantándola lini- 
camcute jiara obtener en su rama ol pasto jirefo- 
rido del ganado, hoy pasa de 3 reales arroba el 
Jirecio medio, siendo también frecuente el de 5 
reales; el mero hecbo de haberse cultivado y cul­
tivarse aún jHir algunos labradores, siu otro ali­
ciente que el beneticio del ramaje, jirueba la im- 
jHirtaucia de este complemento del producto que 
dan las batata.?. Y áun no habrémos dicho todo lo 
tjue de tal cultivo debe esjicrarse al enumerar sus 
ventajas alimenticias, jmes ú semejanza de la ca­
ña dulce, tiene también la batata un porvenir in­
dustrial de gran valer jior la mucha y excelente 
fécula que contiene, de facilísima extracción. Las 
fábricas de aguardiente y  las de aderezos para lus 
tejidos (jue jiueden emplear con ventaja ciertas va­
riedades, de calidad inferior, jicro de producción 
abundantísima, que de todas ellas pueden verse 
muestras en nuestros mercados, donde estas raíces- 
suelen distinguirse, ya por su calidad. ya jior su 
tamaño y  forma. Las que al sacarse de la tierra se 
vou mayores, má.? lisas, redondas y  sanas, se po­
nen ajiarte, y con el título de padrón, se venden 
con un Sübrejirecio ta l, quo á veces alcanzan la 
estimación de Éó reales arroba; estas batatas sou 
las mejores jiara asadas alborno, miéntras las me­
dianas se pretieren jiara cocidas al vapor de agua, 
y las menudas, que algunos llaman batatín , se 
buscan jiara enconfitar. Pero todo esto es en rela­
ción con la clase blanca ó castellana sujierior; jior­
que examinando desjnies las coloradas, se las en­
cuentra que llegan á adcjuirir tamaños enormes, 
siendo abundantísima su jirodnccion, princijial- 
mente en las llamadas americanas, á las que me 
refiero como materia jirimeta jiara la fabricación 
de féculas. Siemjire es de notar, sin embargo, lo 
lisa que suele ser la superficie de estos tubérculos, 
que, á diferencia de la patato, ofrecen ajiénas al- 
gun<i que otro nudo para brotou que sirva á repro­
ducir la Jilanta; todo parece revelar en ellos un 
destino jirovidencial de alimento jiara el hombre.

II.

Esta planta, que según los más autorizados iu- 
' formes, nos vino de América, quizá de Méjico, co­
mo algunos determinan, si bien hay quien la bace 
Jiroceder de la  India, es nn contoltulus de tallo 
ramjiante que alcanza algunos metros^de largo y 
jiropendc á enredar y  cubrir cl terreno jwr medio 
de numerosas ramas que arraucau de los multi­
plicados nudos ó articulaciones que ofrece á muy 
corta distancia unos de otros. Las hojas, que nacen 
en disposición alterna, son lanceoladas, de ancha 
base, con escotaduras enlos bordes, que, según sou 
más ó ménos pronunciadas, pueden caracterizar 
las' esjiecies. Dos son las variedades que podemos 
considerar como definitivamente aclimatadas en 
Málaga, y  que se designan con los nombres ya in­

dicados do blanca ó castellana la uua, y  solamente 
colorada la otra; y  digo definitivamente aclimata­
das, Jiorque, cultivándose actualmente otras dos 
variedades, no há mucho traidas de América, de 
color rojo el exterior de la una, y blanco el de la 
otra, Jiero ambas amarillas en su interior, se ad- 
vierteu tales alteraciones en su jirodnccion de un 
año Jiara otro, que no puede boy determinarse cuál 
haya de ser eí jiaradero de ambas, ya sea en bien, 
ya sea eu mal; ea uu hecho concuerdan todos los 
labradores, y es en que jirojiende á disminuir el 
gran aumento de jiroduccion que, en comjiaracion 
con las dos especies aclimatadas de antiguo, se 
notaba en los primeros años, jiero varian muclio 
los jiareccres respecto á  la calidad, que mejora se­
gún los unos y emjieora según los otros.

Tenemos, jmes, como digo, dos variedades de 
batatas aclimatadas ó antiguas, de corteza roja la 
una. y  blanca ó jiarda la otra, jiero ambas entera­
mente blancas en su interior; y otras dos de im­
portación reciente, roja y  blanca también resjiec- 
tivanicnte jior fuera, jiero jironunciadamentc ama­
rillas las dos por dentro : distínguense algo tam­
bicn estas últimas de las jirimeras en el matiz del 
color exterior, siendo más rojas y tirando á violá­
ceas las encarnadas, y más jiálidas ó claras las 
blancas. Pero la distinción más esencial se eu- 
cuentra en laa cualidades cjue se las reconoce al 
comer, encontrándose las dos variedades antiguas, 
ó sean laa malagueñas, infinitamente sujieriores á 
laa recien imjiortadas, y qu<> por eso se denominan 
americanas, ya sean blancas ó coloradas.

Esta sujierioridad, (jne uo es aolaniente de gusto 
sino rambien de aroma y de suavidad, ¿será debi- 
ba á las peculiares condiciones que la planta ha 
enconfradii en nuestro clima y en los terrenos de 
nuestras costas, deberémos considerarla como 

' originaria y  jirojiia de variedades que radican en 
Jiuntos de los que hoy no tenemos noticia? Hé 
u(juí una cuestión que de buen grado someto al es­
tudio (le les botánicos agricultores como de gran 
inijioitaiicia; porque, ai tal mejoramiento fuera 
debido á una conveuieute aclimatación, habria 
mucho qne esperar del descubrimiento de las cir­
cunstancias que lo determinaban, va para ulterio­
res jieifeccioiiámientos eu esta localidad casi ex­
clusivamente jiroductora hoy en Eurojia, j’a jiara 
la extensión de uu cultivo que ofrece tan grandes 
ventajas.

Y esto me hace jieusar en que, al enumerar di­
chas ventajas, he dejado de mencionar una de tan 
excepcional importancia, que bien merece jiárrafo 

' ajiarte.
Es Jilanta de regadío la batata, y se ha de criar 

en los meses de verano, entre fines de Abril y prin­
cijiios de Noviembre; jiero, al contrario de las exi­
gencias que son jirojiias de Ip. caña dulce, el algo- 
dou y demas jilautaciuiies que con las hortalizas y 
árboles frutales ocujian nuestros regadíos, que tan 
altos precios lian llegado á alcanzar, la batata se 
aviene con lo que se la pueda conceder, y espera 
cuanto ea necesario. Todos los cultivos de regadío 

[ que conocemos requieren el agua en mayor ó me-
■ ñor cantidad, jiero dentro de un determinado jie- 

ríodo de tiemjw, y cuando les falta, la cosecha se 
comjiromete; no la batata, jilaiitada eu éjioca 
en la que abunda este líquido, como que no se ba

' establecido jwr lo regular todavía el turno en los
■ riegos, la jilauta arraiga y afirma, jior decirlo así, 

rájiidamente su vitalidad; y  despues, á semejanza 
de ciertos animales que, cual el camello, aguantau

I fácilmente una larga abstinencia de alimento, jiue- 
; de jiasar esta jilanta sin el riego, y  resiste los efec- 
' tos de la sequía. Su aspecto, á la verdad, llega en 

tales casos ú ser muy triste; su escaso ramaje ama­
rillento y contraído no parece contener sojilo de 
vida, jwro no hay que desanimarse; vengan las 

' brisas de Setiembre y sus noches largas, y  cuaudo 
. los naranjales, las cañas y demas cultivos jircfe- 
' rentes no necesiten el agua, dése á la.? batatas y 

se las verá reverdecer, estirarse, crecer rújiidameii-
■ te y  jirolongar sus tallos iuvasores en todos sen­

tidos, cubrir bien jironto los camellones de relu­
ciente y verde hoja, siendo proporcional á este re-

■ nacimiento exterior el beneficioso trabajo de sus 
\ raíces, que por momentos irán tomando cuerjio,

hasta formar gruesos y  jiesados racimos de sabro  
j so tubérculo.
¡ Algunos autores franceses de agricultura, yjiar- 
; ticularineute Mr. de Gasparin, se ban ocupado de

llanta introducida 
nombre de

este cultivo, que suponen ba.?tante extendido jwr 
los dejiartamentos de Var y  de Vaucluse; pero to­
do cuauto dicen es tan opuesto ú lo que eu Málaga 
se ve y  practica, que. ó no ha presidido mucha 
exactitud á la observación, ó la 
en el Mediodía de Francia con e 
ta, es di.stinta do la nuestra. Baate decir que para 
estos cultivadores franceses la batata colorada es 
superior á la blanca, jirincijialmente jior su mayor 
diilce, miéutras eu Malaga sucede lo contrario; 
quizá también sea que nuestra localidad ofrezca 
circunstancias excejicioiialmen'te favorables para 
este cultivo; jiero es lo cierto que jamas oí decir 
en mis frecuentes viajes á Francia, que ta) jilanta 
se conociera allí, ni tampoco tenian de ello noti­
cia los varios liorticultores franceses que en Ma­
drid y  eu Málaga he conocido.

La Jiroduccion de la batata no suele ser en peso 
tan grande como la de la caña, si no es que se 
cuente con el de su rama: 40(i ú ñOO arrobas si 
son blancas, y  500 á 1.000 si son coloradas, ya de 
la clase indígena (Je la tierra), ya de la america­
na; tal es el cómjiuto mús ajiroximado que jwr 
una fanega de tierra jmede hacerse, cuando en 
buenas condiciones de terreno y de labores se cul­
tiva. Esto equivale (teniendo en cuenta que la fa­
nega, marco de Córdoba, usual en Málaga, es de 
8.640 varas superficiales 6 62 úreas), á 550 ó 600 
arrtibas ¡wr hectárea on el primer caso, y á l.OOU 
ó 1.800 arrobas en el segundo. Siendo ia arroba 
unidad de jieso uniforme en Esjiaña, no necesito 
reducirla ú kilógramos ; todos saben equivale jiró- 
ximameute á 11,•‘íO kilógramos, y como las ventas 
tienen lugar jwr arrobas, sogíiiré mis cálculos eou 
dicha unidad jiara que se me comprenda más fá­
cilmente. Por lo demas, el tamaño de las batatas 
suele ser tal (jue, en las blancas, la.? mayores no 
jiasan de dos libras de peso, miéutras las hay en­
tre las coloradas que alcanzan las jiroporciones de 
los mouiatos de América, con los que conservan 
grande analogía.

Respecto ú gastos, vicueu éstos á ser los de uua 
cava, una bina y  uu regular abono que, sumados 
con el inijiorte de la jilanta y con los que requie­
ran las maniobras de jilantacion, riegos y recolec­
ción, darán lugar á establecer la cuenta de este 
cultivo del modo siguiente, sujiouiemlo sea la ba­
tata blanca superior Ja que se jilanto.

PB0D(T(7r06 POR IIECtAEEA.
6tX) arrollas batata do todo tamaño al precio me­

dio de 7 reales arroba................................... Ilvu. 4.200
400 arrobas rama, á 2 reales.................................... 800

T(/tal Kvii. . . .. 5-000

CASTOS POB IIEirrÁIlEA.
60 jornales cava, i  8 rs. Rvn. 480 
30 carretadas ó toneladas es­

tiércol, i  30 rs...........................900
60 arrobas planta, á 5 ra. . . 260 
Riegos y plantación. 100
Recolección y pcqucD.is laboree. 100 Suma Rvn. 1-830 

Utilidad por liectárea. Rvn.....................- 3-D6

Debo ajiresuramie á exjilicar la diferencia de 
Jirecio que los inteligentes jiodrán advertir entre 
la de 2 reales arroba concedido á la rama, al eva­
luar los productos, y el de 5 reales arroba que á la 
Jilanta se ha dado en la cuenta de los gastos, sien­
do asi que la planta no es otra cosa que la misma 
rama. La diferencia consiste en que la rama para 
pasto  se Jiroduce en una extensión muy considera­
ble de terreno, pues casi todos los bajos y abriga­
dos de la Jirovincia de Málaga son aptos para la 
batata; pero la rama para  planta, que necesita con­
servarse eu la tierra al aire libre durante todo el 
invierno, sólo puede obtenerse eu las zonas más 
calientes y  abrigadas de la costa, como son la.? pe­
queñas vegas líe Arroyo-la-mieí y  Beiialmadeua 
jior el lado de Poniente, al pié de la sierra de Mi- 
jas ; Maro, Totalau y  Moclinejo, por Levante, al 
abrigo de los montes de Málaga.

Otra observación imjiortántisima debo consig­
nar aquí en descargo de mi conciencia como nar­
rador verídico de los resultados y  prácticas que he 
podido estudiar. La cuenta quo primeramente for­
mé. tomando datos de mis colonos y convecinos de 
Alhaurin, ofrecía resultados mucbo más favora­
bles que la que dejo consignada como base general
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de este cultivo; pero sabiendo que las prácticas va­
riaban en las distintas localidades de la provincia, 
creí conveniente consultar estos cálculos ántes de 
publicarlos, con la Sociedad Agrícola de la prodn- 
cia de Málaga; mis dignos compañeros en esta ins­
titución me hicieron observar qoe. por lo que hace 
á la  vega de esta ciudad, ni el precio qoe yo habia 
establecido de 8 reales arroba al contar los pro­
ductos podia ser acejitado como un término medio, 
ni el abono de (juinee carretadas j>or hectárea, que 
fonnaba la principal partida de gastos, jwdia con­
siderarse suficiente.

La discusión fria y  razonada eu ijue se debatie­
ron estas rectificaciones las explicaron suficiente­
mente y desvanecieron toda apariencia de contra­
dicción. Es que en la vega de Málaga los labra­
dores en gran escala cultivan la batata como de 
antiguo ya dije se hacía, más para obtener el jias- 
to del ganado con sn ramaje que jiara sacar clases 
escogidas en el tubérculo; y  precisameute los con­
currentes á la sesión de que me ocupo eran todos 
labradores de extensos cortijos con grandes ape­
ros, y que ademas acostumbran labrar ménos y 
abonar más, como sistema general aplicable átodo 
cultivo; la calidad ligera del suelo eon que lian de- 
contar los imiume también esa regla, (pie facilita 
)or otra jtarte el precio relativamente bajo á que 
a jiroximidad de ana gran población les propor­

ciona los estiércoles; por ello también prefieren 
{ilautar batatas coloradas americanas, más bien 
que hlancas de laa castellanas.

Muy distintas son la.? condiciones en que se eu- 
cueiitrau y  el objeto que se proponen los pecjueños 
labradores de Alhanrin. Primeramente, sus tierras 
son fuertes,y por ello, según luégo diré, más aptas 
Jiara la batata blanca que jiara la colorada. En se­
gundo lugar, escaseando los estiércoles que lite­
ralmente se jmcde decir están fuera de precio, jk it - 

(jue en ocasiones se ofrece liasta 8 reales jxir carga 
de Iwstia menor, sin conseguirse, jirojicnden como 
sistema general á labrar mucho y abonar jioco; por 
otra jiartc, poseyendo poco ganado, no dan excesi­
va imjwrtancia á los pastos. Consecuencia de todo 
e llo , que al cultivar batatas se projionen sacarlas 
de la mejor calidad posible, y las obtienen de nu 
tamaño que fácilmente alcanza como precio meilio 
8 reales arroba en el mercado ; si á tales conside­
raciones se añaden las consiguientes al mayor es­
mero que siemjire sujione una labor jicqueüa sobre 
una grande, se comjirenderá bieu que la cuenta de 
los solteros de Alhaurin pueda ser algo distinta 
de la que hagan los grandes labradores de Mú- 
laga.

Por lo (lemas, los observadores franceses, más 
tc(5r¡cos (jue prácticos en este punto, establecen 
Chimo jiriucijiio que las batatas ret uieren jwco ó 
ningún estiércol. Mr. Vallet de Vil eneuve afirma 
lialier jilantado nn tallo en un cajón lleno de arena 
silícea jmra, y  haber obtenido nn tubérculo muy 
considerable; y  más adelante dice qne la.? mejores 
cosec'bas las sacaba sin alamo alguno de ázoe.—  
Mr. Eudolfi a.?egura liaber alcanzado uua cosecha 
(le lí/ó.fMXl ki](igramo8 deliatata.? con 11.000 ki­
lógramos de estiércol (es decir, 10.000 arroba.? con 
sólo once carretadasI) Mr. Requier, 2.862 kilógra- 
moR en 17 áreas, sin abono alguno. Mr. Augusto 
(le Gasjiarin cree el mejor sistema no abonar jiara 
liatata. fiando en el beneficio anterior de las tier­
ras. Pero por mucho que estos datos sean favora­
bles á mis primeros cálculos, ya he indicado lo 
(|uc pienso acerca de los cultivadores de batatas en 
Francia, y prefiero corregir la evaluación según 
los consejos de miscompañeros de la Sociedad Agrí­
cola Malagneiia.

M a n u el  C.asado.
{Se continuará.)

ECLIPSE.

HISTOKI-A DE VN CABALLO.

I.

La llegada del célebre Godolpldn-Aj-ahian fué 
para Inglaterra el principio de nna nueva ha.?c en 
los anaíe? hípicos, pues, (»mo es sabido, fué el 
tronco del que proceden multitud de caballos cu­
yas extraordinarias cualidades, avivando la  emu­
lación del antagonismo, doblaban las emociones de

la victoria, por las dificultades que habia para ob­
tenerla.

Los descendientes de Godolpkin fueron temibles 
concurrentes, entre los que Bartlctts-Childers ocu­
paba el primer lugar.

El Duque de Ciimbeviand, como todo señor in­
glés, celoso, al (Xintribuir á mejorar alguna cosa 
útil para sn país, de distinguirse entre íos demas, 
no retrocedía ante ningún sacrificio para ocupar el 
primer pnesto en el tu rf  inglés. Pagaba á jirecio 
de oro los caballos célebres por sus victorias ó los 
que se anunciaban con cualidades superiores.

Un dia le dijeron que Spiletta estaba de seis 
meses. Su A lteza, augurando favorablemente del 
producto (jue daria. tuvo la idea de comprarla; 
descendia de Godolpkin, por Regtdus y  Marske; el 
padre descendia de Bartletk-Ckilder.t por Scjuirt. 
Ofreo¡() grandes sumas á sir Robert Edén, propie­
tario de la yegua, y desjmes de algunos jirclimi- 
nares financieros, se cerró el trato en Enero de 
1764.

II.

E l i) (le Abril dcl mismo aüo el tiemjio era 
magnifico ; aunque en esta época ol cielo de los 
países septentrionales esté geiieraluiente triste y 
oscuro, aijuel dia se hubieran jiodido contar laa nu­
bes que jiasaban jior el jiueblecito de Evvell. Se 
notaba en él un aspecto animado, que no le era 
ordinario, y liabia en las calles y  jilaza.s grupos de 
personas que hablaban vivamente. Un movimiento 
Jiarecido se notaba en la residencia del Duque de 
Cumberland, que confinaba con Ewell. Los niños, 
(le rubia cabellera, estaban á lus ventanas, los se­
ñores en el salón, los criados en el jiatio, los 
grooms, jialafreneros y  jockeys, ú las jmertas de 
las cuadras ; todos iban y venian, mirando de cuan­
do en cuando al cielo con curiosidad.

— ¿Y tú dices, Tom, <[ue dentro de una hora 
será de noche?

—  Sí, y  verémos las e.strellas.
— ¡Las estrellas en medio del dia! eso es lo mis­

mo «JUC si me dijeras que van á caer alondras 
aseda.?.

—  Te rejúto que verás las estrella», y  si caen 
alondras, será de miedo y de frío. Pero ¿qué veo, 
tú tiemblas?

—  Es que yo, Tom, no tengo tn edad, ni como 
til estoy en inteligencia con los brujos y hechi­
ceros.

Al oir estas jialabras aijuel á quieu se dirigían, 
dejó ver en su rostro una imperc(‘jitible expresión 
de disgusto.

Este personaje era Tom Rullivan, irlandés de 
nacimiento, que hacía poco habia entrado al ser­
vicio de S. A. el Duque de Cumberland, jirecedido 
por una rara celebridad. Pasalta j>or poseer un se­
creto con el que jiodia dominar en un minuto el ca­
ballo más fogoso y  rebelde. El aseguraba, con ob­
jeto de acallar la curiosidad pública, que este ex­
traordinario efecto lo obtenía por la magia de al­
gunas jialabras dichas a la oreja del animal, y  lo 
llamaban en el país con el apodo de el Encantador 
de cabaUos. E l Duque no creía en este misterioso 
poder; pero como Sullivan era buen jinete y  en­
tendía y  cuidaba bien los caballos, lo habia admi­
tido en el numeroso personal de sus cuadras.

—  Creo que tienes razón, Tom, aiiadi(í el cama- 
rada (juc hablaba ántes (xin Snlliván; algo sobre­
natural va á pasar.

—  Mira al cielo por ese lado, verás c«jmo la luna 
se acerca al so l; pronto será de noche. •

Efectivamente, laluna se jiroyectaba sobre el dis­
co del sol, y  á medida que amentaba la  oscuridad, 
los caballos, como si temiesen unatemjiestad, da­
ban señalo.? de agitación y  terror ; los bueyes abau- 
donaban los pastos y  se reunian en grupos, y los 
perros aullaban. En fin. la snperjiosicion de íos as­
tros fué completa ; diáfanas tinieblas cubrieron la  
tierra, y  hubiera sido el cáos ain una orla luminosa 
de 
la

que la luna habia quedado rodeada, despue? de 
( esapariciou del sol.
En medio de este silencio, Sullivan oyó nn jiro- 

longado gemido en la <madra, cu el que conoció 
ser Spiletta; pero no le llamó la atención, creyen­
do seria nno de los accidentes dcl fenómeno jiro- 
ducido en el instinto de los animales.

Al JIOCO rato reaparecieron los rayos del sol. y

loe paliifraneros fueron á sns puestos; pero habia 
mucbo movimiento en las cuaihns y todos se acer­
caban al pesebre de Spiletta, Aqnella tarde biijki 
el Duque de Cumberland que su yegua habia dado 
á luz durante el eclipse.

III.

Desde que Sullivan estaba al servicio del Du­
que no habia tenido sino raras é insignificantes 
ocasiones de jirobar su maravillosa haliilidad de 
d(imar los caballos, y  vivia de su fama. Un dia vi­
nieron á decirle que un gentlemaii del país liabia 
sido arrojado y horriblemente mutilado por su ca­
ballo, animal terrible, que daba botes, ee encabri­
taba y echaba esjiumas con el bocado. Al ver el 
jinete se erizaban sus crines, los ojos manifesta­
ban un terror salvaje, y cnando á fuerza de astu­
cia? se conseguía montarlo, eran entónces unos 
saltos, coces y mcdo de recular que concluian «xm 
las fuerzas dcl caballero y  nadie se atrevía á acer­
cársele. La ocaaion era buena jiara que Sullivan 
consolidase su reputación, a?í ea que se apresuri» 
á a irovecharla. Advirtierou al Dutjiie. «jue fué uno 
de los que con iná.? ínteres quiso ser testigo de 
aquella peligrosa experiencia,

Sullivan era nn hombre de cuarenta año.?, bien 
formado, fuerte y  ágil.

AI llegar á  un jieijneño recinto en donde habian 
dejado al animal, á algunos jiasos de la cuadra, 
Sullivan se ajiroximó con calma y rcguridad.

El caballo mostraba una violencia extrema; sin 
emlrargo, consiguió hacerlo entrar cn la cuadra, 
entró desjiues y cerró la puerta. Muchos jiensaron 
que el desgraciado jionia en peligro sn vida, y  jiara 
tratar de enterarse de lo que iba á jiasar allí den­
tro, se jmsieron á esenchar á las puerta?.

Ál principio oyeron grandes patada.? contra el 
sudo y el tabique de la cuadra, relinchos y la voz 
de Sullivan dirigiéndose al caballo. Desjmes dis­
minuyó el ruido, y de jinmto reinó profundo silen­
cio. Este fué tan largo, que temieron alguna des­
gracia y  se jirecipitarnn en la cuadra con miedo y 
curiosidad. Txi encontraron en el pesebre del ca­
ballo, sentado tramjuilamente entre los brazos del 
animal.

—  Venid y  ved, le.? dijo.
E l caballo, corajiletainente subyugado, no se 

movia, & pesar del ruido que ln presencia de tan­
tos espectadores hacía.

Este resoltado admiró mucho; los más incrédu­
los se rindieron, y oí mismo Duque felicitó á Su­
llivan.

Sin embargo, este suceso, léjos de hacerle hien 
al jiobrc irlandés, fué cau.?a al jwco tiemjio de un 
cambio en su jioaicion. E l Duque le llamó, y de- 
seoéo de conocer el secreto, le jireguntó á Solli- 
van. Sin duda éste contestó m al, ó puede que es­
perase una recomjiensa en que el Duque no babia 
pensado; lo cierto es que resistió á su amo y qu(‘ 
éste, fnrio-?o. lo desjiiíliij inmediatamente.

IV.

Aunque su orgullo no tuvo por qué sufrir con 
su desgracia, Sullivan se retiró jiensativo y triste. 

, (,'omo buen irlandés, jiara quien el ;ci.ikg y el por- 
■ ter tienen un atractivo irresistible, no tenía econo­

mías, y  de pronto se veia sin emjileo, sin recurso, 
• con síólo algunos jwcos chelines. Eajierando qne la 

Providencia decidiera de su suerte, se fué á  hosjie- 
dar á la taberna Blue Tower, el punto de reunión 
habitual de los sjwrtmen del país.

Estaba sentado en nn ángulo oscuro de una de 
las sala.? de la taberna, con un vaso y  nn jarro de 
estaño lleno de cerveza, cuando entró el capitán 

I 0 ‘Kelly. También irlandés y  uno de los más afi­
cionados al turf, conocia mucho á Sullivan, al que 
siemjire liabia demostrado un Ínteres de patriotis- 

I mo muy vivo. Habiéndole preguntado, no tardó en 
; saber el motivo del aire triste y  preocupado que 

habia notado en él.
—  Amigo, es preciso se venga á mi casa, y  allí 

I se quedará hasta cuando quiera; nu hombre <xmo 
' usted sabrá siempre salir adelante, y  miéntras, 
'■ tome V ., le dijo dándole algunas piezas de oro ; 
; ya arreglarémos cueutas más tarde.
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E l rostro de Sullivan manifestó una profmida 
gratitud.

—  Gracias, señor; esté V. seguro que trataré 
de reconocer sus bondades.

La conducta del capitán O'Kelly era tanto más 
de agradecer, cuanto que el capitau no pasaba por 
ser rico.

—  Vea V ., Pat. yo apruebo su conducta con el 
Duque. Si V. hubiera sido inglés, lo hubieran tra­
tado mejor.

—  Tiene Y .  razón, cajiitan, los ingleses nos tra­
tan m al; así, dijo liebiendo su sétimo vaso de cer­
veza, guerra á los ingleses. Donde quiera que yo 
Jiueda sacarles uu clieTin jiara el Ixilsillo de uu com­
patriota ó el mió, añadió alegremente, lo haré.

Los asuntos de Sullivan, gracias á  la protección 
del capitán, se restablecieron poco á poco. Habia 
fijado su resideucia en Wliitchurch sin otra razón 
que la de no alojarse de un hombre á quien queria 
y á quien desealia prestar todos los servicios que 
estuvieseu en su mano.

Ejercía su industria de Encantador, jiero su 
principal negocio ora la jirejiaracion y educación 
de los caballos, que nadie entendia como é l : ora 
uno de esos personajes secundarios que se ven fi­
gurar en todos los hijiódromos de Inglaterra, (jue 
saben cuántos caballos hay en cada cuadra, que 
comerciando jior cuenta de otro, conocen el valor 
de todo caballo de carrera, y  son, en fin, eu el 
verde césjied del tur/, lo que los croupier» sobre 
el tapete verde del treinta y cuarenta y  del lans- 
quenet.

Una mañana Sullivan, jmsando cou cl cajiitan 
O'Kelly por delante de las jiosesiones del Duque 
de Cumberlaiid, se paró y se puso á mirar atenta­
mente la yegua Spiletta y  su potro, aquel cuyo 
nacimiento coincidió con el eclijise.

—  ¿Qué tienes? le dijo O’Kelly.
— Tengo... (jue no puedo dejar de mir.ar ese ca­

ballo.
—  ¿Tan notable te parece? Pues yo no veo en 

él nada dc jiarticular...
—  Pues bieu, yo , dijo Sullivan, pronto hace 

seis meses que veo ese potro casi todos los dias r  
no me canso de admirarlo. ¡ Oh! si fuese de Y ca­
pitán, ¡por San Patricia! lo desearia... ¡qué miem­
bros!... ¡cómo Jiromete!

—  Gracias por tu deseo, querido Sullivan, pero 
este caballo no será nunca de mi jirojiiedad ; si es 
bueno, su Alteza se quedará con él, y si es malo...

Sullivan movió la cabeza y no contestó, conti­
nuando ambos su paseo y  hablando de otra cosa.

V.

Todos los afios, en la  jirimavera, el Duque de 
Cumberland aco.?tumbralia pasar una revista á sns 
cuadras con el objeto de cuidar de la remonta y 
desechar aquellos caballos cuyas cualidades no 
fuesen superiores.

Habia ya visitado varios, cnando llegó al potro 
de Spiletia, y  preguntó al jefe de sos cuadras qué 
opinión le merecia.

—  Es mediano, señor; su cuello es jiesado, ex- 
cesivámcute desarrollado de pecho, el antebrazo 
está muy bajo, y la cabeza. <jue siempre llevará in­
clinada hácia el suelo, casi no pasa la línea de los 
riñones para su talla. Su Alteza observará que es 
pequeño y  con mauchas eu las patas. En fin, no 
tiene distinción y anuncia dLsjiosiciones refracta­
rias.

—  ¿Y Y . no jiosee para domarle el secreto de 
Sullivan? interrumpió sonriendo el Dnque. ¡Vaya 
un d-csengaño! jiero puesto que el nieto de Godol­
phin y  de Childers es indigno de sus abuelos, ven­
derlo.

E l Duque siguió su visite, y  dejó señalados los 
caballos que al dia siguiente debian sacarse á su­
baste.

Llegó ésta, y entre la multitud que acudió, se 
hallaban el capitán O'Kelly y  Sullivan, jiues, co­
mo era pública, él venía como todos los demas.

— La Ocasión es magnífica, decia al capitán, no 
la deje V. escajiar.

— Haré lo que quieres, contestó éste, hasta la  
suma de que jiuedo disponer; 80 guineas, ni más 
ni ménos.

—  Creo, cajiiten, qne será suficiente, y  sin em­
bargo, en caso de concurrencia, yo, en su lugar.

vendería tierras, alhajas, todo, jwr ser dueño de 
este maravilloso potro.

—  Querido, yo no jiasaré de las SO guineas; pero 
silencio, podrían oírnos y  va á empezar la venta.

Empezó ésta, y  Sullivan y el capitau se habian 
colocado cerca del jiotro de Spiletta, sin hacer caso 
de los otros que se vendían, junto á un gru­
po donde estaba Mr. ÁVilderman. comerciante de 
Smittsfield, en quien Sullivan adivinó con jiena 
nn concurrente para el cajiiteu. La opiniou sobre 
el animal estaba dividida entre los aficionados: 
unos jionderaban au hermosura, otros hallaban en 
él grandes defectos.

Llegó su turno.
— ¡A cincuenta guineas el jiotro de Spiletta!
—  Cincuenta guineas, cincuenta.
Y nadie dijo una jialabra.
Sullivan y el cajiitan se miraron.
Sullivan estaba muy contento al ver lo frió que 

se jiresentaba el jiúblico; Wilderman jiermaiiecia 
imjiasible.

—  A  veinticinco guineas entónces, veinticinco 
gidueas, es jiara Mr. Sullivan, dijo el que gritaba 
las posturas; atención, sefiores.

Y  todos miraron á Sullivan.
Se rejiitió la subasta é iban á cantar la tercera, 

cuando Mr. Wilderman dijo :
—  Treinta guineas.
—  Treinta y cinco, dijo Sullivan.
—  Cuarenta.
—  Cincuenta.
—  Sesenta.
Se veia que el comerciante hacía frente, y  el po­

bre Sullivan quedó triste como si fuese negocio 
suyo. ¡Maldito hombre! murmuró.

—  "Vamos, dijo Wilderman.
Siguió la subasta y pronto llegó á cien guineas. 

El cajiitan O’Kelly se liabia parado en el limite 
que se habia impuesto. Adjudicado, dijo el prego­
nero, á Mr. Wilderman, de Smitlifield.

VI.

Eu conmemoración del dia que nació el potro 
que hahia comprado, Wilderman quiso que se lla­
mase Eclipse. Lo llevó cerca de Epsom, que desde 
entónces gozaba de una celebridad mayor que la 
que hoy tiene, y  era el lugar más de moda.

Los campos de Epsom forman uiialocalidad per­
fectamente dispuesta para la educación de los ca­
ballos.

Eclipse creció en medio de aquellos camjios, se 
desarrollaron sus formas, se borraron los defectos 
que habian motivado su venta, cada dia ganaba 
más en cualidades de fuerza y  ligereza. Wilderman 
se felicitaba de su adquisición y  se hubiera entre­
gado sin reserva á las más doradas esperanzas, si 
las disjiosiciones algo refractarias que habia mos­
trado el caballo en casa del Duque de Cumberland, 
léjos de desaparecer, no hubiesen aumentado cou 
el tiempo.

A  los dos años, Eclipse dejaba difícilmente que 
se acercase el caballero, se defendía, se encabrita­
ba y no entralia en calma sino desjmes de largo 
rato. Y esto no era regular. Cuando contaban con 
su docilidad, rehusaba obedecer, y  otras veces se 
mostraba fácil y  pronto á  ceder ; cuando se espe­
raba se resistiriá, Wilderman jiensaba, con razón, 
(jiie si se manteniau aquellas disposiciones, neutra- 
lizarian eu el tu rf  las brillantes cualidades de su 
discípulo.

El capitán O’Kelly era uno de los más aficiona^ 
dos á las carreras en aquella época, y  oonocia á 
Wilderman, con quien se habia encontrado mu­
chas veces en Epsom.

O’Kelly iba allí, no sólo para sus negocios, sino 
por el deseo de seguir todas las fases de la educa­
ción del potro.

U n dia que Wilderman hablaba con el capiten 
de Eclipse, éste le dijo que al frente de sus cua­
dras tenía á Sullivan, cuya reputación no le sería 
desconocida. Wilderman se acordaba de é l, pero 
tenía poca fe en el poder que aquel hombre se 
atribuía, y  se reia con ironía. O'Kelly insistió sobre 
la realidad de aquel poder, y como su opinión te­
ma gran peso en aquella materia, Wilderman bus­
có á Sullivan á los pocos dias.

—  Os entregaré vuestro caballo como un corde­
ro. señor Wildermau.

—  Bueno, eso es lo que deseo.
— Nada de capricho? ni juegos. Cuando sea tiem- 

jio de presentarlo en las carreras de Ejisom irá sin 
la menor dificultad, y  si creo mis presentimien­
tos... ¿Pero no ee informa V. cnáles son mis con­
diciones?

—  Le pagaré lo que pida.
—  No es eso.
—  ¡No! pues bien, ¿cuáles son sus condiciones?
—  Mi excelente amo y  buen compatriota, el ca­

pitán O’K elly, ha deseado siempre ser propietario 
de Eclipse. É l dia de la veute V. tuvo la suerte de 
llevárselo; si hoy no quiere deshacerse de él, ceda 
usted una parte de su jiropiedad al capitán, y en 
seguida...

—  ¿Es esto verdad? dijo Wilderman mirando á 
O'Kelly.

—  Puesto que Sullivan ha hablado de mi deseo 
de comprar á Eclipse, mi querido Wilderman, le 
confesaré que si hubiera estado en fondos cuando 
salió á la venta, se lo hubiera disputado valiente­
mente.

—  Pero desde entónces Eclipse me cuesta mu­
cho dinero, es un animal de grandes esperanzas y 
hoy tiene ya gran valor.

—  Lü sé y  soy hombre que en todo deseo rigu­
rosa justicia.

—  Yo no quisiera abusar, capitán, dijo Wilder- 
•mau galantemente, do una ventaja debida á una
circuustaucia fortuita; y si le es agradable tener 
uua parte de irojiiedad en el caballo, no me ojion- 
g o ; sobre todo, si es con esta condición eon la que 
Sullivan se encarga de educarlo y  domarlo.

—  Es V. un caballero, Mr. Wilderman, dijo el 
cajiitan, y  algún dia os pediré la ejecución de este 
gracioso ofrecimiento.

—  Cuando V . guste.
—  Ved, dijo el capitau jiara corresponder á su 

galantería, la transacción que le someto. E l mis­
mo dia que Eclipse corra jior primera v ez . cual­
quiera que sea su resultado, vencedor ó vencido, 
seré propietario á medias con V. mediante cl apre­
cio qne se haga del caballo. ¿Acepta V. esto?

—  Perfectamente, contestó Wilderman, toman­
do la mano del capitán. Y  no veo ya motiva que 
se oponga á que Sullivan nos demuestre su saber.

—  No se ria V ., le dijo el capitán ; ya verá us­
ted el resultado.

— Acepto el augurio, y  sí V, quiere, cajiitan, 
celebrarémos de antemano su éxito comiendo jun­
tos ; bebdrémos y cantarémos en su honor.

—  Sus señorías hacen demasiado honor á  un 
pobre irlandés, dijo Sullivan.

—  A  las cinco, en la taberna de Great Black- 
friar.

VII.

A  los pocos dias no se hablaba en los clubs sino 
del prodigioso éxito que habia tenido Sullivan do­
minando á Eclipse en pocos minutos. La completa 
sumisión de este caballo coincidió con el desarrollo 
complementario, por decirlo así, de todas sus cua­
lidades ; de tal modo, que algunos estaban persua­
didos que debia á las hechicerías de Sullivan todas 
sus ventajas.

En los ensayos qne se liacian entre los caballos 
educados en el mismo liipódromo. Eclipse demos­
traba siempre marcada superioridad. Aquellos cuya 
profesión era las apuestas, los aficionados al turf, 
deseaban siempre asistir á  estos ensayos, y  salian 
haciendo grandes elogios del animal.

En aquella época no era como hoy, y  aquellas 
pruebas eran públicas. Wilderman, á projiósito de 
E clipse, fué uno de los primeros que comprendió 
que habia inconvenientes en aquella publicidad, y 
tomó el partido de no probar el caballo sino á ho­
ras ignoradas del público; pero á pesar de sus pre­
cauciones, los curiosos sabiau deshacer siempre 
sus planes. Hácia los últimos meses de la educa­
ción de Eclipse (tenía cerca de cinco años y  lo ha­
bian matriculado jiara el premio de Sobles y  gent­
lemen que debia disputarse en las carreras de pri­
mavera de Epsom'), se repitieron mucho las prue­
bas; una de ellas debia tener cierta importancia, y 
seguu los deseos de Wilderman, debia hacerse se­
cretamente. Esto fué bastante para excitar más 
vivamente la curiosidad. Acudió toda clase de gen­
tes venidas de muy léjos, pero como no era cono­
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cido ni la hora ni el sitio, quedaron casi todos 
chasqueados. La tradición recuerda un hecho muy 
característico de aquella prueba, y al mismo tiem­
po de la ligereza de Eclipse.

Muchos de esos que tienen la pasión de saber 
siempre más que' los demas, acudieron á  la  nueva 
prueba ¿ los alrededores de Epsom, y  desiiues de 
buscar largo rato, llegaron al sitio de la carrera, 
lero desgraciadamente un poco tarde, pues losca- 
lallos liabian jiartido ya. No sabiendo por cual 

apostar, y  no queriendo haberse cansado en vano, 
preguntaron á una vieja que hallaron en el cami­
no, noticias de la carrera.

—  Yo no puedo decir si era ó no carrera, res­
pondió la vieja; pero he visto un caballo con una 
pata blanca que corría de nna manera monstruosa, 
y á gran distancia otro que corría tras de él. Pero 
el liltimo JKir mucho que haga no alcanzará nunca 
al de la pata blanca, aunijue corriera hasta el fin 
del mundo.

VIH.

El 3 de Mayo de 17fi9 es una fecha memorable 
en las tradiciones hipodrómicas de Inglaterra. Fué 
el dia en que Eclipse, do cinco afios de edad, se 
presentó por primera vez en la lid, y  se sabía que 
su propietario lo habia matriculado para el premio 
de ios Nobles y  gentlemen.

Los concurrentes en esta lucha eran: Goreer. de 
cinco años, propiedad de Mr. Fortseau; Cliance, 
de Mr. Castle ; Social, de Mr. Jenning, y Plume, 
de Mr. Quick, de seis afios.

La afición del pueblo inglés por esta.s luchas es 
un sentimiento espontáneo, verdadero, jirofundo, 
nacional. Viene de antiguo, ae extiende á todas las 
clases y  jamas se ha desmentido; las carreras tie­
nen el privilegio de avivar su curiosidad y  con­
moverlo.

Si se comparan las reuniones híjiicas de los tiem­
pos modernos con las del siglo pasado, la ventaja 
es de las primeras, por el número de los especta­
dores y la enormidad do las sumas apostadas; pe­
ro no hay ni más entnsiasmo ni más aclamaciones; 
y Jior el contrario, las antiguas reuniones ofrecían 
un espectáculo más alegre.

Cualquiera que haya visitado el Ejisom de nues­
tra época puede tener una idea exacta de cómo 
estaría en el momento en que Eclipse, montado por 
el jockey W hiting, se mostró al público.

Este jockey pasaba entónces por uno de los me­
jores. y  era la jieraonificacion del tipo de un hom­
bre de inteligencia profunda en un cnerjio pe­
queño.

La aparición de Eclipse en el hipódromo produ­
jo impresiones distinta.? sobre los hombres espe­
ciales. Ru conformación se apartaba de la simetría 
admitida jior la tradición como expresión de la 
fuerza, de la ligereza y  de la resistencia. E l jielo 
era alazan, pero alazan rojo, y  sus crines de gran 
finura formaban ocho trenzas.

Whiting, que lo montaba. llevalia casaca amari­
lla  y  gorra negra. Las apuestas que hasta entonces 
se habian hecho con igualdad, se hicieron en la 
proporción de cuatro contra uno j>or Eclipse.

La distancia que tenian que recorrer era de cua­
tro millas. Dan la sefial. y  alrededor de los lími­
tes del hijiódromo las masas se agitan y  se emjin- 
jan. Los caballos jiarten y  á la cabeza va Whiting.

Eclipse vuela, su compás cubre veintiocho jiiés, 
y en cuatro botes recorre más de ciento veinte. El 
jockey conoce en seguida que ninguno podrá dis- 
pntarle seriamente el premio y  modera la carrera 
del animal. En cuatro minutos y  medio se recorre 
la  distancia y  se decide la carrera del modo que 
acabmnos de indicar.

El cajiitan 0 ‘Kelly estaba ajwrado eu las ba­
laustradas del Betting-ring, y rodeado de los prin­
cipales miembros del club de New-Market, con el 
rostro sofocailo por la emoción y  la ansiedad. No 
jwrque dude de los resultados definitivos de la car­
rera; conoce los medios de Eclipse, j  sabe que 
W hiting no lo ha querido hostigar demasiado, pero 
tiene una vaga inquietud: ¿cumplirá Wilderman 
su promesa?; pues él ha tomado su partido y  quie­
re, cueste lo que cueste, ser dueño de Eclipse. Ha­
bia hecho várias apuestas en su favor y en despro­
porciones considerables, tanta era su confianza; 
pero Eclipse le habia hecho ganar aquel dia más

de cuatro mil duros. Sullivan se le acercó y  le 
dijo :

—  Capitán, no pierda V. un instante; vaya á ter­
minar el negocio.

—  Querido Wilderman, ¿cuál es en su opinión 
el valor de Eclipse?—  le dijo el capitán acercán­
dosele :

—  ¡A h!... Es verdad, respondió Wilderman; no 
retiro jamas mi palabra.

Y se puso á hacer cuentas. Despues de un mo­
mento de silencio, le dijo: novecientas treinta y 
cinco libras esterlinas. ¿Soy razonable?

O’Kelly sacó de su cartera cuatrocientas sesenta 
y siete libras y diez jieniques en billetes y  dinero, 
y los entregó á Wilderman, conviniendo en que el 

I caballo quedaría en las cuailras del comerciante de 
¡ Smittifield.
i — Señores, dijo éste dirigiéndose il los qne le 
! rodeaban; os jiresento en el capitán O'Kelly el 
I  (¡lie dividirá desde hoy conmigo la propiedad de 
! Eclipse.

IX.

E l 29 de Mayo del mismo afio Eclipse ganó 
otro premio contra Créme de Barbe, de Mr. Felly- 
place.

E l 13 siguiente, en Winchester, ganó el premio 
del Rey.

E l 15, en el mismo hijiódromo, ganó la bolsa de 
cincuenta libras.

E l 23, en Ralisbury, el premio del Rey, dispu­
tado por caballos de seis afios.

E l 24 , la cojia de plata, á la que ctmcnrrian ca­
ballos de todas clases, y batió á Sulpkur, ántes del 
Duque de Cumberlaiid, entónces de Mr. Fellypla- 
ce; la distancia era de cuatro millas, y  ajiostaban 
por Eclipse en la jirojiorcion de diez contra uno.

E l 25 de Julio, en Canterbnry, corrió solo en el 
Jiremio de cien guineas, jiues ninguno quiso correr 
con él.

El 27, en Lewes, gana ol jiremio del Rey contra 
Kingson, de seis afios.

E l 19 de Setiembre, en Licbfield, también ganó 
el premio R eal: era eí quinto que ganaba. Lucho 
contra Tardy.

Esta reunión de Lichfieldfué la última de aque- 
\ Ua memorable campaña de 1769, en la que Eclipse 

habia empezado su carrera.
En la Jirimavera del año 1770 se encontró 

O’Kelly en nna jwsicion bien diferente. Habia rea- 
j lizado sumas considerables jior el número y  habi- 
I lidad de sus apuestas. Wilderman, jior el contra- 
' rio, dotado más de cualidades de tratante de caba­

llos, que de esa audaz inteligencia que sabe arries­
garse en atreviilas empresas, no había sabido 
aprovecharse de la suerte que se le habia presenta­
do, emjiezaba á sentirse cansado y se quejaba de 

, tanto trabajo.
! E l capitán. sin hacerse muchas ilusiones, podia 
. esperarque pronto sería duefio exclusivo de Eclipse,
■ que era el princijial objeto en que concentraba su 
! ambición.

Según los términos del contrato, este caballo 
no podia jiasar ú otras manos que á  las suyas, sin 
un consentimiento formal jwr su parte, y en caso 
de enfermedad de Wilderman, el capitán se habia 
reservado «d derecho de llevarse á Eclipse á sns 
cuadras. Excusado es decir que Sullivan tenía su 
parte en los favores que Infortuna acordaba al ca­
jiitan, el lugar que ocupaba al frente de sus cua­
dras adquirió cierta importancia, y frecncntemeute 
recibía ricfis gratificaciones.

X.

El segundo afio de la carrera de Eclipse debia 
empezar en New-Market, que de tiempo inmemo­
rial tenía el honor de abrir la serie de reuniones 
que se verifican en Inglaterra. Los privilegios de 
este pueblecito del condado de Cambridge son nu­
merosos. Los miembros de su Jockey-club compo­
nen el areópago, cuyas decisiones son leyes. La 
fama de Eclipse babia llegado á ser colosal. Se 
hablaba de él en los aristocráticos salones, en Saiut- 
James, y  áun en las más oscuras tabernas. Estan­
do inscrito para las carreras en New-Market, cl 
atractivo habitual se aumentaba con el prestigio 
de su nombre.

El primer dia Eclipse debia luchar con Buce- 
phalo, de Mr. Wenthworth; esta carrera debia- 
jireceder al premio del Rey. Las apuestas eran io- 

- calculables. Wilderman mismo, contra su costum­
bre, habia ajwstado dos mil dunis. E l capitau 
ajiostaba cuanto le ofrecían en la projwrcion de 
quince contra uno por Eclipse.

Cada nno estaba en su sitio; dan la señal, pero 
desgraciadamente la lucha no podia dar Iu«mr á 
ningnna emoción. Eclipse, eon su gran superiori­
dad , hacía toda peripecia imjiosible, y  no habia ui 
temor ni esperanzaen movimiento. Á’rízjoae recorre 
el espacio ántes que la vista haya abarcado los lí­
mites; su carrera es im vuelo. Los árboles, las va­
llas, los e9|iectadores no tieneu para él solución 
de continuidad. Es nn pensamiento; no corre, lle­
ga. Lo admiran, pero con calma.

Sin embargo, un momento la a.?ambloa ajilau- 
de con entusiasmo, y un hourra general es dado 
por más de cien mil espectadores. ¿Qué pasa? ¿Ha 
tomado ventaja Bucephalo y  Eclipse será vencido?' 
N o ; el sol estaba tan ¡iroiito claro como cubierto, 
pues el viento que liabia levantado llevaba las nu­
bes de jirisa. De jironto una de estas nubes, cu­
briendo el disco del so l, forma una alternativa de 
sombra y  luz que se desliza jior el hi lódromo; á 
alguna distancia de la meta un rayo uminoso se  
encuentra de frente con Eclipse, jiarecia nn de.sa- 
fio; se lanzan y los dos llegan juntos.

E l recuerdo deestejwético incidente ha quedado 
on la memoria de todos los antiguos sportsmen de 
Inglaterra.

Los triunfos que Eclipse obtenía, su sujieriori­
dad, despues de liaber admirado ai jniblico, no 
tardó en excitar los celos de los vencidos. Unos 
decian que Eclipse estaba hechizado, y  otros, más 
avisados y  má? malos, sin buscar la causa á la <jue 
debia sua triunfos, pensaban en desembarazarse 
de un rival tan temible.

Una tarde, en New-Market, algunos dias des­
pués de haber ganado Eclipse el jiremiu Real, ba­
bia en una taberna de las princijiales gran aglo­
meración de gente. La sala en (¡ue estaban, o.^cura, 
llena de humo, estaba aromatizada con tabaco, 
wisky y  grog, y á favor de la oscuridad y domina­
dos por lus bebidas, lanzaban amenazas contra 
Eclipse.

—  ¡Lo matarémos! ; Lo matarémos!— decian los 
más decididos.

Un hombre que habia quedado confundido en­
tre los bebedores, y  que no formaba parte de aque­
lla», chusma, escuchaba y  se estremecía con csjiaii- 
to. Era un jialafranero, que sin estar al servicio 
del capitau ni de Wilderman, indignado de las si­
niestras voces que la casualidad le habia liecho' 
oir, tuvo el valor de dar jiarte de ello á Wilder­
man , siu indicar el sitio doude habian sido pro­
nunciadas.

Este rumor halló acogida en Wilderman, por 
otros avisos del mismo género.

Algunas plahras que oia á la muchedumbre le  
convencieron de que tramaban una conspiración y  
se asustó, hablando de ello al capitán, sin ocul­
tarle sus temores. A  los comerciantes no les «nista 
perder, y  IVilderman empezaba á  pensar q°ue el 
capital representado jior Eclipse estaba muv com- 
jirometiiio. El capitán O’Kelly se ajirovechó de.la 
e.xageracion de los temores del comerciante, v  le  
propuso le cediera la jiropiedad exclusiva deí ca­
ballo mediante 1.406 libras. Wilderman, que aca­
baba de ganar fuertes sumas con Eclipse, se des­
lumbró con la enormidad del capital y  beneficios 
pero pidió 1.500 libras. O’Kelly le dió algunas 
razones en contra de su petición, pero viendo que 
el trato podia desbaratarse jwr la terquedad de su 
asociado, enseñó á Wilderman tres billetes de mil 
libras, puso dos en un bolsillo y  en el otro uno.

—  Que decida la suerte, le dqo.
—  Esto es ni más ni ménos que un juego de da­

dos; pero no importa, acepto; dijo señalando una 
de los bolsillos del capitán. Escojo éste.

Tuvo mala suerte y  escogió el que sólo tenia un 
billete.

—  Varaos, dijo al cajiitan, Eclipse es de usted.
La noticia de aquel singular trato fué conocida

en seguida, y  el capitau U’Kelly llegó á ser un 
personaje á. la moda. Al dia siguiente encontró más 
de cien taijetas en su casa, pero á las felicitacio­
nes se habian unido algunos anónimos que ame­
nazaban de muerte á Eclipse y decían al capitán
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que lo retirase de las carreras si no queria per- 
derlo.

O’Kellj' no era hombre de dejarse intimidar fá­
cilmente , y estas amenazas no le impidieron de 
presentar de nuevo á Eclipse en ¡New-Market para 
disputar á B alle t, D iane, Pensioner y  Chigger el 
premio del Key, que ganó como de costumbre; las 
apuestas se hacian á razón de veinte contra uno 
por Eclipse.

No dejaba, sin embargo, de tomar sus precau­
ciones , y  Sullivan, en quien tenía toda sn confian­
za, no perdia de vista á Eclipse, y nunca designa­
ba el jockey que debia montarle sino en el momen­
to  de la carrera.

Terminadas las reuniones de la primavera en 
New'-Market, Eclipse corrió en Guildefort, en el 
premio del Key, que ganó.

E l 3 de Julio, en Nottingbam, que también 
ganó.

E l 20 de Agosto, en York, para el mismo pre­
mio.

E l 23 ganó en el mismo hipódromo uua poule 
contra Torteóse y Beltario.

La distancia era de 4 m illas, y  apostaban por 
Eclipse en la jiroporcion de 30 contra uno.

E l 5 de Setiembre ganó otra vez el premio del 
Rey.

Las amenazas de muerte, léjos de calmarse, se 
multiplicaban de una manera asombrosa. I/os me­
jores amigos del capitán O’Kelly lo jirevenian del 
peligro á quo lo veian expuesto: Suliivan mismo 
dijo á su amo, que si él podia hasta cierto jmnto 
garantir á Eclipse del veneno, no jiodia contra la 
hala de una escopeta. Estos avisos hicieron refle­
xionar al cajiitan. <jue conoció el peligro, pero no 
desistió de ir á New-Market para hallarse en las 
fastuosas reuniones de otoño que emjiezaban el 3 
de Octubre.

Ajiénas llegado Eclipse, tomó parte en uua car­
rera, y ganó 150 guineas.

La desproporción en las apuestas contra los 
otros caballos era de ~0 áuno.

Eu fin, al siguiente dia, 4 de Octubre de 1770, 
fecha no méuos célebre que la  del 3 de Mayo de 
1709, como se verá. Eclipse, con su siijierioridad 
acostumbrada, corrió de nuevo en el premio' del 
Rey.

XI.

E l Coffee-Boom de Xew-Market, sin estar á la 
altura de su magnificencia como ahora, era el pun­
to de reunión de la jóven y brillante aristocracia 
de aquella época, y cuando no estaban ocupados 
en las cuadras 6' eu las carreras, lo jiasabau en el 
club conversando alegremente.

Algunos dias ántes que Eclipse corriera jiara el 
premio del Rey, se hallaba entre los jóvenes re­
unidos en el club, lord Grosvenor. Como de cos­
tumbre, se habia hablado mucho de Eclipse j  ha­
bian felicitado’mucho al Cajiitau.

—  Caballero, dijo lord Grosvenor al Capitán, si 
piensa V. algún dia deshacerse de Eclipse, inscriba 
mi nombre el primero entre los jireteudientes.

—  Puede V. estar seguro que no lo olvidaré.
—  ¿Cree V. que jmeda suceder esto?
—  Milord, será según.
—  Sí, ya conijirendo; cada cosa tiene su valor, 

V los caprichos cuestan caros, y yo tengo capricho 
por Eclipse.

—  En ese caso, hable V ., milord.
—  U o romano tuvo, como yo, el capricho de un 

caballo y  lo pagó en cien mil scxtercios, más de 
4.400 libras esterlinas. Si yo me mostrase más 
liberal que el romano ¿tendria su aprobación?

—  Milord, "Y. vale infinitamente más que ese 
romano.

—  Sea; y  según V., ¿en qué jiroporcion? ¿Será 
el dublé?

— Milord, yo tengo mejor opinión de V.
—  Eutónces me estima V . demasiado, y para 

zanjar toda dificultad, pongo á su disposición por 
la propiedad de Eclipse once mil guineas ( 57.000 
duros).

IjO enorme de la suma hizo que todos los que se 
hallaban en la sala fijaran su vista en lord Gros­
venor.

— Vea V ., capitán ; la suma es bonita.
—  Si, Jiero  c o n v e n g a  V., m ilo rd , q u e  no  e s  d if í­

c i l  e n c o n tr a r la  bajo lo s  p ié s  d e  m i c a b a llo .

—  No digo que no, pero es preciso tener pre­
sente el capítu o de los accidentes. Si Eclipse ca­
yese malo, si Eclipse.....

Lord Grosvenor calló; despnes, levantándose, di­
jo: Capitán. reflexione Y. en mi proposición, espe­
raré su respuesta. •

Poco despuea O’Kelly hacía presente á lord 
Grosvenor á qué condiciones consentía cederle el 
caballo. Pedia cien mil duros al contado. Un vita­
licio de 30.000 rs. con hipoteca, y  tres potrancas 
pura sangre.

Cuando refería á algunos de los miembros del 
Cof/e^-Room de New-Market la respuesta que ha­
bia dado á lord Grosvenor, Sir Charles Bumbury 
le preguntó si realmente apreciaba en tal valor á 
Eclipse.

—  Mayor aún, resjioudió, y  quisiera no liaberle 
enviado la carta.

Un gentlement de Ipawich allí presente le pre­
guntó en qué suma se podria pagar Eclipse.

—  Caballero, dijo O’Kelly, todo Bedford no se­
ria bastante para pagar mi caballo.

Como algunos trasmitieron estas palabras, lord 
Grosvenor creyó deber renunciar á su proyecto de 
adquisición.

XTI.

Las últimas reuniones de New-Market habian 
terminado, y los aficionados al tu rf  se liabian se- 
jiarado hasta después de las nieves y  las lluvias. 
El capital! O’Kelly estaba rico, tenía brillantes 
relaciones y buena casa, y  todas estas ventajas jio- 
dia atribuírselas á Eclipse, sin injuria á su propio 
mérito, y sin embargo, Eclipse era una projiiedad 
precaria, jiereceJera. No ignoraba que existia una 
rivalidad sorda contra él, y que en un momento 
Jio d ia  perder este caballo á quien tauto queria.

Consultado Sullivan sobre los ofrecimientos de 
lord Grosvenor, habia sido de opinión de aceptar­
los. E l peligro crecía cada d ia , y  uo disimulaba 
ninguna de sus ajirensiones y temores.

Sólo un partido quedaba. con el que desapare­
cían estos temores y se allanaban las dificultades 
Jiara  ser siemjire el dueño de aquel caballo. E l ca­
pitán O’Kelly renunció á las carreras y  dedicó el 
caballo á la reproducción.

X III.

En 1771 emjiezó Eclipse su carrera de produc­
tor. O'Kelly, niño minuido de la fortuna, habia 
encontrado en este camino nuevos filones de oro. 
Habian deseado la muerte de Eclipse y ahora que­
rían multijdicar en él los principios de la vida. 
Eclipse, héroe sin rival, coronado con las palmas 
de la victoria. habia pasado de pronto de- las cos­
tumbres aitóteras y  duras de la guerra, á las fas- i 
tuosas y cómodas del serrallo. Todos buscaban el 
honor de su alianza, y el cajiítan se mostraba in­
exorable y exigía 1.300 libras ú los que tentaban 
la hermosura y cnalidades de su caballo.

Eclipse no estaba destinado á una sola gloría, 
pues ha dejado una iumeusa progenitura, y  se cal­
cula que sus descendientes en el espacio de treinta 
años han ganado más de 244 premios en los hi­
pódromos ingleses.

Estando en Epsom en 1789,y teniendo ya vein- 
tiseis años, cayó malo.

Algunos síntomas sospechosos haliian hecho 
presentir al capitán que no tardaría en morir sn 
caballo, y  aunque preparado á este acontecimien­
to, se afectó mucho cuando Sullivan le anunció 
qne Eclipse estaba peor y  se moria. E l espitan ha­
bía siempre velado por su caballo con solicitud, y 
no se contentaba con jirodigarle los cuidados que 
dictaba el ínteres. Eclipse era para él un amigo.

Por un sentimiento de cariño, completamente 
contrario al egoismo, hizo trasjiortar á Eclipse de 
Epsom á su residencia de M'utchurch, en el con­
dado de Hertford. Hizo construir para ello un car­
ruaje grandey cómodo, en el que el ilustre animal 
viajó de un punto á  otro, pero ni el aire puro de la 
montaña de Harrow, ni los bosques de IVare, ui 
los verdes jirados, ui los más exquisitos cuidados, 
pudieron salvarlo.

En el momento de la muerte de Eclipse un hom­
bre estaba ú su lado observándolo atentamente;

era el mismo que veiutiseis años áotes habia sido 
el primero en saludar su nacimiento.

Una gran atención estaba unida á la existencia 
casi fenomenal de aquel caballo; su muerte excitó 
naturalmente una curiosidad científica, y el Capi­
tán, en Ínteres del arte hípico, dejó hacer la autop­
sia del cadáver. Encontraron que el corazón jiesa- 
ba trece libras, y que sua liuesos ofrecían la resis­
tencia y  dureza del acero.

Nunca, como hemos dicho, se dudó de su éxito; 
nunca le tocaron con las espuelas ni el látigo, ni 
luchó con esfuerzo con ningún adversario; su ade­
lanto era siemjire considerable.

Tal es la historia de Eclipse, ese caballo prodi­
gioso, que ha servido tanto al aumento de la for­
tuna de sus jirojiietarios, y que hemos tratado de 
describir, ad virtiendo que los detalles, nombres, 
hechos, luchas y sitios que mencionamos, son his­
tóricos y  de una rigorosa exactitud.

C. T.

FERU DE CÓRDOBA.

La jialabra feria tiene su origen seguramente en 
la palabra latina forum , siendo muy antiguo el 
origen de estas reuniones, en que se congregaban 
la nobleza y el jiueblo para celebrar ciertas fiestas 
señaladas del aüo y  jiara cambiar, por medio de la 
compra y venta, los objetos para las resjiectivas in­
dustrias y placeres necesarios.

En aquellos puntos de Europa en que el feuda­
lismo llegó á adquirir mayor influencia é imjior- 
tancin en las costumbres, los magnates concedían 
á las villas enclavadas en sus jurisdicciones seño­
riales autorización para celebrar ferias, imjionien- 
do á los concurrentes gabelas é impuestos, que for­
maban Jiarte, en ocasiones, de sus cuantiosas rentas 
anuales.

E l espíritu moderno, aboliendo por do ijuiera 
estos injustificados jirivilegios, ba dado á los jiue- 
blos la libertad de tener estas reuniones, sin otro 
requisito que una prévia información, que ajirue- 
bau por lo común los gobiernos centrales.

En todas las naciones del mundo hay localida­
des célebres por sua ferias, y  algunas se distin­
guen por la clase de animales que se venden ea 
ellas con mayor abundancia. La de Novgorod, que 
sirve de puuto de comunicación pormedio de gran­
des contrataciones entre Euroj>a y Asia'; la de Si- 
nigagiia, renombradísima en Ita lia; la de Leip­
zig, renombrada jinr sus librerías ; la de Beaucai- 
re, por ser una verdadera exposición de los pro­
ductos industriales del Mediodía de Francia; la de 
Guibrayi jior sus caballos normandos ; la de Caen, 
por la riqueza de sus telas, y otras muchas de dis­
tintos puntos de Europa y  América, que seria eno­
joso.enumerar.

En el Mediodía de Esjiaña gozan de gran cele­
bridad, desde antiguo, la feria de Ronda, Yilla- 
martin, Mairena y la de Zafra en Extremadura. 
Centro de contrataciones mercautiles, punto de 
reunión á que concurrían los labradores y ganade­
ros con Jiroductos que varian según las distintas 
estaciones en que estas ferias se verifican, no ban 
tenido nunca ni la feria de Ronda, á pesar de su 
pintoresca situación, ni la de Villamartin, con su 
numerosa afluencia de feriantes, ni la de Mairena, 
con su antiquísima celebridad, ni la de Zafra, el 
carácter de fiesta, de paseo, de exposición, jior de­
cirlo así, de la belleza y del lujo de la provincia, 
que ha alcanzado luégo la feria de Sevilla, por 
ejemplo, la misma de Puerto-Real, y recientemente 
la de Córdoba.

Al genio feriante sevillano, por decirlo así, se 
le debe esta nueva forma de mercado, con lujosas 
tiendas, á que concurre el bello sexo, primorosa­
mente engalanado, á celebrar con fiestas y  danzas 
los dias clásicos de las localidades en que el dios 
del comercio imjiera. De Sevilla ha partido esta 
nueva forma de ferias, adoptada ya en todo el Me­
diodía de España y que ha llegado, aunque con 
éxito poco feliz, á la misma córte.

La magnificencii, no titubeamos en usar la pa­
labra, la belleza y el primor con que ha sido cons­
truida la tienda que el Circulo del Liceo de Cór­
doba ha levantado en el Real de la feria de aque­
lla ciudad, nos ha inducido á publicar la imper­
fecta vista de ella, que va en este número de E l  
C a m b o .
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Esbeltas columnas de hierro ñiiídido, colocadas 
en forma de óvalo, sostienen ligera, elevada y  es­
belta techumbre, formada por graciosos arcos del 
mismo metal. alfombrando blanca tela un extenso 
espacio céntrico, qne sirve de salón de liaile, en 
<[ue lucen su tradicional hermosura y gentileza las 
damas de Córdoba y las de las poblaciones cerca­
nas, atraídas jioi la celebridad de la fiesta.

Espaciosa galería, que toldos á rayas blancas y 
azules libran de los rayos del so l, permitiendo li­
bre corriente á las frescas auras de la sierra, pro- 
{lorciona fácil circulación al rededor del salón, 
adornado con cortinas de Persia, desde cuyo cen­
tro, así como desde toda la galería, se ve el pano­
rama de la feria, y  á cierta distancia ae levantan, 
sobre una cinta de verdes olivos, las jiintorescas

colinas de la sierra, dibujando en el azul del ciclo, 
caprichosos contornos sus elevadas cumbres, sa l­
picadas hoy Jior blancos edificios, que forman sin­
gular contraste, pnr el aspecto civilizador y moder­
no de sus huertas y  jardines, con las legendarias 
ermitas, habitadas en otros tiempos por pérsomis' 
de cierta distinción, y  en que hoy sólo moran tos­
cos penitentes, que en sentir nuestro al ménos, 
buscan más reposo material á los trabajos de esta 
picara vida terrestre, que inefables esperanzas de 
goces celestiales.

Ni la innovación de las lujosas tiendas, ni la es­
cogida concurrencia de las bellas damas, qne ya 
ostenten la nacional mantilla blanca y la ceñida 
saya adornada dc madroños de colores y negros 
alíiamares que (íoya inmortalizó con sus ¡linceles,

ya luzcan los extraordinarios caprichos de la moda 
imperiosa que dicta sus indiscutibles ukases desde 
I q s  orillas del Sena, ni los extranjeros coches con 
sus charoladas guarniciones, que han desterrado 
casi por completo el típico barrocho, la tradicio­
nal calesa con sus col ares de cam lanillas y  de 

as V adornoscascabeles y  sus quitajiones. cabezac. 
de seda y lana de vivísimos colores, ninguna de 
estas innovaciones, qne el esjoritu cosmopolita de 
la.s sociedades modernas lleva á todas jiartes, han 
modificado en la forma, ni en los jiroductos, las 
antiguas tiendas de juguetes con sus artefactos de 
canicter tradicional, idénticos en rojiresentacion, 
colorido ynaturaleza álos que constituyeron nuo.s- 
tras delicias en los primeros años de la vida y  las 
delicias de nuestros jiadres, abuelos y ascen-

; í

T IE N D A  D E L  C ÍR C T L O , E S  L A  F E R IA  D E  t'Ó RD C>BA .
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dientes. hasta las más remotas generaciones.
Allí estaban, como siempre, incitando al la­

briego transeúnte, las mesillas cubiertas de tur- 
ron sabroso, en inmensas moles colocado, los pro­
montorios de tostadas avellanas, los blancos gar­
banzos, al paladar apetitosos y  verdadero veneno 
Jiara el estómago de los más recios mortales, las 
cajas de dátiles, rico producto de las palmeras de 
Elche ó de los moriscos campos del Africa vecina, 
las botellas de licores, de variadas tintas y clases.

Animan el cuadro las buñolerías, en que nna 
generación, cuyo origen discuten todavía los sa­
bios, muestra su agilidad y destreza en confeccio­
nar la blanca y  ligera masa, que al zambullir en 
el hirviente aceite toma el dorado color del ajieti- 
toso buñuelo, que constituye en casi toda España 
el obligado manjar de la  mañana.

La Europa envia por do quiera tristes heraldos 
de la miseria humana, cuyo áuico patrimonio con­
siste en la contribución qne imponen á la hilaridad 
de los demas las propias desgracias. Pocas cosas 
levantan en nuestro espíritu más tristes considera­
ciones que esos teatros provisionales, en cuyos 
improvisados froatispicios ostentan desde elevado 
balcón sus pintarraqueados rostros, grotescos mo­
vimientos y  caprichosa galas, cómicos ambulan­
tes, polichinelas y saltimbanquis.

Pululan entre los transeúntes las gitanas que 
dicen la buena ventura, buena para ellas si recogen 
en pago alguuos cuartos, y al fiu del paseo están 
las improvisadas cuadras, en que se reeabritan. 
jiiafan y  relinchan, cual si quisieran participar del 
geueral contento, los descendientes legítimos de 
aquellos célebres corceles qne pasearon jior Euro­
pa . y  Jior el mundo todo, la reputación y  fama de 
las lomas de Ulieda, de los camjios de Jerez, de 
las orillas del Guadalquivir y  de las praderas do 
Córdoba.

Grujios de pacíficos y hermosos bueyes pueblan 
el mercado, y  jiiarasde vacas, de yegnas y  de ove­
jas. E l asQO, tranquilo y macilento, se deja con­
ducir á duras penas, y  el fornido mulo sostiene in­
noble competencia con el hermoso animal que, se­
gún Bufón, constituye la más preciada conquista 
del hombre, cuyo tráfico fabrica la fortuna del 
chalan, de este tijxi verdaderamente cosmopolita, 
existente en todos los mercados del mundo.

En una de las tardes de la feria, cuando la con­
currencia era más numerosa, en medio de una ale­
gria de que participaban todas las clases sociales, 
presenciamos un espectáculo por demas curioso, y 
que es raro el afio en que no se repite en los dias 
de feria, según nos contaron las personas que á 
nuestro al rededor incidentalinente estaban. Pa­

seaba entre la alegro y bulliciosa multitud un gru­
jió de gitanas de edades diferentes, cajirichosa y 
lujosamente ataviadas, señalándose entre todas, 
así por la riqueza del traje como por la gala de la 
persona, una zagala qne escasamente frisaría eu 
los veinte años, dotada de una hermosura y  gen­
tileza que Jiodia recordar á la Esmeralda de Víc­
tor Hugo, cuando se presentó de repente, abrién­
dose jiaso Jior la multitud sobre su caballo, no el 
capitán Febo de la leyenda, sino un gitanillo 
con el traje que en el territorio andaluz usa su 
raza, y  colocándose inesperadamente al lado de la  
gallarda gitana, proporciona á ésta, con la ayuda 
de sus brazos, fácil acceso á la grupa del caballo, 
desapareciendo á ^ lo p e  con sn robada prenda, no 
sin que le persiguiera un torrente de gritos, alari­
dos y  maldiciones, en lengua gitana por supuesto, 
en que prorumpieron las madres, tias, hermanas, 
parientas y amigas de aquella Helena de los dioses 
del caló, jwr un Páris con faja, sombrero calañés 
y patillas, robada.

Las carreras de caballos, que van tomando, y  
lo decimos con el mayor gusto, carta de naturale­
za entre nosotros, atrajeron á Córdoba este afio 
más numerosa y  extraordinaria concurrencia de 
distintos puntos de Andalucía y  áun de Madrid 
mismo. Señalóse jironto por la general admiración
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que iusiúraban, una colonia de damas malagueñas, 
que vino A aumentar el lucido personal de hermo­
sas que Córdoba de ordinario presenta.

Es difícil ver reunida una colección de mujeres 
tan bonitas, tan distinguidas, tan graciosas y  tan 
simpáticas, como las que lian venido de Málaga á 
estas fiestas de Córdoba: ellas bastarían por sí 
solas para hacer á un país famoso y  colocarlo en 
primera línea en los anales de la hermosura. _ 

Formaban este encantador bouquet, por decirlo 
así, de beldades malagueñas, las señoritas doña 
Julia y  doña Trinidad Heredia, dotadas ambas de 
una distinción y de un buen tono natural, que^com- 
piten con su graciosa belleza; doña Julia Nágel, 
de ojos líennosos, dieutes de nácar y esbelta como 
una jiaimera ; su hermana Luisa, cuya viveza in­
telectual está retratada en los chisjiearites contor­
nos de 811 lindo rostro; doña [Margarita Cámara, 
simpática y  graciosa por dem as; doña Triiiitlud 
Moreno Mazon, tipo verdaderamente meridional y 
sednctor, (jue trae involuntariamente & la memo­
ria aquel cantar del jiueblo que dice :

Lo moreno lo hizo Dios,
Lo blanco lo hizo ol platero,

La señorita doña Julia Disdier, bella, gentil, 
cuyos contornos parecen dibujados por divina ins­
piración, arrastrando en pos de sí las miradas 
de todos y  las simpatías de todos los corazones. 
Su cutis nacarado, blanco su rostro y  de belle­
za jieregrina, parece formado exprofeso para des­
mentir al poeta del canto jiojmlnr que hemos 
copiado Antes. Esta niña, realmente encantadora, 
une la viveza y los atractivos propios de las muje­
res dcl Mediodía, A cierto respeto que inspira á su 
al rededor y que aumenta sus atractivos.

Procedente de Málaga también, y  cual si qui­
siera poner de relieve el itinerario de la hermo­
sura en el desarrollo natural de la existencia, 
engalanaba con su chispeante belleza, gracia y 
elegancia, la señora doña Cármon Huéliu de Sanz. 
Hay sin duda algo peculiar, seductor, en la mujer 
de Málaga, ya pertenezca al pueblo, ya á las altas 
clases sociales, que por lo coman no forma allí la 
vieja aristocracia, con sus rancias preocupaciones, 
sino que tiene por sólido fuudamento las luces de 
la inteligencia, los ¡irogresos de k  industria, las 
riquezas del comercio y de la banca.

Esta nobleza, exjircsion verdadera del esjiíritu 
del mundo moderno, está encarnada en Málaga, 
jirincijialmente, en una raza de mujeres deliradas

y bellísimas, que no puede ménos de fijar la aten­
ción de los organismos más insensibles á los triun­
fos de la hermosura.

Rus cabezas, pequeñas y  airosas, que nítidos ca­
bellos con seductor donaire adornan, graciosamen­
te colocadas sobre los torneados hombros; sus ma­
nos delicadas; la gracia peculiar de sus movimien­
tos ; sus Jiiés flexibles y  breves, escogidos pedes­
tales de cuerpos encantadoramente gallardos y 
esbeltos; el eco melodioso y dulce de una voz. 
que jamas se olvida; la simjiática exjiresion de la 
fisonomía ; los atractivos inconscientes de la mi­
rada; cuanto constituye, en fin, la vida del sér 
humano, es en las mujeres de Málaga seductor. 
Ellas, sin duda, inspiraron en gran jiarte las oc­
tavas de Zorrilla á las mujeres andaluzas:

Allí, bajo «iiuel cielo trasparente,
Donde vieron su Edén los africanos,
Hállase, sün en ideal viviente,
La mujer de contornos sobrehumanoB,
De ojos de luz, de ccrazon ardiente,
De enano pié y anacarada mano,
Cuya generación guardaran solas 
Las árabes provincias españolas.

TjRv t> ‘  J ’ -\  . ■'Si f \ r,-*  ̂ V

LA LIEBRE IIE PATAGOXIA.

LA LIEBRE DE PATASONIA.

Entre los muchos y  variados ejemplares que en­
riquecen el Parque de Aclimatación de Paris, exis­
te una liebre cuyas projxirciones, relativamente 
extraordinarias, cuyo color y  cuyas demas cualida-- 
des, de que despucs darémos una ligera idea, lla­
man poderosamente la atención de los aficionados 
al estudio del reino animal y  de cuantos visitan 
aquel célebre establecimiento zoológico.

E l cartel colocado en el frontispicio del departa­
mento donde se halla domiciliado este raro roedor 
explica que jirocede de la Patagonia, país á que se 
dió el nombre de Tierra del Fuego, porque, á  pe­
sar de las perpétuas nieves que cubren sus eleva­
das montañas, deja continuamente salir las lla­
mas de sus volcanes.

Los geógrafos, los viajeros y  los novelistas han 
hecho interesantes descripciones de este jiaís; jior 
ellos sabemos que la  Patagonia ó tierra Magalhv- 
nica, así llamada jwrque fué descubierta por 3Ia- 
gallánes en 1519, ocupa la parte meridional de la 
América, entre los 56 y  72® de long. O., y  los 30 
y 56® de lat. S . ; que confina al X. con Chile y el 
Estado del Rio de la Plata, al E. con el Atlántico, 
y al O. con el mar Pacífico; por ellos sabemos que 
su suelo, ocupado por los Andes, es muy elevado, 
y, por lo mismo , sujeto á grandes frios , vientos 
impetuosos y nieblas; que el terreno, impregnado 
de sales, ofrece muy pocos manantiales de agua 
dulce; que el clima es crudo y  estéril; que el ga­

nado vacuno y  el ganado caballar se propaga en 
estado salvaje; que hácia su parte más meridional 
se forman numerosas isla s, divididas por canales 
muy peligrosos y  sejiarados del continente por el 
estrecho de Magallanes, que tiene 144 leguas de 
largo por una y media de ancho, tan lleno de es­
collos yacantilado.s. tan propenso á corrientes vio­
lentas, y  tan azotado jwr las nieblas , que con ra­
zón prefieren los navegantes doblar el Cabo de 
Hornos, en que se unen el Atlántico y  el Pacífico 
por la parte más al Sur de la Tierrade Fuego; por 
ellos sabemos, en fin, y  perdónesenos la digresión, 
que los habitantes de este jiaís, conocidos con el 
nombre de patagones, son de una estatura gigan­
tesca, Jiues que apénas hay alguno que baje de siete 
piés ; que en la parte mas al Sur, ó sea hácia el 
Cabo, son rudos y casi salvajes , miéutras que los 
del lado Norte, que se avecinan á Chile, y  entre los 
cuales se conocen los araucanos, los puelches y  otras 
tribus ó pueblos, son má? civilizados, tanto, que 
entre ellos ya empiezan a florecer las ciencias y  las 
artes.

Nacida y apresada en este país, y  precisamente 
en la parte más septentrional, es la liebre que jw- 
see el ParquedeAclimatación deParis, único ejem- 
jilar de esta clase que existe en Eurojia, al ménos 
que uosotros sejiamos, y del cual es poco más que 
un boceto el grabado que acompaña á este artículo.

Como teoría general, como verdad demostrada 
jwr las ciencias y  por la observación, sabemos que 
las castas de liebres más notables son la gris, que

se cria eu Eurojia. la blanca, que habita en el Polo 
Norte, y  la llamada inatacan, que.puebla los de­
siertos de América. Dentro de estas grandes espe­
cies hay las consiguientes variaciones de familifta 
y clases, que explican los naturalistas, hasta dou­
de es posible explicar estas diferencias, y que áun 
cuando no alteran la naturaleza del anim al, mo­
difican, en muchos casos, sn organismo físico, 
sus sentidos y  las facultades que nacen del mavor 
ó menor grado en que éstos puedan desarrollarse. 
A esta variación corresponde, pues. la liebre pa­
tagónica de que venimos ocupándonos.

E l color de la liebre americana ó inatacan es 
pardo tostado, efecto ilel caluroso clima en que ge­
neralmente vive; el de la liebre de las regiones ár­
ticas es blanco, ccmo lo es el clel oso, el de la zor­
ra y el de otras fieras y  alimañas de aquella vasta 
zona, efecto tambicn de los hielos y  las eternas 
nieves del jwlo Norte ; el de la europea es el gris 
como regla general, áun cuando en los .países má? 
meridionales, como sucede en España, y  dentro de 
España en Andalucía, salpiquen, jiara hacerlo más 
vistoso, sobre el color gris, manchas negras y  do­
radas , circunstaucia que también nos conduce á 
reconocer la influencia del clima en esta parte me­
dia y equidistante de uno y  otro polo. Pues bien, 
la liebre de Patagonia es también gris como la eu­
ropea, pero en ella se ve el blanco, que recuerda las 
nieves de la Tierra del Fuego, supeditado al par- 
do, que revela su origen americano, variación que 
es muy accidental para que nos detengamos ó nos
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hayamos detenido á explicarla; pero que uo debe­
mos prescindir dc ella, porque nos sirre como de 
precedente para venir á otras observaciones.

E l punto más estudiado en la liebre, tauto por­
que es común á toda la raza, como porque consti­
tuye su casi único medio de jireservaciou y  de de­
fensa, es el que ofrecen sus dos patas, esjiecie de 
jialaiicas de segundo grado que, al impulsar el cuer­
po con la violencia de uu resorte, le elevan de la 
tierra eu brincos inverosímiles; esta circunstancia, 
unida á la de (jue sus manos ó extremidades ante­
riores son, coo relación á las patas, excesivamente 
cortas y delgadas, hacen que la liebre, lo mismo 
(jue el conejo y los demas de su esjiecie, no jiueda 
liacer sus movimientos de traslación, andando ó cor­
riendo aconijiasadamente, como los cuadrúpedos, 
sino por medio de saltos, más ó ménos fuertes, 
seguu la distancia que tenga necesidad de recor­
rer ; y aquí que en esta regla es donde la liebre 
dc Patagonia ofrece su princijial excejicion, cual 
es la de que sus cuatro extremidades sou exac­
tamente iguales, é igualmente fuertes y nervudas, 
variación que lu constituye en uu verdadero cuadrú­
pedo y la separa, en cierto modo, de los roedores, 
puesto (jue anda y trota y  corre como jmcde hacerlo 
el perro ú otro animal de esta especie.

Ahora bien, ¿la aclimatación de este auimal en 
Europa ha influido de algún modo en sus condi­
ciones internas ó fisiológicas, jiennitúseiios la fra­
se ? Indudablemente sí; el mayor ó menor grado do 
entendimiento en .los animales depende del des­
arrollo de sus sentidos, y éstos, áun cuando sou 
comunes á todos, poríjue todos los animales ven, 
oyen y  tocan, cada uno do dichos sentidos se ma­
nifiesta en cada esjiecie animal con mny distintas 
projiorciones. Las aves jioseen en uu grado supe­
rior el sentido de la vista; los cuadrúpedos el del 
oido; el mono y los de su e.sjiecie el del tacto ; 
la sensibilidad es propiedad de todos, áun cuan­
do cada cual percilie las sensaciones externas, y 
con arreglo á ellas elabora sus sentimientos eu 
la medida de perfección del sentido que le tras­
mite las impresiones. La liebre, áun cuando forma 
Jiarte dc los cuadrújiedos, tieue un oido dema­
siado toq ie; la sensibilidad de sus nervios es muy 
escasa: ni el placer ni el dolor harán uniica gran­
de mella en este roedor, á quien Tonssenel señala 
como emblema de la estupidez más supina.

«Imposible jiarcce, dice tambieu á este projiósi­
to Mr. Hayder, qne aquella larga oreja no recoja, 
como enorme pabellón auricular, todos los rumo­
res del campo; y  siu embargo, así sucede: el perro 
ladra á su lado y  no la desjiierta de uu sueño que 
le Jiresta la insensibilidad de un tronco. i> Y a«jui 
tenemos que hacer notar otro fenómeno que se ob­
serva en la liebre de Patagonia, que no se exjiliea 
Jior su variación orgánica, y  es el de que su oido, 
de tal modo es delicado que, acostumbrada á que 
se la llame jior el nombre que los conserjes del 
Parque de Aclimatación le imjiusieron á .su entrada 
en el establecimiento, ajiénas hay necesidad de jiro- 
nuuciarlo. con leve sonido, para que la liebre mire 
y atienda y  acuda como un perro; jmieba que no es 
ia  Vínica ni la más convincente que se da de que la 
aclimatación ha jierfeccionado extraordinariamente 
sus condicionoB auditivas.

La falta ó la escasez de oido de la liebre, diga lo 
que quiera Mr. Hayder, no depende desn organis­
mo físico, sino de las projiensiones de este animal 
á vivir apartado de toda sociedad con los demás 
animales, inclusos los de su familia; y  como la fal­
ta de trato social, digámoslo a sí, da jior resultado 
la falta de costumbre de oir, ó el oir muy poco, y 
de tarde en tarde, y el órgano del oido, como todas 
las fuerzas materiales, se desarrolla y se  perfeccio­
na á medida que se ejercita, no es extraño, ni mu­
cbo ménos, que esta circunstancia le jiroduzca la 
estupidez y  la torpeza de quo la moteja M. Tous- 
senel.

No sucede lo propio con el conejo, siendo como 
es de la misma especie y hasta de la misma con­
textura orgánica, y  es jiorque el conejo es méuos 
egoista, más franco y  más amigo de la sociedad.

Acerca de este punto recordamos ahora una ob­
servación que hace un célebre "naturalista inglés en 
una obra que se publicó en Escocia hace algunos 
años, y  qne sentimos no tener á la mano para re­
producir algimos párrafos, seguros de qne haríamos 
ménos pesado este trabajo. E l autor á que nos refe­
rimos, y cuyo raro nombre no hemos podido rete­

ner en nuestra memoria, se fijaba en el contraste 
que ofrecen los ratones y  los conejos con las ratas 
y las liebres. «Aquellas dos especies roedoras , de­
cia en estas ó parecidas frases, viven en numero­
sas tribus, y  aman la sociedad de sus semejantes; 
juntos, en asoladoras bandas, hacen sus excursio­
nes en busca de alimento, y juntos liuyen y  esca- 
jian al enemigo. I>a.s ratas y las liebres tienen, jior 
el contrario, cierto esjiiritu de aversión á la socie­
dad, <]iie les hace ajiaifarse de sus mismos herma­
nos; viven en jiavejas y la liebre que debe sentir, 
eu si misma algo de la zahareña condición del so­
litario cenobita, aléjase hasta de su consorte y  en 
el lugar más asoleado del campo abierto, hace su 
cama debajo de un tomillo, ó á la sombra de otras 
hierbas rastreras y  bajas, y dejiosita sus hijos. 
¿Qué extraño es, pues, que este esjiiritu cenobíti­
co como dice el autor de que hablamos, jiroduzca en 
una liebre la estupidez y la ignorancia, cuaudo 
tambieu erau estújiidos ó iguoraiites aquellos mon­
jes legendarios, á jiesar de que, como hombres, 
eran unas bienaventurados?

E l amausamiento, la educación y  el trato de los 
animales, y ésta es una ley de la naturaleza, más 
bien que una verdad de la ciencia, mejora sus condi­
ciones físicas, perfecciona sus condiciones internas 
y Ies convierte en iitiles y jirovechosos jiara el 
hombre; la liebre es generalmente inofensiva y , 
sin embargo, las del jiolo Norte y  las del polo Sur, 
eu laa últimas de las cuales podemos colocar á la 
de Patagonia, acometen con fiereza á los demas 
animales jiara alimentarse de ellos, cuando la ex­
tensión y  el espesor de las nieves no les jiermiten 
hallar insecto.?, rejitilea ó vegetales. Jaime Kos, 
en sus viajes y  sus cxjiloracioues jiur las regiones 
árticas, habla de uua liebre blanca que vivia en 
aijuella inhosjiitalaria zona, alimentándose de li­
quen y  cazando, como fiera caruivora, ú las focas; 
hechos análogos refieren otros viajeros acerca de 
las liebres de las regiones antartica.? , los cuales 
desmienten el concejito general <jue hay formado 
de la timidez de la familia leporina; pues, á jiesar 
de estas inclinaciones, la liebre de la Patagonia, que 
describimos, es hoy tan mansa, tau sociable y tan 
agradecida al trato dc los empleados del Parque de 
Paris, que, suelta y en completa libertad, les sigue 
á todas partes, prefiriendo sus halagos y su com­
jiañía ú la soledad de su jaula.

Ajiarte del más ó méuos Ínteres que tenga para 
nuestros lectores la noticia que Ies damos en este 
articulo, de la variación orgánica observada eu la 
liebre do Patagonia, nos hemos jiennitido exten­
dernos, (juizá mus de lo que nos jiropusiéranios al 
emjiezarlo, jiara demostrar que todas las condicio­
nes del animal jiucdcu modificarse y mejorarse; 
que la aclimatación de animales y jilautas es, ha­
ce mucho tiemjio en Europa, mas que una ¡dea 
Jiosible, un hecho perfectameute demostrado, y 
que debiera jiensarse jior el Gobierno, excitando 
y ayudando la iniciativa individual, en establecer 
en Jíadrid un parque de este género, ya que las 
capitales de casi t<ida.s las naciones y  muchas ciu­
dades eurojieas imjiortantes lo tienen, y  por cierto 
que sus gastos son tan reproductivos que en todas 
partes ofrecen grandes auxilios á la beneficencia 
jiública y hasta son nna rcuta jiara sus funda­
dores.

J .  C a l v o  M u ñ o z .

üN DRAMA KN DNA MATA-

Andaba yo eu mi ordinaria excursión entomoló­
gica una de estas mañanas de jirimavera, y  jioco 
desjiues de salir el sol sentóme orilla de un jirado 
haciendo un alto en mi matinal paseo. Poco á po­
co, fijándose mi atención en el verde césped, fué 
exaltándose la imaginación, y  arrastrada por su 
propia fantasía llegó á hacerme ver uu bosque vir­
gen en miniatura, en aquella efímera vegetación, 
sobre la cual jiodia desencadenar uua temjiestad 
un soplo mió.

Aquellos tallos entrelazados me recordaban los 
innumerables arbustos que cierran el paso al via­
jero en las poéticas jiero temerosas soledades del 
Nuevo Mundo. Los rayos del sol tamizados por 
aquella confusión de florecillas y  diminutas hojas, 
sólo llegaban á la tierra como un pálido resplan­
dor, y por muchos sitios no hubiese podido pasar

el insecto más menudo por eutre los troncos es­
beltos de aquellas microscópicas palmeras. EL sue­
lo escabroso y accidentado se veia cubierto de cás­
caras de semillas y de musgo. Acjuí y  allá, entre 
dos fetos estériles, brillaba una gota de rocío, en 
la que se anegara el mosquito que se atreviese á 
cruzar descuidado aquel inmóvil lago.

Eu las profundidades de aquella mínima flores­
ta se agitaba uu mundo de seres selváticos, domi­
nados por instintos egoístas y siemjire sometidos 
á la ley del más ftierte ó más astuto. La araña ten­
día sus blancos encajes que ajirisionaban á su jiaso 
á las aturdidas moscas; un tijeretas jierseguia á un 
infortunado caracolillo, que eu vano se encerraba 
en su nacarado albergue; una cicindela acechaba 
recatadamente á dos jiulgoues que reñian en el re­
verso de una margarita; una abeja disjiutaba á uua 
avisjia el ¡uirjiúreu cáliz de nna campánula, y  en­
tre tanto, una magnifica marijiosa chujiaba inso­
lente el néctar de la disjmtada flor.

Una luciérnaga fatigada por una noche de amor 
se disjimiia á dormir á la sombra de uu aromáti­
co sérjiol, y á dos jiulgadas más allá, un grillo la­
dino hacía chirriar sus ruidosos élitros, raspando 
sobre ellos como mendigo ciego sobre desconcerta­
do guitarrillo. Qraiideza y miseria, mezquinas pa­
siones y  contrarios intereses jiresentaba aquel cua­
dro miniatura de otro mundo, más orgulloso con 
su supuesta superioridad, pero no ménos malvado.

Uu ejiisodio Jiarticular de este poema subgra- 
miueo atrajo jioderosameute mi atención, y llegó 
á conmoverme, fijando eu la mente hasta sus me­
nores detalles.

Sobre una ancha hoja de olorosa menta, repo­
sando en su vello suave y blando, vi un jirecioso 
insecto verde, del tamaño de una abeja y  que jicr- 
tenecia, al jiarecer, á la elegante familia de los 
buprestes. Iba desjiertando jioco á poco bajo la in­
fluencia de tenue rayo de so l, hebra de oro que 
liabia jienetrado furtivamente por entre las corti­
nas de su alcoba de follaje. E l insecto estiraba jio- 
rezosamente sus jiatitas, y á cada movimiento que 
hacía, su bruñido corpezuelo brillaba como uua 
esmeralda viviente. Eu su lánguida y graciosa ac­
titud, en sus ademanes mimosos, si jinedo expre­
sarme así, pronto hube reconocido una coquetuela 
hembra.

Dirigióse hácia uua cercana violeta, de la que 
pendia uua magnitica lerla dc rocío, y  en aquella 
molécula de agua de o or hizo sus abluciones ma­
tutinas. Sumergió en ellajirimerameute las esmal­
tadas jiatitas, luégo la jietulante cabeza, cuyos 
ojos de facetas parecían dos diamantes negros en­
gastados en oro, luégo sus jialjios y  sus antenas, 
deliciosos adornos de su faz jirovocativa.

Terminado el lavatorio y tocado, Esmeralda 
echó sobre lo que quedaba de la gota de rocío, co­
mo eu un osjiejo una mirada de comjilacencia, y 
fresca y  alegre produjo uu sonido argentino ajié­
nas jiercoptible jiara mis rudos sentidos, parecido 
al de la criocera de la azucena en los jardines: era 
un dulce canto de amor. Al jmnto t í  agitarse el fo­
llaje de otra menta cercana, y otro insecto de la 
misma especie á  que Esmeralda jiertenecia apare­
ció en el extremo de un tallo vertical como en lu 
alto de un observatorio.

No tenia su coselete los reflejos tornasolados 
verdes de la bonita hembra; erau sus matices los 
tonos rojizos y  brillantes de una coraza de oro. Su 
ajiostura era gallarda y  altiva; resueltos y airosos 
sus movimientos; sus paljios se erguían eo esbelto 
penacho y sus antenas coronaban belicosamente la 
cabeza como la cimera de nn paladín de la Edad 
Media. Indudablemente era un jóven enamorado 
tan valiente como hermoso, tierno y  cortés.

Escuchó un momento el canto provocativo de 
Esmeralda, pero el canto cesó bruscamente. Sin 
duda se le babia visto y la doncella ruborosa se ha­
bia escondido eu el más secreto refugio de su ca­
marín de verdura. ¡Vano ardid! E l amante no se 
dejó engañar, y  sin detenerse á abrir las alas, sal­
tó con ímpetu y  fué á caer cerca de la fingida des­
deñosa que palpitaba á impulsos del jilacer y  del 
temor.

Trocáronse entónces los papeles. Coraza-de-Oro, 
poco ántes tan petulante con sus naturales galas, 
con sus bríos y  su amor, aparecía humilde y res­
petuoso ante la belleza. Era suplicante su aspecto 
y jirocuraba con ahinco no espantar á la graciosa 
Esmeralda. Al llegar cerca de ella, se detuvo tí-
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midamento, y  agitando sns antenas en ondulante 
y dulce movimiento, jiarecia jiintar á la dama en 
los términos más delicados el fuego de su pasión.

Esmeralda ee hacía la desdeñosa, y de vez en 
cuando volvia la cabeza movida por la dignidad y 
el pudor. E l amante ajirotaba; la distancia iba dis­
minuyendo, dos deliciosas patitas se juntaron; el 
triunfante airón de Coraza-de-Oro se inclinó so­
bre el* hombro cristalino de Esmeralda y cam­
biaron nn Ileso que el eco... no repitió.

Pero ¡ab! que si efímeras son as felicidades en 
el mundo de los liombres, lo son áun más eu justa 
proporción en el de los insectos!

En tanto que los dos amantes embelesados se ol­
vidaban de todo, un terrible rival acudia precipi­
tado á disputar á Coraza-de-Oro su seductora con­
quista. Véole deslizarse traidoramente por el ru­
goso tallo de la menta. Es doble grande que el 
gentil enamorado, y  debe igualmente doblarle la 
edad. Su aspecto delata un temjieramento ardien­
te, batallador, feroz; todo en él aparece ajado, sii- 
ciu; la cabeza, el coselete, los élitros, todo es de 
un negro jiardusco y  opaco. Sus antenas magulla­
das y  torcidas demuestran haber recibido frecuen­
tes golpes en mucbos y sangrientos combates. Pe­
ro no es esto todo, fáltale una de sus cuatro jiier- 
nas traseras, y al andar agita en el vacio un mu­
ñón horrible, de repugnante aspecto.

Los dos amantes se embriagaban de amor cuan­
do la asquerosa cabeza del Mutilado con sus ro­
bustas quijadas se Ies apareci>'> de rejiente. E l for­
midable intruso, jinnlentc en sus ataques, se ha­
bia detenido con las patas puestas sobre el ángulo 
externo de la hoja; pero tras un momento de ob­
servación , acalló de escalar trabajosamente aijue- 
lla mal segura plataforma y avanzó coo inso­
lencia.

Al ver la horrible aparición la pobre Esmeral­
da cayó de espaldas, y jiresa de profundo terror, 
conjuraba á su amante á que la defendiese, con lo 
que creciendo la emoción, quedó inmóvil como pri­
vada de todo sentimiento. Pero el valeroso Coraza- 
de-Cro se habia colocado delante resuelto á  vencer 
ó morir en aquel sitio á que sólo pasando sobre su 
cadáver se pudiese llegar basta ella. Su actitud 
era tan firme y tan resuelta que el Mutilado creyó 
prudente volverá detenerse; los dos rivales jtare- 
cian medir sus fuerzas con la mirada y retarse á 
la manera de los antiguos guerreros ántes de venir 
á las manos.

Era ya inevitable el qombate á muerte, y Esme­
ralda, la tierna Esmeralda debia ser el premio del 
vencedor. Así liabian acudido todos los insectos de 
los alrededores, y atentos, paljiitantes de Ínteres, 
esperaban la lucha que iba á librarse sobre aquella 
hoja convertida en palenque.

Las arañas campesinas habíanse encaramado só­
brelas alturas de unn gran margarita jiara no j»cr- 
der ningún detalle del torneo. Las elegantes libé­
lulas doradas y  azules, nobles damas de esbelto 
talle, se lucian jiretenciosamente en los primeros 
palcos, sobre los purjiúreos racimos de un jacinto 
silvestre.

Mas allá , algunos escarabajos de inflada jianza, 
graves jueces del campo, observaban á los jialadi- 
nes con anteojos hechos oon florecillas de lila.

Una negra muchedumbre de hormigas fomiaha 
la plebe de los espectadores. Estas avaras campe­
sinas habian interrumpido por un momento aus 
trabajos; y  subidas sobre el trozo de grano ó el 
moscon muerto que debian trasportar al almacén 
común, miraban los preliminares de la lucha con 
la boca abierta... jiara devorar al vencido, si habia 
lugar.

En medio de aqnella general expectativa empe­
zó al fin el combate á utransa, como se dice en 
los antiguos carteles de desafío del reino de Ara- 
gon.

¡Oh musa! ¡Repíteme las hazañas de aquellos 
valerosos campeones!

Coraza-de-Oro, más ardoroso y más ágil, habia 
dado primero, lanzando sobre la cabeza del som­
brio Mutilado un fuerte golpe con sn brillante tar­
so. Pero éste aguantó su primera embestida con la 
impasibilidad propia de un guerrero experimenta­
do, y  parando con el reves de su gruesa tibia, ee 
arrojó sobre el contrario á cogerle la cabeza entre 
sus anchas quijadas trasversales. Una rájiida evo­
lución salvó á Coraza-de-Oro que volvió, á la carga 
con nuevo y  mayor ímpetu.

Pronto pudieron verse sobre entrambos comba­
tientes las muestras de su mutuo encarnizamien­
to. Lo que al Mutilado le quedaba de tentáculos y 
antenas varía sobre la arena—digo, sobre el vello 
de la hoja-palenque, destrozado por el .flamígero 
tarso de Coraza-de-Oro. E l amante de Esmeralda, 
por el contrario, habia sabido preservar hábilmen­
te los soberbios adornos de su cabeza; poro las 
fuertes mandíbulas del Mutilado habian hecho jiro­
funda herida en su garganta, y  corríale la sangre 
sobre la bruñida armadura.

Duraba ya algún tiemjio el combate siu ventaja 
decisiva por ninguna de las dos jiartes, y los ad­
versarios se decidieron al fin á librar el asalto fi­
nal. Lanzáronse á la vez cn golpe doble, uno sobre 
otro, asiéronse recíprocamente boca á boca, y mién­
tras sus jiata.s delanteras se entrelazaban fuerte y 
rápidamente, como espadas desnudas, las traseras 
se estiraban con vigor. Parecían dos robustos atle­
tas procurando hacerse doblar jwr la cintura uno 
á otro.

Solemne momento.
Las elegantes espectadoras del jacinto parecían 

próximas á desmayarse; los jianzudos escarabajos 
hacian apuestas sobre el éxito del combate, y nu­
merosas ligeras niarijwsas de todos colores, ajws- 
tadas sobre las amajiolaa vecinas, esperaban con 
ansiedad el resultado jiara llevar la noticia hasta 
los límites más ajmrtados de la jiradera. Este re­
sultado no fué dudoso mucho tiempo.

El valeroso Coraza-ile-üro, arrastrado por sn ar­
dor, no habia sabido economizar fuerzas; un poso 
en falso lo perdió; sns patas traseras ce<lieron... al 
punto quedó como jiartido en dos, y  un fuerte tes­
tarazo del Mutilado le lanzó en cl espacio.

¡Estabaperdida la infortunada Esmeralda!
Entónces un estremecimiento de terror subió 

desde las raices de las gramíneas hasta laa más 
elevadas umbelas de la majestuosa branca-ursina. 
Las libélulas se cubrieron los ojos con aus alas de 
gasa; uua cantárida demasiado sensible no pudo 
llegar á un fresno vecino, su morada, y cayó des­
mayada en loa brazos de un grueso abejorro, su 
compadre; un grillo real, olvidando por uu mo­
mento sus feroces instintos, dejó escapar uua lom­
briz que iba á devorar.

Por lo que á mi toca, ménos comjiasion me ins­
piraba la muerte de Coraza-de-Oro que la de su 
triste comjiañera. ¿Qué iba á ser de la pobre Es­
meralda ?

Tras una leve jiausa, el vencedor se dirigió há­
cia ella. Nunca su aspecto hahia sido tan esjiauto- 
80. Sus patas, medio arrancadas, ajiénas jiodian 
sostenerle; los restos repugnantes de sus palpos y 
antenas so erizaban sobre su cabeza; su sombría 
armadura estaba iuuudada de sangre. Pero á jicsar 
de todo, y  cojeando y tropezando, se acero') á E s­
meralda que continuaba como jirivada de todo sen­
timiento, y poniendo su as'jueroso muñón sobre la 
inmaculada túnica de la doncella, pareció como 
que decia con aire de triunfo: « ¡ Ya es mia!»

Bastó aquel sucio contacto para volver ú la vida 
á la infortunada amante; estremecióse y  se levan­
tó convulsa; luégo, loca de dolor y espanto, empe­
zó á  trepar ligeramente por el tello de su plante 
natal. En su aspecto extraviado, en la rapidez ver­
tiginosa de su ascensión, jiodia conocerse que aca­
baba de tomar una resolución trágica y  desespe­
rada.

Pero el feroz Slutilado, obstinado en el amor 
como en el ódio, siguió jwrsiguiéiidola, y  á pesar 
del dolor que debian causarle las heridas, subia, 
subia con paso rápido. La pobrecilla fugitiva llegó 
fuera de sí al brote superior de la menta. Al llegar 
al punto culminante desde donde dominaba un re­
ducido horizonte de flores, echó en torno una lar­
ga y  sombría mirada, como dirigiendo el último 
adiós á aquella espléndida naturaleza, á aquel ra­
diante sol qne iba á perder; ¡acaso dedicaba un pos­
trer recuerdo de amor á  aquel que acababa de mo­
rir por defenderla!... Pero el movimiento comuni­
cado á  la hojite sobre que se encontraba y era su 
único asilo, le anunció que se acercaba su odiado 
perseguidor.

Entónces ya no vaciló ; y  cruzando castamente 
las jiatitas sobre su gracioso coselete, se precipitó 
desde aquella espantosa altura.
’ Bajéme para ver qué habia sido de ella, y  la vi 

palpitante y  destrozada al lado del cuerpo inani­
mado de Coraza-de-Oro. La tierna amante, re­

uniendo todas sns fuerzas, se arrastró con trabajo 
hasta él, le abrazó ajiasionadamente, y como que 
queria volverle á la vida con sus caricias. ¡Ay! todo 
fué imítil; Jiara los insectos, como para los demas 
seres, la muerte nunca devuelve su presa. Esme­
ralda lo conoció así por fin; ajwyó la cabeza sobre 
el pecho de su amante, agitó lentamente sus sedo­
sos jialjios y murió dulcemente como si se durmie­
se en tranquilo sueño.

Ya pensaba en envolver á aquellos esjwsos in­
fortunados en nna misma hoja de rosa, y enterrar­
los al pié de la menta, teatro de sus amores y  de 
su trágica muerte, cnando noté qne en torno mió 
se manifestaba un terror jiánico entre aquella abi­
garrada población. Tras arañas daban enormes tran­
cos jiara Imir más de prisa; las mariposas huían 
por los aires azoradas; las hormigas esotijiaban 
abandonando la carga ó cl botin ; el grillo esjian- 
tado se refugiaba silenciosamente en su cueva. Por 
fin, vi moverse las hierbas á jwca distancia,' y  se- 
paráüdose bruscamente, dejaron pasar el hocico 
puntiagudo de un monstruo enorme , de un turón 
que_ iba de caza.

Antes de que yo pudiese hacer un movimiento ó 
lanzar uu grito, los cuerpos de Esmeralda y  de 
Coraza-de-Oro liabian encontrado tumba en el vas­
to estómago de aquel tigre de las praderas.

Busqué con la vista á Mutilado y  vile que, uti­
lizando su fatigosa ascensión, mordisqueaba filo­
sóficamente los brotes tiernos y suculentos de la 
rama sujierior de la menta. Al contemplarle no jm- 
de méuos de dirigirme esta pregunta:

¿Será que en la naturaleza, como en los dramas 
y novelas modernos, triunfe también el vicio y  la 
virtud sucumba?

E. B. N.

KOTICIAS DE LA SOCIEDAD.

H a  lle g a d o  e l m om en to  deciaÍTO. E l  in e ita iito  s ilb id o  de 
la  locom oto ra  in v ita  á  d e ja r  Is  v id a  o rd in aria  pa ra  a b r ir  
e l a g ra d a b le  paréntes is d e  la s  ex ]ied ic ion es  ve ran ie gas .

P o c ®  veces  sonó ta n  a gradab lem en te  en  los oidos cbo 
g r i t o  q u e fo rm a  p a rte  d e l gran  h im n o d e  la  c iv iliza c ió n . 
E l v ie n e  á  in terru m p ir  p o r  un m om en to  loa cu idados y  los 
a fan es  d e  la  v id a  d ia ria  para p rop orc ion a r a l  án im o e s ®  
seductoras qu im eras que se fo r ja  ln im ag in a c ió n , cuando al 
tom ar posesión  del asien to d e  un tren  nos  de jam os lle v a r  
p o r  las fan tasías d o lo  desconocido.

D e  lo s  b rillan tes b a ile s , de la s  snntuoaas fiestas d e l ú lti­
m o in v ie rn o  no  queda y a  m ás q u e e l recuerdo. A q u e lla s  lio- 
ras d e  du lce co loqu io  p a sa d ®  a l la d o  d e  la  ch im enea  en ­
cen d id a  se fu e ro n , y  una fe c h a  en  e l  dorado a ro  d e  una 
so rtija , unas cuantas cartas m ás en  e l  fo n d o  d e ! ca jón  del 
t ic re ta ire  que guarda  otras cartas y  flo res  m a rc h ita s , cen í - 
za s  d e  ilusiones, es cu anto  queda  d e  aqu ellos m om entos de 
éxtasis, que nos acercaron a l c ie lo .

L a  ausencia  rea liza rá  a liora  la  im p ortan te  m is ión  d e  a p a ­
g a r  lo s  fu e g o s  ch icos q u e la  cop la  p opu la r le  reconoce.

E n  cuanto á  loa grandes, e llo s  con tinuarán  vo ra ces  apo­
derándose d e l a lm a  s in  q u e pu eda  e .x tln g iiirlos  n ada  más 
quo e l cu m p lim ien to  de la s  p rom esas y  la  rea lización  de 
la s  esperanzas.

P a ra  éstos la  ausencia  es  e l  to rm en to  que aum enta los 
deseos y  a le ja  la  sa tis fa cc ión ; e l d estierro  d e l a lm s , co n d e­
nada á  una so ledad tris te com o la  m u erte , y  en la  q u e lo s  
instan tes adquieren a l con tacto  d e l d o lo r  y  d e  la  am argura 
la  duración  d e  s ig los.

L a  crón ica  d e  M adrid  no  SR en con trará  b ien  p ron to  en 
lo s  reduc idos lim ites  d e  la  cap ita l, s ino que h abrá  <]iie bus­
ca rla  en  los sa lones d e  loa  es tab lec im ien tos d e  baB os, en 
esos cen tros d on de la  m urm uración  re in a  co m o  se fiora  ab ­
soluta, descnbricn do h is to r i®  pasadas, com en tando hechos 
d e l p resen te , y  áun va tic in a n d o  acerca  d e l p o rv en ir . La s  
som brías a lam edas d e  L a  G ran ja , 1 ®  p la y ®  d e l N o r t e , los 
es tab lec im ien tos  d e  loa  P ir in e a s ,  la  a is lada  qu in ta , se  r e ­
partirán  el público  q u e desem peña ese p a p e ! d e  p ro tagon is ta  
e n  todos lo s  a con tec im ien tos so lem nes d e  la  capita l.

E n  tanto ésta se d ispon e para  la  p ro fu n d a  ties ta  que le  
to ca  d o rm ir  hasta qu e vu e lv a n  á  tra er an im ación  y  v id a  á  
su abandonado rec in to  U s  b r is ®  d e  Setiem bre.

F.l c irco de P r ic e  con  sus e te rn os  sa ltos ; los b u fo s  con  sns 
ch istes m ás trasnochados q u e lo s  aros de p a p e l , y  la s  gra -  
eiae  d e  I ®  e low ns, son, co n  lo s  ja rd in es  d e l R e tiro , los ú n i­
cos  espectácu los d e  M adrid .

E l c irco d e  P r ic e  t ie n e  s iem p re  sus encan tos. L o s  espec­
tácu los en  q n e  la  fu e rza  y  la  a g il id a d  se d esp liega n  y  lu ­
cen , a traen  in vo lu n tariam en te e l án im o.

A d em a s , esa  in v a r ia b ilid a d  d e  la s  fu n c ion es  ecnestres 
desp ierta  lo s  recuerdos d e  la  in fa n c ia  en  que n os en tusias­
m aron ; recuerdos d e  una edad  d ichosa  en  qn e  inundó nues­
tra  a lm a una fe lic id a d  j  una ca lm a d e  que n o  se g o z a  sino 
cuando ha  pasado y  ¡>or m ed io  d e l recuerdo.

E l  t iem po  ha  cesado y a  d e  persegu ir  ú la  Em presa  de lo s  
ja rd in es  d e l R e tiro , que y a  cuentan co n  su  m a y o r  a tracti­
v o , 1 ®  noches p lá c id as  y  a eren ®  del estío .

Estas ro c h e s , y  p r in c ip a lm en te  laa d e  la  pasada  qu in ce­
n a , la s  que s igu en  y  p receden  á  1 ®  d ia s  d e  íiau Juan y  de 
Son P ed ro , son las noches poéticas d e  la s  trad ic iones y  d e  
la s  leyendas.

E l  cosm opo litism o d e  la s  costum bres d e  la  c iu dad  ha  id o

Ayuntamiento de Madrid



236

ílOM

S. LA Í^ E ÍN /

x k  k  h s  Bíírtebes k  Orleaus u k  I
f a l l e c i ó  e l  : i 6  d e ^  S i m i o  d e .  1 8 7 8 .

Ayuntamiento de Madrid



y a  qu itando bu aspecto  especia l á  la s  fiestas p o p u la re s , y  
só lo  a llá  en  e l  fo n d o  d e  la s  ptO TÍncias snelen  con se rvaren * 
rasgos p r im itivos .

A u n  a l i í  ]ft n och e qu e p reced e  a l d ia  d e  San Ju an  e «  s o ­
lem n e . E n  cu anto  suenan en lo s  r e lo je s  las d oce  d e  la  n o ­
ch e, la s  agu as d e  la s  fu en te s  adqu ieren  p rop iedades m ila ­
g rosas; e l pwrvenir, esa preocu pación  constan te d e  la  v id a , 
pu ede ad iv in a rse  desc ifran do  lo s  m isteriosos je ro g líf ic o s  fo r ­
m ados p o r  un hu evo  en  e l  agu a . E s  la  noche en  q u e se d e ­
c id e  la  su erte d e  la  n iü a  enam orada, que se s ien te  inu nda­
d a  d e  fe lic id a d  s i el a lb a  ilu m in a  e l ram o d e  flo re s  qu e d e­
j ó  su am ante anhelo  en  eu  v en tan a .

P e ro  y a  estas costum bres hun pasado, y  es  p reciso  apar­
tarse m ucho d e  lo s  cam in os tr illa d o s  y  bu scar, com o d ice 
B ecker, la e  sendas desconoc idas para  so rp render usos que 
v a n  a rro ja n d o d e  sus gu a ridas ’  las in vasoras co rrien tes  d e   ̂
c iv iliza c ió n  y  novedad .

o a 9
U n o  d e  lo s  poetas q u e m ás se inap iraron  en las costum ­

bres an tigu as, A n to n io  H u rtado , c l autor d e  L a  M a y a . e l 
ca n to r d e  la s  a leg res  rom erías d c  S a n t i a g o  e l  V e rd e , y  las 
trad ic iones d e  la  v i l la  y  córte, ha  b a ja d o  estos d ia s  a l se­
pu lcro.

C om o recuerdo d e  su paso en e l  m undo q n cd a ii sus obras 
poéticas, n o  escasas d c  be llezas , y  en las que nos le g a  su 
pen sam ien to  y  su esp íritu . O9 O

N n  hace m uchas noches, un a le g re  co rte jo  pen etrab a  cu 
la  ig le s ia  d e  San Sebastian. A le g r e s  y  fe s t ivo s , los ecos d e l 
órgan o llen ab an  los á m b ito s  d e l tem p lo , e g r e s a n d o  e l re ­
g o c i jo  q u e le  an im a  cu atido en  entusiasta T e  D eum  d a  g ra ­
c ia s  p o r  la s  ven tu ras p ú b licas , ó  p o r  esas fe lic id a d es  ín t i­
m as que con sagra  la  r e lig ió n  y  fo rm a n  la s  p á g in a s  d e l l i ­
bro  querido  d e  la  fa m ilia , Ito ja s  co lgadu ras adornaban la 
p ila  bau tism al ilu m in ad a  p o r  p ro fu s ión  d e  luces. I lia  á  r e ­
petirse  c l sacram ento d e l Jordán  cayendo cl ag iiñ  eon ja - 
g ra d a  sobro la  in ocen te c.ibeza d e  un n ifio.

E s e l h eredero  do un n om bre i lu s t re , de lo s  m ás ilustres 
en  estos tietn ]ios en  q u e e l sa b e r , la  v ir tu d  y  e l traba jo  
constitu yen  tan  n o b le  e je cu to r ia ; d c l n om bre d e  D . P edro  
Sabau, tan  cé leb re y  tan  respetado en  nuestras u n ive rs id a ­
des v  en  nnestras academ ias.

E1 n ie to  d e l ilu stre sab io  ea el p r im or fru to  d e l en lace de 
NU h ijo  D . José con  la  se fiorita  dc Rom ero.

N o m b re  ilu stre , r iq u e z a , h a la g o » d e  la  su erte ; con  estos 
au x ilio s  y a  pueden  darse lo s  prim eros pasos en la  v id a .

I U ja lá  h aga  e l c ie lo  eternas com pañeras del n ifio , quo em ­
p ie za  á  v iv ir ,  la  fe lic id a d  y  la  ven tu ra !

9O O
Cuando la  tcn ipestad  troncha  e l  árbol m ás i-nhiesto 6 

la  flo r m ás preciada, son m ás te rr ib les  sus e s tra g o ». Cuan­
do la  d esgrac ia  h ie re  á  ta  ju ven tu d  y  á  la  b e lle z a , son m ás 
tristes sus rigores . Oe ©

N o  h a ce  m ucho que e l p u eb lo  d e  M a d rid  presen ció , con  
e l a lb o rozo  q u e e l  espectácu lo  d e  la  fe l ic id a d  in sp ira , la  
lle g a d a  d e  una jó v e n  y  en can tadora  p rin cesa . C o rr ía  en  
sus ven a s  la  nob le sa n g re  d e  esa raza  d e  dam as q u e ha 
p roducido  re inas co m o  A m a lia  d c  O rleans, ilu m in aban  su 
jn v e n i!  sem b lan te d este llo s  de cánd ida  herm osura, y  b r i ­
lla b a  en  sus o jos la  lu z  d e l c ie lo  d e  A nda luc ía .

T o d o  Ig  sonreía  cu ando puso en  M a d rid  su p la n t a ; sa­
lu dába la  e l  a leg re  c la m o r d e  la s  cam panas y  e l  estam p ido  
sonoro  d e l c a fio n ; e l  pa b e llón  nac ion a l flo ta b a  p o r  e l la  
p regon an do  g a la ,  y  a llá  en  la  B as ílica  d e  A to c h a , b a jo  la  
honrosa som bra  d e  la s  ilu stres b .m deias , tes t im on io s  d e  
la s  g lo r ia s  d e  la  pa tria , la  esperaba  a l p ié d e l a lta r  e l e le ­
g id o  d e  su co ra zón  y  d e  su alm a.

L a  fo r tu n a  le  daba  e l  esp len dor d e l t r o n o ; e l am or, un 
esposo q u e  la  adoraba ; la  ju ven tu d , sus í Iubíodcb  y  sus en ­
can tos, y  la  so n rc ia ii pa ra  e l p o rv e n ir  seductoras esperan ­
zas y  n ob les  y  gen erosos  proyectos.

E n  p o co  tiem p o  trocóse en tr is te  ocaso tan  b r illa n te  
aurora. L a  fie b re , te r r ib le  y  aso ladora  f ie b r e ,  q u e m ó la  
san gre  d e  sus venas, Irorró la  exp rea ion  d e  v en tu ra  en  su 
rostro, m arch itó  sus la b io s , q o e  só lo  v iv ía n  pa ra  d e ja r  sa­
l i r  pa labras d e  arnor y  d e  c o n s u e lo . y  tro có  en lech o  d e  
d o lo r  e l  tá la m o  n u pc ia l, to d a v ía  adorn ado  con  e l fra g a n te  
azah ar d e  la s  bodas.

N o  p a rece  s in o  q u e la  d esg rac ia  ha  q u erid o  dem ostrar 
cuán poderoso  es su im p e r io , ó  qué in escru tab le  d es ign io  
in ten ta  dem ostrar u na  v e z  m ás qne tam b ién  la s  penas y  
do lo res  se  a lb erga n  b a jo  do rados  techos.

V iv ir ,  am ar, ex ten d e r  la fe l ic id a d  en  t o m o  su yo : t a l  fu é  
su ex is ten c ia .

R e in ó  en  E s p a fia , p e ro  re in ó  m ás p oderosam en te  en  loe 
corazones, y  eu  la  au ro ra  da la  v id a  dej<í e l  m u n do  pa ra  
v o lv e r  á s u  v e rd a d era  pa tria , e l  c ie lo .

E l  d o lo r  q u e esta  d esg rac ia  in sp ira  no  p u ed e  h ace r h o y  
am ena  esta  crón ica , d e  o rd in ario  con sagrada  á  resefia r 
fiestas.

LAS CORRIDAS DE TOROS.

DISCUSIOS SD9CITADA E S  LA ALTA CÁXARA CON MOTIVO 
D i  U SA  PROPOSICtO.S DE LEY.

La  propoKit'ifjc d e  l e y  d e l senador Sr. O liva n  sobre b u-  
presión  g ra d u a l d e  la s  corridas d e  tu r r « ,  fu é  d iscu tida am ­
p lia m en te  e l  11 de J u n io  ú ltim o .

E l Sr. O liva n  re c on oc ió , y  asi lo  h iz o  constar en  e l 
p reám bu lo  d e  su d is cu rso , que la  a fic ió n  á  las corridas de 
toros está ju stam en te a rra igad a  en  E spaña; p o r  eso n o  p re ­
ten d e  que se suprim an d e  nna m an era  v io le n ta , s ino p o r  
m ed io  d e  m od ificac ion es  y  re fo rm a s  q u e , d isen tidas en  el 
P a r lam en to  y  en  la  prensa, fo rm e n  p o co  á  p o co  la  op in ión  
v  preparen  lo s  ánim os.

E n tien de e l  Sr. O liv a n  q o e  es m n y  natu ral « q u e  los pu e­
b los te n g a n  sus d ia s  de term in ad os, d e  cuando en  cuando, 
d e  ex p a n s ión , d c  r e g o c i jo ,  d e  a le g r ia  y  d e  dcscang«i de l

trabajo « ,  pa ra  v o lv e r  de n u evo  con  m ás ah in co  y  co n  m ás 
fu e rza  á  las tareas o rd in arias, y  recuerda con  este m o t iv o  
la  d ivera iiiii pública  d e l G im nasio  en  A tenas, e l p r im er  circo 
de  lio rn a , y  los och o  m ás que se crearon  duran te su p re ­
ponderanc ia  : donde h ab ia  lu ch a s , ca rreras , nanm aqu ías y  
otros espectácu los, á  que e l  p u eb lo  acudía  pa ra  deleitarse 
y  d escansar; d on de se hacian  e je rc ic io s  d e  esgrim a  en tre 
los g iie ireroB , ó  donde com batían  á  m u erte  lo e  g lad iad ores , 
costum bres que acusaban im  p e riodo  d e  en v ile c im ien to  y  
d e  d ec id en c ia  eu la  R epú b lica  y  en  e l Im p e r io , y  que d e s ­
aparecieron  a l fin  p o r  la  in flu en c ia  d e l cristian ism o y  d e  la 
c iv iliza c ió n .

En tra  despucs el orador á exam in ar e l o r ig e n  d e  la s  co r­
ridas d e  toros en Espafia , y  se expresa  en  e s to » térm inos:

«  E n  E spa fia  las corridas d e  toros son m u y  a n t ig u a s ; 
parece  que la s  conocieron  lo s  árabes, la s  cu a les en  la  p la ­
za  d e  V iv a -R a m b la  iban  á  lu c ir  sus a irosos a lqu ice les en ­
tre  la s  caba lgatas y  a lardes q u e en tónces se u sa b a n , d o n ­
de tam b ién  se a lanceaban toros. L o s  n ob les  espa fio les no  
hab ían  d e  ser m on os ; su esp íritu  em p ren dedor, a trev id o , 
aven tu rero  y  m ás a fic ionado á  lances que al traba jo  m a te ­
r ia l, d eb ia  l le v a r lo s  á  tgd os  aqu e llos  e je rc ic io s  que desa r­
ro lla sen  sus fu erzas  fís icas  y  le s  h ic iesen  a d q u ir ir  seren i­
dad y  destreza  en e l es tado norm al y  perm an en te d e  gu erra  
con tra  io s  inva-sores m usulm anes.

«A la s  fu nc ion es  d e  toros aHÍstieron, lan za  y  re jó n  en  m a ­
no  , person a jes  espafio les h is tó r ic o s ; hom bres m u y  d ign o s  
y  e levados  en  la  m il ic ia  y  en  la  p o lít ic a  ; liom bres que hon ­
ran á  Esp.afia, loa cuales lid ia ro n  toros con  g e n e ra l ap lau- 
s o .P e  m an era  que n o  puede dec irse  que las co rrid as d e  t o ­
ros no ten ga n  en E spa fia  un a b o len go  m u y  d is tin gu id o  y  
m u y  n ob le . E sta  es la  verdad .

í P e r o  cam biaron  lo »  tiem pos, y  con  lo s  ticm¡>ns cam bia ­
m os nosotros. I.a  in trodu cc ión  de la  p ó lvo ra  en lo s  com ba­
tes h izo  q u e  la  fu e rza  m ateria l, la  fu erza  m uscu lar d e l h o m ­
b re  no  fu ese  y a  tan  necesaria  n i tan e fica z . E ln tónoeslos 
ca b a lle ro s  de jaron  d e  a lancear toros, y  aqu e llo s  a lardes v i ­
n ie ron  á  parar en  una p ro fes ión  qm- a lgu n os  in iliv iduoK 
e jercen  pa ra  ga n a r  su v id a , s

Y  d ich o  esto, pasa e l  Sr. O liva n  á  exam in ar e l estado de 
la »  lid e s  d e  gan ad o  vacu no en  E spa fia  en  la  actualidad.—  
P a ra  e llo  d iv id e  estos espectácu lo » en tres clases, á »aber: 
co rrid as d e  n o v illo s  ó vacas den tro  de las pob laciones, co r­
ridas d c  n o v il lo s  en  p lazas espec ia les , fu e ra  d c  las p o b la ­
c io n es , y  corridas fo rm a les  d e  toros. D e  cada  una d e  estas 
fiestas h a ce  e l orador una m inu ciosa  rese fia , c itando a lg u ­
nos ep isod ios  e x tra v a ga n te »  y  lia c ie iid o  aprec iac iones tan 
hum orísticas y  tan s in gu la re s , que m ós d e  una v e z  ex c ita ­
ron  la  h ila r idad  de la  Cámara.

C on  pesar abandonam os al Sr. O liva n  en  sus in gen iosas  
descrip c ion es, hab lando de dam as q u e acnden  á lo s  toros 
Cl vestidas  d e  una m anera  qu & tiene su im jw rtan c ia  y  su jus- 
tificacioD  en  la  a fic ión  á  la  to r e r ía :— fra se  que, ó no  en ten ­
dem os, 6 es un h orr ib le  sarcasm o —  d e  « jó v e n e s  que va n  á 
ser actores, que lid ian  y  rem edan  á  lo s  toreros, se v is te n  de 
chulos y  e jercen  e l o fic ior, y  d e  un público  q n e  p ro fie re  «p a ­
labrotas q u e n o  son d e  buena so c ied ad , q u e no  son d e  bu e­
na  cu ltu ra , expres iones m a l socan tes, que o fen d en  lo s  o í­
dos e d u c a d o s », y  com o éstos, y  p o r  e l  ó rden  d e  éstos, o tro » 
con cep tos  d e  su yo  ex traño», q u e prueban  p o r  d esgrac ia  su­
y a ,  q u e e l  Sr. O liva n , á pesar do 9u ilu strac ión  y  d e  la  p e ­
sadum bre d e  »C8 a fios n o  ha  lo g ra d o  sustraer su esp íritu  á 
las exag t-ra c io ces  de la  pasión .

N o  ten em os cl p ropósito  d c  re fu ta r  e l d iscurso d e i Sena­
d o r  m od e ra d o , ni áun cuando le  tu v iésem os , tom aríam os 
com o tem a  de d iscusión  lo s  c ita d os  co n ce p to », po rqu e e llos  
están p o r  s í m ism os contestados. La s  d ivers ion es  q n e  a r­
rancan d e  la  trad ic ión , que se exp lican , si es  que n o  se san­
c ionan  p o r  la  costum bre y  que se rea lizan  á  io ip u lso s  d e  la 
a fic ión  ga ra n tid a  p o r  la  in ic ia t iv a  y  la  lib e rta d  in d iv id u a l, 
no  ae com baten  en  lo s  Pa rlam en tos  desde el punto de v is ta  
de  la s  buenas costum bres , co m o  tam poco se de fienden  en 
esa e s fe r a ; otra  es  la  fo n n a  y  otro- e l  lu g a r  donde pneden  
lu c ir  su m is ión  apostó lica  lo »  que se consideran  reg en era ­
dores d e  la s  costum bre» popu lares; vam os so la m en te á  ex a ­
m in ar la  p a r le  técn ica  d e l d is cu rso ;

«  E l to ro  es . d ic e  e l  Sr. O liv a n , un a n im a l á qu ien  se 
cr ia  d e  in ten to  y  con  cu idado para  fiera ; cu anto  m ás ba ta ­
lla d o r , cnanto m ás in d u iiiab le  s e a , tan to  m e jo r , tan to  m a­
y o r  p r e c io , tan to  m ás á  propósitri para  la  lid ia , i

T o d o  es to  es v e r d a d : pero  tam hien e l S r. O liva n  b a  d e ­
b id o  d e c ir ,  que cuanto m ás depurada esté su san gn ', cnan­
to  m ás co id a d os fin e iite  se h a yan  e le g id o  lo s  sem entalea, 
tan to  m e jo r  será e l  toro , lo  m ism o pora  ded icar lo  á  la  labor 
que p a ra  destin arlo  á  la lid ia .

o K n  la  p la z a , continúa hab lando e l  S r. O liv a n , e l  toro  
sa le  sin saber m ás que acom eter ; a llí se ie  tra s te a . a llí so 
le  en g a ita : a lli, ú ltim am eote, s e  l e  m ata. P u es  b ien ; m ás de 
3.01)0 to ros  m ueren en  España todos lo »  a fio », y  acaso y  s in  
acaso m a y o r  núm ero d e  ca b a llo s , sin  u tilid ad  d e  n in gu n a  
clase. E stos 3.000 to ros  podian  haber s ido  3.000 bu eyes 
ú tiles  á  la  agricu ltu rs , ú tiles á  ia in d u str ia , ú tiles  a l  com er­
c io  , ú tiles  al p a ís , y  asi n o  hahrian aido unos a n ím a le » d a ­
ñ oso » y  tenúbice. V éa se , pu es , cóm o lo s  to ro s , lé jo s  de ser 
u na  v e n ta ja , aon un g r a v e  inconven ien te.B  

' E sta  dedu cc ión  d e l Kr. O liva n  t ien e  a lg o  d e  so fís t ic a  y  
d e  a rb itra r ia , co m o  nos  proponem os dem ostrar m á » ade­
lan te .

S iga m os  oyén d o le  ;
t H a y  qu ien  c r e e , a fia d e , que conclu irá  e l  gan ad o  vaeu - 

' no  c l d ia  que no lia y a  t o r o s ; la  respuesta es m u y  sen c illa :
' pues si esto fu e ra  a s i, en tod os  lo s  pa ises don de no  se l i-  
¡ d ian  to ros  no  habria  v a ca » n i bueyes, y  sin em bargo , suce­

d e  tod o  l o  contrario.
»E n  F ra n c ia , p o r  e je m p lo , c rece  e l  gan ad o  va c u n o , es- 

I p e c ia lm en te  e l  g a n a d o  d e  la s  va ca s  d e  le c h e , y  n o  h a y  m á» 
to ros  s in o  lo s  necesarios p a ra  ia  reprodu cción , y  a l l i  se h a ­
ce lina cosa  qne con ven dría  g en e ra liza r  en  E s p a ñ a , qne es 
p o n er  a l to ro  una especie d e  cabezada  q u e se le  a ta  p o r  loa 
co e i n os y  que v ie n e  a b a jo  p o r  la  fr e n te ,  h asta  la  n a riz , sin 
toca r á  lo »  la b io s , y  co n  esto tien en  un m ed io  d e  en g a n ­
charlo  y  d e  con d u cir  al to ro  con baatan le fa c i l id a d , lo  m is­
m o  qu e se hace co n  un ca lies tro  que condu ce á  una m u ía  ó

ju m ento. Esto se h a ce  a l l í  con  lo s  to r o s , y  co n ven d r ia  ha­
ce r lo  en tre  nosotros c o o  lo s  q u e se gu a rd a n  para padres. 
T a m b ién  d icen  que la  casta b ra va  n o  t ien e  m ás aplicacinn  
q n e  pa ra  los toros. S eñ ores , esto d e  casta b ra va  es una iln- 
s ion . Sin hab lar d e l b ú fa lo , n i d e l cebú , n i d e l b is on te , ni 
de otras va riedades ó  especies d e  e s te g én c ro  eom o e l ca ra ­
bao ; s in  hab lar d e  eso , re fir ién d o m e ú n icam en te  a l toro  
c o m n n , eqnoc ido  en  E u ro p a , e l  t ip o  ee uno so lo , y  segnn 
se lo  d ir ig e ,  »e  lo  enseña y  se le  c r ia ,  adqu iere d iferen tes  
con d ic ion es . E l q u e t ien e , segú n  la  c o n fo rm a c ió n , m ayor 
a ltu ra , m a yo r  fu e rz a , m ás fib ra , á é s e  se le  ded ica  a l t iro  y  
a l q n e  t ien e  m a y o r  am p litu d  se le  d ed ica  para  c a rn e s , sin 
em b argo  d e  lia cer le  traba jar. L o  m ism o su cede co n  las v a ­
cas lecheros.

t Si á  cu a lq u ie r*  d e  esaa casta » se L is  d e ja r *  en  abando­
no  , se  las d e  ára en  cl cam po co n  co m p le ta  liV jertad, »n ce- 
d e r ia  lo  m ism o que co n  un p e r r o , que s i v a  a l m on te  se 
co n v ie rte  en  f ie r a ; y  sucederia  tam b ién  lo  que con  u n * 
p la n ta , que si se  d e ja  d e  c u lt iv a r , v u e lv e  a l  estado sa lva je , 
á  KU estado p r im it iv o . L a  casta b ra va  ex is te  po rq u e  e l  hom ­
b re  qu iere . Fjia casta  se c r ia  m o n tes , com o pu d iera  criarse 
d om estica d ». L o  que y o  qu is iera , sobre tod o  eso , sería  v e r  
gen era lizad a  en  España la  casta  m ocha, e s *  casta q u e h ay  
en  In g la te r ra , no  con oc id a  en  Elspaña, que tiene I *  v e n ta ja  
de  no  o fre c e r  p e lig ro s  y  h ace r e l  t ir o  con m én o » in con ve ­
n ientes. A  d icha casta  mocha te  la  en ga n ch a  p o r  e l cuello  
ó p o r  e l  pecho y  hace e l  t iro  m és fá c ilm e n te  y  sin neces i­
dad  d e  la  cabeza. H a y  qu ien  d ice  (¡uo lo s  toros tienen  la 
fu erza  en  la  cabeza  ; esto ee  una e q u ivo c a c ió n , porque su 
fu e rza  la  t ien e  en  e l  cuerpo, b i se lea en ga n ch a  p o r  e l  cu e ­
l lo  v a n  con máa lib e rta d  y  Boltura y  v iv e n  máa tiem po. 
Kíia casta , rep ito , e »  la  que con ven dria  in trod u c ir  en  E s ­
p a ñ a .»

T o d o  lo  dem ás d e l d iscurso d c l Sr. O liva n  se reduce i  
con testar e l a rgu m en to  d e  lo s  que sostienen  q u e la »  co rr i­
das d e  toros dan productos á  la  B en e ficen c ia ; e l d e  quo. es­
tos eapecticu ln » .inspiran c l  v a lo r ; e l d e  que son una d iv e r ­
sión  b a ra ta , y  p o r  ú lt im o , e l  d e  que cuantas v e ces  se han 
a b e lid o  otras tan tas ban resucitado.

E q e »te  ú ltim o  a rgu m en to  es donde e l orador ae detiene 
m ás y  c i f r a , p o r  d e c ir lo  a s i. la  p a rte  eru d ito  d e  su discur­
s o , puesto que hace «n a  excu rsión  h is tórica  desde e l re in a ­
do d e  Isa b e l la  C ató lica  basta  F ern an do  V I I , para  deducir 
de todo  ello  q u e lo s  toros han  ren ac id o  en  la s  épocas d e  g o ­
b ie rn o  absoluto, conclu sión  que. p o r  p rob a r  deinSKiadn, pu ­
d iéram os d e c ir  no  prueba  nada.

Y  con c lu yó  d ic ie n d o :
« Y a  es tiem p o  d c  que nosotros v o lv a m o s  p o r  nosotros 

m isinos y  que dem os á  conocer á  E u rop a , á  Iss  n a c ió n ^  
c iv iliza d a », lo  q u e v.alem oe ; que podem os a lte rn a r, que te ­
nem os una h is toria  tan g lo r io s a  com o ¡a  prim er.!, q u e  p ro ­
curarnos no  ser in d ign o s  d e  nuestros an tecesores en  e l ré ­
g im e n  p o lit ic o  que h o y  hem os a d o p ta d o ; que vean  aquí 
que h a y  una d ife ren c ia  ; y  si un ex tran jero  ilu strado v ien e  
á  v ia ja r  pnr E spañ a , por c ie r to  que tropeza rá  m én o » que 
con  Q u ijo te s , co n  v e n te r o s : e »  e l  estado d e  nuestro p a is ; 
tropezarán  m ás con ve n te ro s  qne con  Q u ijo te s , y  se  desen- 
g a f ia rá u .«

(I N o  d iré  m ás, poriju e » i  es ta  p rop oric ion  l le g a  á  to m a r­
se en  con s id erac ión , p o rq u e  m erece  exam in a rse , » e *  para 

. ap roba rla , pa ra  desecharía  ó  para  m o d ifica r la , otras perso- 

. ñas m ás com p eten tes , de m ás autoridad y  d e  m á » m ed io »
I parlam en tarios que y o  m ism o . que es to y  en  c l d e c liv e  de 
I la  v id a , ven drán  á  sustentar m i»  op in ion es  con m ás fu erza  
' y  ve n d rá  á  depurarse la  v e rd a d  ; p o r  lo  in iK inn, y o  ru e g o  a! 

Senado que tom e en  considerac ión  esta p ro p o s ic ió n , p o r­
qu e así com p ete  á  su d ig n id a d , á  »u  desp reocu pac ión  y  a 
su im p a re ia lid a d , en  e l sen tido  d e  que se v e a  s i esto m ere­
ce ó  n o  ser" som etid o  á ex á m en , y  desde lu é g o  y o  d o y  la.» 
g rac ias  a l Senado p o r  la  b en ev o len c ia  qu e lue b a  di-ipen- 
ssdo  a l escuchanne.A

E l Sr. M in is tro  d e  F o m en to  se en ca rgó  d e  contestar *1 
senador Sr. O liv a n , op on ién dose á  la  p rop os ic ión  d e  ley , y  
qu edó ésta re tirad a .

C om o »e  ve , en  e l  d iscurso d e l St. O liva n  sobresalen  do* 
puntos que son loa  que ún icam en te p o d em os  con testar ; e í 
d e  iju e cada  año m ueren  en  In » p lazas 3.000 toros, y  p róx i­
m am en te ig u a l núm ero d e  cab .fllo * sin h aber sido  ú tiles á  
la  a gr icu ltu ra , y  e l  d e  q u e lo s  to ros  n o  deben  cria rse  bra­
v o s ,  s in o  im itan d o  la  costum bre fra n cesa , am ansándolos 
ilesd c  que nacen  y  hacer que sean p rovech osos  p a ra  el 
traba jo .

R esp ec to  d e l p r im er  a rgu m en to , creem os q u e lle v a n  más 
razón  los que sostienen que esos tres m il  to roe  que m ueren 
en  la »  lid ias, no  va ld r ían , ded icad os  á la  a g r ic u ltu ra , n i I*  
m ita d , y  acaso n i la  cu arta  p a rte  d e l p rec io  i¡iie  t ien en  
ea a n d o  s irven  pa ra  p la z a , y  i[ue esta d ife re n c ia  d e  va lo r , 
B Írviendo d e  estim u lo á la  p ro d u c c ió n , la  aum enta y  com ­
pensa con exceso  la  p érd ida  qu e pu ede h a b er  en  n o  dom es­
tica rlo s  y  traba ja rlos ; co m o  tam b ién  creem os q o e  e l  caba­
l lo  d e  p la za , que, p o r  lo  g en e ra l, procede d e l desecho d e  los 
d e  t iro  y  ca rga , no  seria  d e  tan ta  u tilid ad  com o se cree p a ­
ra  los labores d e  c a m p o , sino que, p o r  e l c o n tra r io , les  da 
v a lo r  cuando y a  no  lo  t ien en  y  p rop orc ion a  á la s  c lases p o ­
bres lo s  m ed ios  d e  v en d e r lo s  y  com p rar o tros  de m ás ser­
v ic io .

E n  F ra n c ia , com o  en  E sp a fia , pu eden  criarse lo e  toros 
m ansos y  d e  t r a b a jo , n o  lo  d u dam os; p e ro  en  F ra n c ia  la  

■ m a yo r  parte d e l cu lt iv o  es in ten s itivo . y  en  E spa fia  n o  h e ­
m os  p e rd ido  to d a v ia  la  cnstum bre d e l g ra n  la b oreo  6 del 

' cu lt iv o  e x te n so ; en  F ran c ia  s e  p re fiere  e l  s is tem a d e  esta- 
. b u la c íon  y  d e  pesebre pa ra  todos lo s  a n ím a le », s istem a qne 

hace q u e con  m éa os  cabezas se p rodu zca  m ás le c h e , m ás 
la n a , m ás a b o n o , m iis ca rn e , y  en  u na  p a la b ra , m ás u tili­
d a d ; en  Espafia  n o  e i  p o s ib le  p lan tear en  abso lu to  e l  aiste- 
m a  d e  estabu lación  y  d e  pasto  a r t if ic ia l, po rqu e carecem os 

' d e  r ie g o s , po rqu e la s  llu v ia s  son m ás co rtas  y  torrencia les , 
' y  p o rq u e  tenernos m ucho d esp ob lado , m uchas s ie rra », m u- 
' ch o » bosques y  m uchas p rop ied ad es  pa rticu la res  d e  una ex - 
' tens ión  inm ensa , que no  p rodu cirían  g ra n  cosa s i n o  estu­

v ie sen  ded icadas á  dehesas, m ajadas y  apacent.aderos. 
E stam os con form es con  e l  Sr. O liva n  en  qu e no  l ia y  raza
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b ra va  propianicntL- d icha  eu tro e l g a n a d o  va cu n o , porque 
to d a s  la s  reses son suscep tib les de d o m a  y  prop ias pa ra  el 
t r a b a jo ; p e ro  tam bién  es jirec iso  recon oce r  que e l aniansa- 
paiento es una «n s e c u e n c ia  d e l m an e jo  y  tra to  con tinuo, y  
qu e esto só lo  puede liacerso  cu ando b a y  pocas ca b eza s , y  
esas p o c ® s e  tieu en  con tin uam en te encu adradas, ócu a n d o  
m á s e n la  heredad  á  que pertenecen  ; pero  cuando son g ra n ­
des p ia r ® ,  cuando no  pu ede dárselos e l pasto  artific ia l, 
cuando se crian  y  v iv e n  á  la  in te m p e r ie , cuando no  bajan 
d e  1 ®  sierras ó  d ebeM s ó  I ®  jiu b laciones ó á lus cam pos 
la b o rea d o s , cuando no e »  p o s ib le , eu fm , e l  tratam ien to 
fr a n c é s , en tónces la  bravu ra  ee una con d ic ión  n ecereria  á 
la  n a tu ra leza  del a n im a l, y  pnesto qu e asi b a  d e  ser, lo  cjue 
deb e  procurar e l gan ad ero  es depu rarse ! ra za , a fin a rla  por 
m ed io  d e  la  s e le c c ió n , y  h ace r que su gan ad o  lo  m isino sea 
bueno cuando lo  d e s lin e  ¿  la l id ia ,  q u e cuaudo lo  dom es­
tiq u e  y  d es lin e  al arado.

L a  p a rte  d e l d iscurso d e l S r . O liva n  en  qu e censura la 
a flc io n d e  lo s  españoles á laa corridaa  d e  to ro s  está contes­
tad a  con  dec ir  q u e apénas h a y  p ro v in c ia  donde no  estén 
dándose actua lm en te co rr id a s , y  cjue eata costum bre, que 
M rá  buena 6 m a la — n o lo  d iscu tim os —  no h a  d e  desapare­
ce r  porque se d ec lam e con tra  e l la ,  s ino jio rqu e la  reem p la ­
c e  otra  que sea  d e  m ás an im ac ión  y  m ás re g o c ijo  pa ra  e l 
pú b lico , m ás cu lta , m ás honesto, y  sobre todo , m ás econó­
m ica  ; esa costum bre to d a v ía  no  se b a  fo rm ado , y  á  con ce­
b ir  la  fó rm u la , p ro p a ga r la , d e fe n d e r la  y  hasta jiracticarla , 
pa ra  darnos leccione.s eon su e je m p lo , deben  d ir ig ir s e , y  
serian  m ás e ficaces y  p rovech osos  ¡os es fu erzos de lo e  aii- 
ti-tauristas.

o 
o  o

C O R R E SPO ND E N CIA .

Rr. D irec to r  do E l. C a m po  :

M u y  Sr. m ío  y  do toda  m i consideración .
P o r  más q u e el asunto d e  q u e v o y  á  ocuparm e, m o les tan ­

d o  su a tención , sea en  ex trem o  t r iv ia l  y  n o  m erezca  ser 
tom ad o  en  la  m enor consideración , la  v e rd a d  del hecho rae 
o b lig a , sin em b argo , á  su p licar á  V . se s irva  d a r cab ida  en 
su ilustrado periód ico  á  estos dcsalifiaUos r e n g lo n e s , j>or 
cu yo  fa v o r  le  estaré sum nm eiite a gradec ido .

En c l  núm ero I I  d e  E l  Ca m po  tu v o  V .  la  am n ld lidad  de 
hon ra rm e con  la  inserción  d e  un a rticu lito  q u e , sobre u E l 
paso d é la s  codorn ices cn  T a r i f a »  m e a trev í á  en v ia rle , fu n ­
da d o  cn d a t ®  ve r íd ico s  y  ev id en tes , h ijo s  de la  observación  
y  exp er ien c ia  de todos lo s  cazadores d e  la  costa d e l Estre- 
cho d e  G ib ra lta r, en  donde ta l v e z  m e jo r  que en  otra  jiarte 
pu ede ser estudiado e l paso do las a ves  á  la  ojm esta  orilla , 
quedando todoa jilenarnente con ven c id os  d e l m odo con  que 
lo  ve r ifica n  y  sin estar a l l i  a ten idos á  1®  con jetu ras m ás ó 
m énos rac iona les y  fu n d a d ® , do q u e  nccoeitau  va le rse  los 
quo en  su v id a  lo  han  v is to , y  desde e l fo n d o  d e  su g a b i­
nete , p retenden  dem ostrar lo  con tra rio  de lo  que ve rd a d e ­
ram ente sucede. A n te  la  rea lidad , anto lo  que pa lpab lem en ­
te  vem os  á  la  lu z  del d ia , c o y a  con  lo s  o jo s  d e  la  razón , 
s in o  tam b ién  con loa d e  la  cara, ni h a y  co n je tu ra s , n i fu n ­
dam entos, ni ló g ica , n i d iscusión  adm isib les.

En  e l a rticn to m encionado añ m ié  ijue laa eodorm eei, como 
todas loa aves de  p a to  en e l  momento de  estarlo  verijieando, 
vuelan  siem pre, y  sin  excepción a lg u n a , <*on el p ic o  opuesto á  
l a p a r t e d e  donde e l  vien to  so p la ;  \o  cu a \ oQího de v e r  ne­
g a d o  cn  e l ú ltim o núm ero d e  este  m ism o p er iód ico  y  en  un 
a rticu lo  t itu la d o  L a s  C ix foriiices.Estas son sus p.tlabras:

a H a rto  co n oc id a  es d e  lo s  ca za d o r®  la  rap idez  d e  un 
J iá ja ro  ó  a v e  rabo i  v ien to , y  está a ver igu ad o  qne la s  c o ­
d o rn ices  no v ie n en  á  E u rojia  s i no es con  v ie n to  d e l Sud­
ó t e  ó  del S u doeste , asi com o  (jue á  la  vu e lta  sólo con 
v ie n to  N o r te  v a n  á  Á fr ic a ,  no tien do  cierto, p o r  consiguien­
te ,  qu e estos p á ja ro s  v ia jen  p ico  á  vien to com o algunos 
afirm an . »

E n  cu anto  á l o  que un a ve  ga n a  en  rap idez  vo lan d o  á  fa ­
v o r  d e l v ie n to , n i á  los ca zad ore » n i á n ad ie  se  le  ocu lta ; 
pero  la s  a vM , a l con tra r io  qu e las n a ve s , no  necesitan  que 
e l  v ie n to  las em p u je  para d ir ig irse  d e  uno á  o tro  p n n to : y  
parece a ver igu ad o  q u e e l  v ie n to  d e  c o la  les m o le s ta , jio r ­
q u e  I ®  descom pone la  p lu m a , 1 ®  per ju d ica  v is ib lem en te  en 
e l vu e lo , no  pud iendo m anejarse co n  U  segu ridad , desaho­
g o .  so ltu ra  y  co m od idad  q n e  cuando cam inan  p ic o  á  v ie n to ; 
p e ro  sobre todas 1 ®  su jk isícíodcs, cá lcu los rreon a d cs  y  de- 
d n cc io n ®  ló g t c ®  que c n e l  b u fe te  s e l la r e n .e s tá  e l hecho 
e i id e n te .  constan te y  pa ten te sin q o e  d e je  l e  m en or duda 
n i á  lo s  habitautea de la  costa  d e l E s trech o , n i á  loa  in f in i­
tos  q u e d e  o t r ®  partes han  ten id o  o c a d o n  d e  ob serva r  a llí 
en  tan g ra n  esca la  e l  pa so  de t o d ®  la s  a re s  e in ig ra to r i® , 
g r a n d ® y  pequefias, q u e n in gu n a , abso lu tam ente n ingu na 
en  e l  m om en to  d e  re ta r ve r ifica n d o  e l  paso (q u e  lo  hacen á  ' 
l i o r ®  d e te rm in a d ®  y  p r e c ia ® ),  vu e la  ja m ®  en  fa v o r  d e l 
v ie n to ,  s ino en  opureta  d irecc ión . C on  e l E s te , e l U rete , 
Sndrete y  Sudorete . recorren  la  costa  á  tod o  lo  la rg o , en  la  • 
fo rm a  que hem os d icho, s ien do  m u y  p o c ®  la s  que se a tre­
v e n  á  pasar e l  E strreho tom an d o  e l v ie n to  ob licu am en te á 
BU travesía . Con e l  Rud, q u e sop la  d e  A f r ic a ,  vem os  á  I ®  
a ves  du ran te  la s  h o r ®  d e  p asa je  p o r  m añana y  ta rd e , á 
g ran d es  c o rd o n ® , en bandadas im pon derab les p ® a r  r e ­
su eltam ente e l  E s tre ch o , d e  t a l  m o d o , q u e ai re te  v ie n to  
dura a lg ú n ®  d ias co n secu tivo s , ln ép oca  d e l paso co n c lu ­
y e  m u y  pronto,’ p o rqn e en tón res la s  a v es  lo  hacen  d ec id id a ­
m en te ; y  con  e l  N o r t e , que según  e l  au tor d e l a rtícu lo  a 
q u e  te n g o  c l  honor de con tre tor, es solam ente e l  v ien to  con 
q u e  ro n  ú  A f r ic a p o r  a yu d a rle s  en  su  f a v o r ,  sucede ju s ta ­
m en te  lo  con tra rio , pues e l  paso apénas se percibe. Esto , 
en  e i j » i s  á  q n e  m e  re fiero , es sab id o  b ® t a  d e  lo s  ch icos y  
1 ®  m ujeres. Pa ra  1®  m n c h ®  p e rs o n ®  q n e  a l l i  se  ded ican  ' 
á  ta  re za  d e  la s  d ife ren te s  a v ®  al paso, re  ind ispensable de 
tod o  pu n to  ten er en  cuen ta  lo  que h e  dicho, d e  ta l m anera, ; 
q u e  supon iendo ( lo  qu e n o  r e  d e  su p o n er ) que a lgu n o  ere- ; 
y en d o  lo  con tra rio  tra tá ra  d e  buscar á  laa aves en su paso ! 
á  fa v o r  d e  lo s  v ien tos , só lo  con segu ir ia  se rv ir  d e  r isa  á  cua l- '' 
qu iera  que ® í  le  v ie ra . .

N a d a  induce á  creer qu e en  la  c o d o rn iz , p o r  cam in ar de '

noche. L a y a  una ex cep c ión  d e  la  r e g ia  gen era l. A l  con tra ­
r io ,  todo  h ace  v e r  c la ram en te  q u e en  so  paso están sujetas 
á  la  m ism a le y  que t o d ®  1 ®  dem ás a ves  que ca (n ¡nan  d e  
d ia  sin va r ia c ió n  a lgu n a . Con a rre g lo  á  e lla , y  ten ien do  en  
cuenta lus v ien tos , ae lea busca co n  escopeta  y  j>evro. S iem ­
p r e  ®  encuentran  cn  la s  fa ld a s  d e  1 ®  cerros y  laderas al 
a b r ig o d e  lo e  v ie n to s  p o r  suaves que h a yan  re in ado  duran­
te  la  noche, y  esto sucede ta n  m arcadam ente, que p o r  lo  r e ­
g u la r  cn  la  ca ra  ó  la d o  que m ira  a l v ie n to  no  se v e  n i uua 
p o r  m ucho que abunden eu  la  o tra  parte , lo  cu a l haco creer 
sin d ificu lta d , que vo la n d o  en la  fo rm a  que todas I ®  demaa 
a v e s , y  c a n s a d ®  en su traba joso  vu e lo , se  jiosan en  estos 
s it io s  u o siéndo les fá c il rem ontarse para  traspasar lae altas 
lo m ® . .A dem a» d e  esto , lo s  gan ad eros  que duerm en al ra ­
so nos anuncian a lg ú n ®  veces  án tes d e l am anecer a lg iiu a  
buena en trada , po rqu e han o id o  c l  ru ido d e l vu e lo  dur.nite 
la  noche, asegu rando lo  n o ta n  s iem pre  cu  co n tra  de v ie n -  • 
to . L o s  m uchos in g les es  que cn  Setiem bre acuden á  T a r i fa  
pa ra  d is fru ta r  e l  paso d e  co d o rn ic es , va n  acom pafiados de 
cread oras  d e l pa is  que, ten ien do  eu  cuenta cunutu d e jo  e x ­
puesto , lea l le v a n  d e te rm in a d im e n te  á  los s it io s  don d e h ay  
caza, d is tin gu ién d o los  con to d o  a c ierto  d e  aqu ellos en que 
lio  h a y  n in gu n a  ; y  p o r  ú ltim o , s i c l  autor d e l a rtícu lo  cn 
cuestión  qu ie re  convencei-se y  conocer pa lpab lem en te su 
error, v e n g a  p o r  Setiem bre á T a r ifa , q u e n o  está le jos, don ­
d e  le  asegu ro, s in  te m o r  d e  aven tu rar m u c h o , se  d iv e r t irá  
con  ls  escop eta  tirando, si e l t iem p o  lo p e rm ite , máa cod or­
n ices que haya  v is to  en n in gu n a  o tra  parte . A l l í  en con tra ­
rá  en  m i (D io s  m ed ia n te ) uu a m ig o  y  un eom puñ ero  sie iii- 
jire  dispuesto á  cazar hasta derretirse.

D isp én sem e, Sr. D irec to r, que para coas tan  po co  im p o r­
tan te h aya  abusado tan to  d e  su pac ien c ia  y  m ucha bondad, 
y  rep itién d o le  an tic ipadas g rac ias  (ju eda  de V ,  a fec tís im o 
a m igo  A .  S. S.,

y. B. a M.
A b o lfo  D e r q u I V Ca m p o ?.

C A R R E R A S  DE CABALLO .S E N  M A N IL A  

EN IO S  DÍAS 1 4 ,  1 5  Y 1(1 DE MARZ3 DE 1 8 7 8 .

L o s  s fic ion ad os a l sport uo pueden  qnejarxe de los 
esfu erzos d e  la S o c ie d a ,! d e l Jokey-C h ih  de M a i i i l » ,  qu e  b a  
p rop orc ion ad o  du ran te los d ias 14 , 1 5  y  16 d e i jiresen te 
m es , á  la/as/uiin m a n ile ñ a , ratos de a g ra d a b le  solaz.

E s la  S oc ied ad , com puesta de la  m ayo r ía  d e  lo s  ex tran ­
je ros  res iden tes aqu í y  d e  m uchos com patriotas, ha  dem os­
trado que no  en  ba lde cuen ta  y a  una p o rc ión  d e  años de 
ex is ten c ia , pu es et bu en  órden  eu  e l h ip ódrom o en  tod o  lo  
que se re la c ion a  cnn lo s  conocim ien tos d e  esta  d ivers ión  
prueban que y a  cnen ta  en tre  su seno ve rdaderos  in te lig e n ­
tes , y  e l pú b lico  p re m ia  estos es fu erzos  acu d ien do á las 
fiestas h íp ica s , dem ostrando con  su asistencia  que esta 
a fic ión  se desa rro lla  en tre  n oso tro s , l le g a n d o  indndab le- 
in en te con  e l  t iem p o  á  con stitu ir loe tres d ia s  d e  ca rre r®  
e l pa lenque donde lo s  jw seedores  d e  caha llos ex p on ga n  loa 
adelantos en  la  raza  y  c l  m eju ram icn to  en  la cr ía  caba llar, 
m u y  descu idada en  este  p a is , pero  qne pu ede levan ta rse  
de la  postrac ión  en  que se ha lla  sí lo s  en ca rgados  d e  la  
gob e tn ac icn  en  estas le ja n a s  re g io n e s  e s jia f io l®  tienden  su 
p ro tec to ra  m an o  á  tan  im portan te ram o, q u e , á  la  p a r que 
constitu ye una d e  la s  m as agradab les  d iv e rs io n es , es  e l  e le ­
m ento  m ás ú til en  tod os  lo s  pa ires en  lo s  q u e , com o en 
é s te , es la  a gr icu ltu ra  e l  p r in c ip a l e lem en to  d e  riqu eza  
que h ay  que desarro llar.

E sta  fiesta  lo g r a  e l  p r iv i le g io  d e  despertar e l  le ta rg o  cn 
que Aquí SO  v i v e  á  consecuencia  d e l c l im a ; ia  c lau ca  siesta  
d e  lo s  paises tro p ica les  es in terru m p ida  en  estos d ia s ; á 
la »  tres d e  la  tarde em p ieza  e l m o v im ie n to  d e  ca rru a jes , y  
tod o  lo  qne M a n ila  en cierra  de m ás d is tin gu id o  se ajireeta 
pa ra  acudir á  la  fie s ta ; la s  dam as se a ta v ia n  con  la  n a c io ­
n a l m a n tilla  b la n ca , e l m undo e le ga n te  se  a g it a ,  b a y  que 
I lega r ai lu g a r  d e  la s  carreras á  t iem p o  d e  ucu jiar un asien ­
to  cóm odo.

A q n í tod o  está rev es tid o  d e  una seriedad  y  d e  una in o- 
n o too ia  dearepcran te, y  cuando se arriba  do E spa fia , con 
la  sa n g re  a rd ien te , acostum brados á  la  v id a  v e rtig in o sa  de 
los gran d es  p u eb los  d e  E u rop a , e l corazón  se o p rim e , y  le  
h ace ca e r  a l m ás fe s t iv o  g e n io  en  m elancó lica  tr is te za ; 
p e ro  asi que c l  t iem p o  pasa , y a  n o  nos lla m a  la  a tención  
que todo  re v is ta  seriedad  en  la  p e r la  d e  la  O cean ía ; la ca u - 
®  se e x p lic a  p e r fe c ta m e n te ; c l a lm a se en erva  p o r  e l c a ­
lo r  ; el c a lo r  es e l a g u a - fie s t®  d e  estos c l im ® ; e l ca lo r  le 
m ata  á  uno m ora l v  fís icam en te .

A  pesar d e  e llo , ia s  ca rreras d e  caba llos  nos han hecho 
recordar con  sen tim ien to  n u es tr®  a leg res  co rrid as de t o ­
r o s ;  U s  lá n gu id as  be lle zas  d e  esta t ie r ra ,c o n  sus v e la d o s  
o jo s , 1®  ru b ias  h ija s  d e l N o r te  d e  E u rop a  d e  dorados ca­
b e llo s  y  o jo s  azu lea co m o  la s  v ír g e n e s  d e  R a fa e l ,  la  h e r­
m osa  m orena d e  nu estra  querida  E sp a fia , con  su ard ien te 
m ira r , ondu lan te cu a l a lt iv a  p a lom a  quo se m ece  en  este 
desierto  d e  b e lle za s ; hacen  desperta r la s  f ib r ®  d e l sen­
tim ien to , y  e l  d eseo  a d iv in a  sus e n c in to a , y  e l a lm a sue- 
fia  suefios d e  am or a l recordar su  te z  en can tado ra , y  al sen ­
t ir  la  l ig e r a ,  em balsam ada  b r i®  d e  loa  tróp icos , nos pare­
ce que su a lien to  quem a nuestros cansados p á rp a d os , y  los 
trém ulos la b io s  m urm uran fra ses  d e  am or para la  ard ien te 
anda luza , pa ra  la  g e n t i l  c ® te l la n a , para  1 ®  fr e s e ®  y  her- 
m ores b ija s  d e  nuestras p r o v in c i®  d e l N o r te , pa ra  la s  d e  
p á lid a  te z  pu dorores d on ce llas , n acid as a l ru m or d e  la s  
rom p ien tes o la s  d e  c r is ta l d e l po é tico  M ed ite rrá n eo ; todo  
esto nos  trasportaba  á  la  querida  Espafia .

H asta  aqu í la  ® I ®  d o  la  G esta, ia  a le g r ía , e l  lu jo , lo  
cA ie , e i  ch am p a gn e  an im ando con  su ex p a n s iva  fu erza , 
la s  m a n tills s , la s  flo re s , la s  m u je res ; la s  m u je res , que son 
com o e l esp ír itu  que n os  a n im a , y  n os h ace  so b re lle va r  
con  su am or y  sus caricias esta v id a  m on ó ton a , es ta  ausen­
c ia  d e  la  patria .

P a ra  dar á  V . una id ea  d e l m ov im ien to  d e  carrua jes en  
re tos  d i®  p o r  laa c a lza d a s  que conducen  a l h ipódrom o,

d iré  á  V .  que son m ás num erosos y  es m is  d i f íc i l  e l t rá n ­
s ito  (jue en  la  C itty  en  d ia  d e  qu iebras, ó en  la  A ven u e  des  
C ham ps E l is é ts  en  dias d e  ca rrera » en  L ongsch am ps, ó  en 
la s  horas b u llid o re s  de la  ca lle  d e  A lc a lá  en  d ia  d e  co rrid a  
de to ros .

E s to  se hace la rg o , y  v o y  á  describ ir la  p a rte  ciealifica , 
d igá m os lo  a s í, d e  las ca rrera» d e  cab a llo s  en  lo s  d i®  14, 
15 y  16.

.Aquí en tra  la  p a r te  fe l i z  para lo s  sporism en y  a f ic io iia -  
ilua a l a rte  h íp ico . E l jiro g ran ia  que d eb ia  verificar.se la 
Jirim era ta rde  era  e l  s igu ien te  :

P r im e r  d ia ,  14 do M arzo .— A  1 ®  cuatro d e  la  tarde . — E l  
p re m io  d e  >S (in íam M a.-.Para  cu a lqu ier caba llo , sea  ó  nu 
prop ied ad  d e  socios d e l C lub , m ontarlo p o r  ind ígenas. In s ­
c r ip c ió n , 5  pesos. D ia tan c ia , una m illa  (1.925 v a r ® ) ,  Peso , 
100 l ib r ® .  P re m io , 50  jieeíos. Pa ra  que haya  ca rrera  te n ­
drán que presentarse a  correr tre s  caba llos de d ife ren te s  
dueños.

A  las cuatro y  tre in ta  n iitiu tos.— L a  copa de  los N ova tos. 
— Para  caba llos d e  ex c lu s iva  p rop iedad  d e  so c ios , m on ta ­
dos  p o r  a lgu n o  Ue e llo s . In s c r ip c ió n , 10 pesos. D istancia , 
1 I }  m i l la »  (2 .406 va ra s ). Peso. 140 lib ras. P rem io , una 
copa  de jiU ta . En  esta  carrera  sólo podrán  tom ar jia rte  lo »  
cab a llo s  (ju e nunca hayan co rr id o  cn  este  h ip ódrom o n i  eu 
n in g ú n  o tro  d e  Sociedad  es tab lecida. H a y  inscritos lo »  
cab a llo s  s igu ien tes  :

1 .* S o ^ /ÍA |r , c a s t& f ta ,  d e  D ,  M . G e n a to .  I X t í s a  c a f é  y  b a n d a b l u i r a ,  
m o r o ,  d a  D .  J .  O p p e ) . A m I , « o r r a  M a n o a .

3.° Z o r ia ,  a f a a a n  , d e  D .  C . 1 . E a n m .  ( 'e r e s a  y a a a l .
4 . ’ A U raM , i d .  d a  D .  E .  C la n o ,  B la n c o  m > a «  a a o íe * .
5.* K a rt,  b a r o ,  d e  D .  T . M e . M ic X in g , C e re z a , b a a d a y r g a r r a  n e ^ r a a

A  la s  4 y  45 m inu tos.— L a  copa de  V elocidad .— P a ra  ca ­
b a llo s  d e  la p rop ied ad  d e  socios y  m on tad o  p o r  a lgu n o  de 
lo s  m ism os. In sc r ip c ión , 5 preos. D is tan c ia , m ed ia  m illa  
(96 2  v a ra s ). P eso , 140 libras. P rem io , una copa  d e  p la ta . 
H a y  inscritos lue caba llos s igu ien tes ;

1 .• Pnnpfíncfi,
7.1’ Cambine.i/'* (’imgrfjp, 
4.” MliiOf 9.'’ ÍWVmol,
7.® yíflHHo. 
fi.® Frtít.

m o r o ,  l ie  B .  f .  lU T re to ,
c m U S ó .  (te D .  J .  'VVittit
m o r o ,  IJ . G .  A rm sL ro D g . 
b a j o ,  l ie  B .  E .  0 1 « n o .
m o r o ,  id .  id . 
bftyo, d e  D. I . QnmiU*.

i d .  d « D .  J .  V * k k « .
i d .  M  I J .  B .  © f t c k e r i D a n i i .

i d .  d «  D .  ü.  J .  ^ a t4 r ^ J n .

}' b ln n c o . 
V e r d e  y  b U n o o , 
Azul. lÁ nda blanoA,B)4neo, rAyw tsa'ee. 

I d .
X « ? r o  y  í o o f o .
A s u ]  b n n d a  r o j  a . 
Iil&, mungds rcsft. 
A o if t r i l lo  y n e g r o .

A  la© 5  en  p u n to .— i  a  (c jx i Dcrhy^  rega la d a  por 
a lgu nas eanas d e  com ercio  d e  est© cap ita l.— P a ra  cu a lqu ier 
caba llo , m on tado p o r  a lgú n  ©ocio ó cab a lle ro  propuesto de 

I an tem ano á  lo© Sre©. S tew ards p o r  dos fiocioe dcl C lub. In s ­
c r ip c ió n } 10 peso©. D is ta n c ia , tres vu cltaa  a l h ip ódrom o 
(4 ,209 v a ra s ). Peso, 140 libras. P rec íoR i I.® U n a  copa  de 
p la ta ; 2.^ 7ó pcRos. T ie o e o  que p resen ta rle  'd caba llos d e  
cetros tanto© dueños para quo h a }'a  carrera. L o h  ven ced  o  re© 
d e  efita carrera  y  d e  ln Copa tU sputada y  Px'ueha en año© 
a n te r io res } quedan exclu ido© d e  tom ar paría  en  ésta. H a }* 
inscrito©  lo e  caballo©  sigu iente© :

J .*  Omntbui, m o r o ,  d e  D , C . E .  H a y .  A m b a r ,K o m i
n e g r a .

S .v  Cangreja. Id . d e  D .  C . A n n a t r o o g .  A z n l ,  b a n d a
b l a n c a .

3.* Dadato, td .  d e D . J . O i ^ .  A z n l .  g o r r a
■ b í a u c a ,

4 .’  O r d r r e  (A n te a  & r* ti¥ y ;. r . c o a tA f io ,  d e D .  C . 1 . ItaL m ee. O r e z a y a z u l  
9 .*  A W o n , b e y o , d e  D .  I ,  Q u e o a d a . X e g r o y f n e -

g o .
4 .’  Ciar, c o a U f to ,  d e  D .  B . S e c k e rm n D D , LUA , m a n s o a

TO'B.
7 . ' C u m , id . d a  D .  M . d o g o . N e g r o ,  b a n d a  

b l a n c a .

Á  I a s  5 y  20 m inu tos .— L a  .Copa de  F ilip in a s .— Para  ca ­
ba llos  d e l p a ís , p rop ied ad  d e  socio .» d e l C lub y  m ontados 
tam bieu  p o r  socios. In sc r ijic ioD , 10 pesos. P e so  m ín im o , 
140 lib ras. D is ta n c ia , una m illn  (1 .925 v a ra s ). P rem io , una 
co jia  d e  p la ta . H a y  inscritos lo »  caba llos s ig u ie n te s :

! . •  Tamnf, c a s ta f io ,  d e D . J . W i t c ,  V a r i a  y b la n c a .
tS  Earapeia. i d .  d e  D ,  M . G e s a t o ,  C a f é ,  b a n d a  b i a n c a .
3.0 / ) .  Cnruia, b a y o ,  d a  D ;  J .  M . f rU a jT } '. V i o l e t a ,  m a n g a t

b l a n c a s .
i . ”  Kapfiania, t d .  d e  D .  J ,  O p p e l.  A z n l .g o r r a  b l .D e a .
í . v  Labe a n t e s  J /o o d g  ,  P .  r c e ü J o , d e  S i r  F .  C . P a r k e r .  B o n 'la a  n e g n a  y  c e ­

re z o ,
7,* Pailita. b a y o .  d e  D .  E . d e  O ta n o . B U n c o ,  r a y a r  a z D le a

P rem io  de San tam esa. — ̂  jiresontaron  á  d ispu tarlo  
G a lg o , G a r ila n , P o lo ,  S o rp resa , C hasco, M ont-C enis y  
G en darm e, g an án d o la  c l p r im ero ; d e  la  p rop ied ad  d e  don  
M an u el G cuato, y  s igu ién d o le  d e  cerca  Munt Cenis. E l v e n ­
cedor reco rrió  U  carrera  en  2  m inu tos 19 segundos.

L a  copa  d e  los N o va to s .— Ia  d is jm taron  S a g ñ a y , Z o rro ,  
S u ltá n  y  K a r s ;  l le g a ro n  á  la  m eta  p o r  e l órden con que los 
c ita m o s ; e l  S a g ñ a y  es d e  la  p rop iedad  d e  D . M an u el G e -  
n a to  y  io  m ontaba D . A n d rés  N ie to . L a  d is tanc ia  fu é  r e ­
co rr id a  en  3 m inutos. L a  copa  d e  lo s  N o v a to s  (c o p ia  d e l 
d ia r io ) .  E l caba llo  S u ltá n , q n e  es » in  du da  a lgu na  d e  los 
d e  m ás bon ita  estam pa quo en tra  en  1®  lic e s  h íp ica s ; re  
ca b a llo  d e  g ran d es  esperanzas y  de excelen tes cua lidades 
pai-a la  ca rrera , y  s i no  hu b iera  luchado con  lo  po co  a d ies­
tra d o  d e l j iu e te , s in  duda a lgu n a  aparecería  en  segu n d o  
térm ino.

L a  d e  V elocidad.— O ptaron á  e lla  P nm pan go, Cam hing, 
P o lli to  y  F r i t z . lle g a n d o  p r im ero  Cojnóiny, de la  p rop ie ­
dad  d e  D . J - Y T i t t e ;  lo  m on taba  D . Ram ón  N ie t o ;  recorrió  
la  d is tan c ia  en  un m in u to  y  c in co  segundos.

L a  copa  d e l D e rh y .— E s t*  h a  sido  ís  e ir r e ra  máa in te re ­
sada d e  la  ta rd e : la s  esperanzas se c ifrab an  en  e l Cim grrjo, 
y  1 ®  a p n e s t®  se cruzaban en  considerac ión  en tre  Cangrejo  
y  A v ió n , am bos a n tigu os  y a  en  e l h ipódrom o y  v e n c e d o ­
res vá r ia s  v e c e s ; s i e l Cangrejo hubiera  ten id o  m e jo r  p re ­
p a rac ión  y  su d u e fio  n o  lo  hubiera  ca iired o  dem asiado, la  
carrera  hu b iera  s ido  suya. P e ro  fu é  gan ad a  p o r  A v ió n , de 
la  p rop ied ad  d e  D , I .  (j i ie r e d a , reco rrien do  la  d is tan c ia  en 
5 m in u tos  34 segundos.

L a  copa  de  F il ip in a s .—E sco p e ta , D . Canuto y  L obo  fu e ­
ron  lo e  cab id ios qu e la  d ispu taran , l le g a n d o  E scopeta  e l 
p r im ero  y  de jan do m u y  atras á  sus com p etid o res ; lo  m o n ­
tab a  D . A n d rés  N ie to , y  es d e  la  p rop iedad  d e  D . M anu el 
Genato.

D u ran te loa  in term ed ios  d e  I ®  carreras que de jam os de-
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to lla ila s , la  ba m ia  del reg im ien to  in fa n te r ía  núm. 3 ,  con ­
tra tada  p o r  e l  C lu b , e jecu tará  v a r io s  airea iiacioualeB.

E n  e l segu n d o  d i a , e l resu ltado  ob ten ido  fu é  e l  s i ­
gu ien te ;

E lp r e m io  d e  la  P am pan ga .— Se presen taron  á  disputarlo 
P a n c a sin ia , P endón, G a lgo , M odane, T error, Chance, P a ñ i-  
qu e y  G endarm e, l le g a n d o  e l p r im ero  á  la  m eta P a n iq u e , y  
s igu ién d o le  d e  cerca  G algo . E l t iem p o  in v e r t id o  fu é  61 se­
gundos.

Locopa<f«ZC/i(i>.— La d isp u ta ro n  Omnibus, Cangrejo, Z a r -  
r o y  A zu cen a , g an án d o la  este ú ltim o  m on tad o  por D . M a ­
nuel H azañas y  d e  la  p rop iedad  de D . I .  Quesad.a. E l  t ie m . 
p o  in v e r t id o  fu é  do 3 m inu tos 31 segundos. Eu esta ca tre ­
ra  todns la s  esperanzas estaban fija s  en  C angrejo , e l  cual, 
p o r  sn m a la  p reparación  sin d u d a , p erd ió  tam b ién  la  se­
gu n d a  ca rrera  cu  q u e se p re sen tó .

L a  copa d e  Socios.— Se presen taron  á op ta r á  la  m ism o. 
E scopeta , D o n  t ’arm to, L o b o  y  S u ltán , l le g a n d o  e l p rim ero  
E scopeta , m on tado por D . A n drés  N ie to  y  d e  la  p rop ied ad  
d e  D . M aou cl G en ato . E l  tiem po  in v e r t id o  fn é  d e  2 u iiiiu - 
tos 20 segundos.

L a  copadispuU u la .— i .s ta  fu é  la  carrera d e  la  ta rde  que 
inspirú  en  e l pú b lico  m ás v iv a  cu r io s id a d , y  q u e d ió  lu ga r  
á  la  m ás an im ada  com petenc ia  ; ú aqu élla  op ta ron  T am al, 
S a g n a y , A v ió n , Cxar y  C zareiciteh  (á n tes  L a  m a r ) , g a n a n ­
do e l p rem io  A v ió n , m ontado por D. M anuel U azaR as y  d e  
la  p rop ied ad  d e  D . I .  Quesada.— A  A v ió n  s igu ió  S agñ oy, 
m ontado p o r  1). A n drea  N ie to  y  d e  la p rop ied ad  d e  Don 
M anuel G en ato .— A l rec ib ir  la  copa  e l jin e tu  ven ced o r , se­
ñ or H a za ñ a », fu é  sa ludado con  gen eraU e aplausos y  l le v a ­
do en  t r iu n fo  p o r  e l p a tio  d e  la  tribuna.

L a  copa  de  .I fa n ífo .—  Corrieron  C am bing, D uende  y  F r itz ,  
gftuándola  éste ú lt im o , m on tad o  p o r  e l  Sr. F o t d e , d e  la 
p rop ied ad  d e l Sr. Snckern iann. E l t iem p o  in v e r t id o  fu é  de 
UD m ili a to 44 segundos.

E lp r e m io  d e  la  a j is te t tc in .— S e p r e s e n t a r o n  S o rp resa , G a ­
vilán , G a lg o  y  O m nibus, l l e g a n d o  c l  p r im e r o  á  la  lu e t a  G a l­
go, en  ó  m in u t o s  2 2 s e g u u d o B .

TancSBA  t a k u k ,— E sta ha sido  la  ta rde  d e  m is  Ínteres, 
pnr ser d e  m iis considerac ión  loa p rem io s  y  m ucho m ás la 
an im ación .

E l resu ltiido fu é  e l  s igu ien to  :
C a b r e r a  c o h  s a l t o  i> b  v a l l . í » . —  S e  presentaron á  d is ­

putarla S oagieyN pon gr, R a to n y  B i l i s ,  g an án d o la  Soapeg  
Sponge, m on tado p o r  e l  Sr. F o rd e  y  d e  la  p rop ied ad  do l s e . 
fio r G ore B oo tli, s igu ién d o le  m u y  d e  cerca  R atón , m ontado 
p o r  I ) .  M .m uel Haz.-ifias. L a  d is ta n c ias e  recorrió  en  un m i­
n u to 45  segundos.

L a  copa  Optaron á  la  m iau i&É^ñar/, Omnibus,
D o n  Canuto, L obo  y  S u ltá n , lle g a n d o  e l ¡ 'r im e ro  á la  m eta  
S a g ñ a y , m on tad o  p o r  D . A n drés  N ie to  y  d e  I s  p rop ied ad  
de D . M an u el G en ato , L a  d is tan c ia  se recorrió  cu  3 m in u ­
tos y  un segundo.

E l  p rem io  de  belleza.— Eata h a  s ido  la  carrera  esperada 
p o r  e l  iH Íblico con  mús cu riosidad  y  1» que o fre c ió  liisB Ín ­
te res : se  pvesent.aron P am pan go, C am bing, E sco p e ta , Can­
grejo , Z o rro , P o llito , Verémos, A zucena, F r itz , y  C u itib , l l e ­
gan d o  p rim ero  A zu cen a , m ontado p o r  D . M anu el HazaCas 
y  d e  la  p rop ied ad  d e  D . 1. Quesada, s igu ién d o le  d e  cerca 
E scopeta , m on tad o  p o r  D . A n drés  N ie to  y  d e  la  p rop iedad  
d e l br. G e iu to . Iw s  dos j in e te »  ven cedores  rec ib ieron  los 
p rem ios  deaignados de m anos d e  la  b e lla  se fioríta  do fia  Cris- 
t e ta  G arc ía  C arrillo , s i n o  estam os en  un e rro r , s iendo ca ­
lu rosam ente ap laud idos. L a  d istanc ia  se recorrió  en  uu m i­
n u to 41 segundos.

L a  ropa  de  g u erra .— O ptaron á  e lla  P a n d a n . Z o rro , S a s ­
tre  y  C za r, gan án d o la  S a s tr e , con  g ra n  v e n ta ja , m ontado 
p o r  D . F é l ix  V ita l y  d e  la  p rop ied ad  d e  Ü . I .  Ques.adn. Se 
co rrió  la  d is tan c ia  en  3 m inu tos 30  segundos. A d ju d icó  el 
p rem io  a l ven ced o r  la  d is tin gu id a  y  b e lla  se fiorita  de P o lo  
d e  Hernabé.

L a  copa d e  p ru eb a .— A  eate p rem io , que n o  pueden d ispu ­
ta r lo  m ás q u e lo s  caba llos  vencedores, sc  presen taron  Avión  
y  .Sagñay, l le g a n d o  e l p r im ero  A  vion, m on tado por e l se fior 
H a z a f ia s y  d e  ia  p rop ied ad  d e  D . I .  Quesada. E l  S a g n a y  le 
s igu ió  d e  cerca . L a  distancia  se sa lvó  en  3 m in u tos  30 s e ­
gundos.

E l  p rem io  d e t  consuelo.— E ste  p rem io , qu e estaba  destin a ­
do pa ra  loa caba llos  que n o  hubiesen gan ad o  n in gu n a  ca r ­
rera . ha  s id o  ob ten id o  p o r  C uitib , en  com p eten c ia  con  D u en ­
d e , Dem  C an u to , C ordero, C angrejo, P a ttc a s in ta , T a m a d  y  
P en dón. C u itib  es  d e  la  p ro p ic ia d  J e  D .  M . J u go , y  r e ­
corrió  la  d is tan c ia  en  un m inu to 37 y  m ed io  segundos. _

D u ran te  lo s  t re s  d ia s  ha  re in ado  la  m a y o r  aniiuacioD, 
unida a l m ás p e r fe c to  órden . L o s  caba llos  d e  lo s  Sres. Qne- 
sada y  G en ato  han ga n a d o  la  casi to ta lidad  d e  loa  p rem ios , 
pues al p r im ero  le  lian  co rrespond ido  seis y  a l segan d o  
och o . L o s  p rem ios  d e  la  b e lle za  c o u s is t ia ii: e l  p r im ero , cu  
una bon ita  copa  d e  p la ta , y  e l segundo en  un herm oso c a i­
r e l de oro .

I-a  Sociedad  d e l C lu b  m erece  tod a  c la se  d e  parab ienes y  
enhorabuenas p o r  lo  b ien  o rga n iza d a  que se encuentra  y  
p o r  sus adelan tos, q u e cada d ia  son m ás considerables.

Esta c la se  d e  d ivers ion es , adem as d e  pruporchinar a lg u ­
noa ratos d e  p la ce r  á  lo s  q u e n o s  e D c o n l r a i n o s  lé jo s  de 
nnestra  patria  , p rop orc ion a  g ran d es  adelan tos en  la  raza  
cab a lla r, aqu i m u y  abandonada.

iA lilrt, IH  á (  M a n o  d e  ls;S .

NOTICIAS GENERALES.

T a b la d a .— L a  « P l iy l lo x e r a v a s t a t r ix » , a rticu lo  v i  ( co n c lu - | 
s io n ), p o r  D . F ran c isco  B n la gu er .— F ab ricac ión  d e l a ceite  
d e  o liv a s  (reco lecc ión  d e  la  a c e itu n a ), p o r  D . F ran c isco   ̂
B a la g iie r , — Sueltos : F ab r ica c ión  d e l llam ado  liid ro -m ie l | 
espum oso en  Rusia.— P rod u cc ión  d e l f r ío  á  b a jo  p rec io , eon  ■ 
destino  á  las cervecerías y  destilerías.— Preparación  d e  la s  I 
ace itu nas secas com estib les. —  L im p ia  d e  las bote llas.—  
C on greso  filo s é r ic o .— M isce lánea .— M ercados nacionales.

o

A lgu n o s  grandes señores d e  A rg e l p iensan  asistir a  la 
E x p os ic ión  de París , lle v a n d o  lo  necesario pa ra  estab lecer 
un cam pam ento, caba llos y  perros slongids, d e  una rsza  tan 
estim ada, que a lgu n os d e  ellos  va len  cerca  d e  12,000 rea ­
les. L a  id e a  de estab lecer un ca m p o  árabe y  o rga n iza r  si- 
m u lacros d e  cazas y  fan tas ías con verdaderos  árabes, te n ­
drá g ra n  éx ito .

H em o s  rec ib id o  e l  núm ero 11 d e  L o s  F inos y  h s  A c e itu ,  
r e v is ta  qu incena l d e l cu lt iv o  d e  la  v id  y  e l o liv o , d e  la  f a ­
b ricac ión  d e  lo s  v in os  y  aceites y  d e l co m erc io  d e  estos ca l­
dos en Espa fia  y  en  e l ex tran jero , que pub lica  en M a d rid  la  
casa  ed ito r ia l v iu d a  é  h ijo s  d e  D . J . C u esta , cu yo  sum a­
r io  e s ;

A d ve r te n c ia  im p o rtan te .— E n to m o lo g ía  a g r íc o la  ( in s e c ­
tos  qu e dañan á  la  v id ) ,  a rticu lo  i , la  p ira l u gu san o d e  ¡a  
v i d  (ilu s tra d o  con  una lá m in a ), p o r  D . José de H id a lg o

oo o
E l P r in c ip e  d e  G á les  rega ló  pa ra  las carreras d e l 16 de 

M a y o  en  e l  B o is  d e  B ou logn e  un o b je to  d e  a r t e , que g a ­
n ó 'e l  ca b a llo  F i í r  P lu lu s ,  com prado rec ien tem en te  p o r  

M r. Sav.
o

L o s  o fic ia les  d e  c.iba lleria  <ie g u a rn ic ió n  en  Pa ris  y  V e r -  
sállea tra tan  d e  o rgan iza r  en  loa a lrededores  do la  cap ita l, 
P a p e r  Ih m te rs , co m o  lo  harén  en  In g la te rra , en  g ran  esca­
la . Estos e je rc ic io » , d e  un g ra n  Ín teres , co n stit iiv en  adem as 
de la  d ivers ión  pu ro , v e rd a d era  escuela  fe s t in a d a  á  fo rm a r, 
n o  sólo buenos jin e te a , sino d o ta r n! pa is do excelen tes 
hunters p a ra  e l se rv ic io  d e l e jé rc ito  y  ln caza.

L a  D irec c ión  g en e ra l d e  Instrucción  p ú b lica , A g r icu ltu - 
r .i é  In d u str ia , acced iendo á  lo  so lic itad o  por la  S oc iedad  
d e  C añ eras  d e  C alia llos de G ran ad a , h.a acordado conceder 
un p rem io  d e  750 pesetas, q u e so denom iii.vrú d e ! M in is te ­
r io  de  fom en to , y  con  destino  á  las carreras d e  caba llos que 
han  d e  ve r ifica rse  en G ran ada  con m o t iv o  d e  las próx im as 
fe s t iv id a d es  y  fe r ia .

o 
o o

E l In s t itu to  A g r íc o la  Cata lan  d e  San Is id ro , que a tien de 
con  p red ilecc ión  á  la  p rop aga n d a  para co n ven ce r  á  cose­
cheros y  n ego c ia n te s  de lo s  p e lig ro s  é in con ven ien tes  d e l 
em p leo  d e  \a fu sc h in a  para co lo ra r loa  v in o s , les  b a  r e c o r ­
dado  ree ien te in cu to  qu e han  sido  v a r io s  é im portan tes los 
ca rgam en tos  proceden tes d e  E spa fia  qne lian  sido  a rro ja ­
dos al m ar en  F ra n c ia , y  les  aconseja  que tom en  las m a­
yores p recau c ion es  pa ra  la  lim p ie za  d e  lo s  envases, p o rqn e 
las cubas de m adera  pueden  con servar y  tra sm itir  con  f a ­
c ilid a d  á  un v in o  puro fu sch in a  d e  la  co n ten id a  en  o tro  v i ­
no  en vasado  an teriorm en te en  la s  m ism a», instándoles una 
v e z  m ás con  la  m a yo r  e fica c ia  á  q n e  en  n in g im  caso m e z ­
c len  en  e l  v in o  sustancias ex trañ as de cu alqu ier clase que  

fu e ren , puesto que con e llo  só lo  lo  perjud ican  y  d esacred i­
tan  , y  m atan  e l p o rv en ir  d e  su exportac ión .©O o

M r. M ackny, e l r ico  p rop ie ta r io  d e  las m inas d e  la  N e v a ­
da, ha l le g a d o  á  P a r í» . Este se fio r  t iene una ren tó  d e  240 
m illon es  de rea les al año. E l o r ig en  d e  su fo r tu n a  es e l  s i­
gu ien te : Las m inas do p la ta  do B ig -B o n a u ra , en  V ir g in ia , 
p erten ecen  á  cuatro señores, d e  lo s  que M r. M a ck ay  es el 
m a yo r  accion ista . U n  a fic ion ad o  á  cá lcu los dem uestra  que 
este  se fio r  t ien e  25  duros por m in u to , 30.000 rea les  p o r  ho­
ra  y  36 .000 duros p o r  dia. O O ©

A lg u n o s  d e  le s  a fic ionados á  hacer apuestas en  laa ca r- 
reras, han a dop tado  una costum bre in g le s a , cu a l es apos­
ta r  i iQ  som brero, dos som breros y  más. En  la  ú ltim a  l iq u i­
dac ión , e l  som brerero  L e ó n  ha  v e n d id o  doscien tos som bre­
ros  para  cu m p lir  estas apuestas. P a ra  s im p lifica r  d icen  en ­
tre  e l lo s : iiA pu esto un L co o , dos L eo n es  n, e t c . , y  y a  saben 
d e  lo  (¡ue se tra ta .

©

E l Sr. Conde do la s  A lm enas, au tor d e l fo l le t o  sobre L a  
F ilo x era , d e  que n os ocupam os en  uno d e  nuestros ú ltim os 
n ú m eros, l ia  rec ib ido  in v ita c ió n  personal d c l P res id en te  
d e l C on greso  in te rn a c ion a l de L a  F i lo x e ra ,  q n e  b a  d e  re­
u n irse en  P a r í» ,  para  as istir á  él.

C o in c id ien d o  eo n  la  V e la d a  d e  lo s  A n ge le s , ten d rá  la ga r  
er. C ád iz la  reu n ión  do ve ra n o  d e  aqu el J o c k e y -C lu b , en
lo.s d ia s  U  y  16 d e  A go s to , d ispu tándose buenos p rem ios  
en e fe c t iv o  y  ob je tos  d e  arte, y  adm itiéndose caba llo s  de 
todas  r a z a s :
H a n d ic a p  pa ra  cab a llo s  nacidos en

laPcD Ín su ta ........................................
H a n d ic a p  pa ra  cab a llo s  d e  todas

razas .......................................................
H an dicap  pa ra  po tros n ac id os  en

la  Pen íasu l.i........................................
C in co  ca rre ra s , pesos fijos , segan

C on greso  í l ip ic o ................................
H a n d ic a p  p rem io  d e  señoras, nn  o b je to  d e  arte.
H andicap  com pensac ión .

P re m io , R v n . 8.000 

u G.OOO

1) 5.000

do 3.000 á  6.000

NOCIONES DE JARDINERIA.

E n  este  m es d e  J u lio  se  reem p lazan  en  la s  p la tabandas , 
cuadros y  m ac izos  todas  las p lan tas  cuyas flo res  ban  pasa ­
d o , com o  laa m a rgarita s  ó  es tre lla s, la s  n ica ra g u a s , la s  zic-  
m ia s, coreopsis, c laveles de  In d ia s  y  dem ás espec ies  anuales 
que deben  haberse criado  en  v iv eros , cu idando que lle v e n  
buenos cepe llon es . Se cubre e l  suelo, s i y a  n o  se le  h iz o  en  
e l  Q ies.an lerior, con  una capa, co m o  d e  dos ó  tres  pn lga d a s  
d e  espesor, d e  estiérco l de cu adra  y  p a ja  la rg a  m ed io  p o ­
d rid a , cu ando e l  r ie g o  se v e r i f ic a  con  m an gas ó  regaderas  
d e  m an o , puesto qu e con  e l  r ie g o  d e  p ié  es im pos ib le , 
p o rq u e  la s  agu a s  lo  trasp orta rían  en m on ton es  á  la  e x - 
tren iid a d  d e  la s  eras. P o r  lo  m ism o es te  p roced im ien to  
es m u y  p o co  usado en  E s p a fia ; pero, ain em b argo , o fre c e  
tres g ran d es  ven ta ja s , espec ia lm en te  en lo s  países m eri­

d ion a les : 1.». sum in istra  á  la s  p lan tas  nn  su p lem en to  do 
a lim en tos  fá c ilm e n te  a s im ilab les , m a y  necesarios en  los 
m eses d e  g ran  v e g e ta c ió n  y  d e  m ucho r ie g o ;  2.“ , im p id e  
que la  teu ipera tu ra  d e l suelo , h e rid o  p o r  lo s  rayos d irectos  
riel so l, se e le v e  dem as iad o ; y  3.“ , am in ora  la  evap orac ión  
de la  b n m ed id .

N o  se puede recom en d ar dem as iad o  este p roced im ien to , 
tau to  en  los ja rd in es  d e  r e c re o  cn an to  en  la s  huertas cuan­
do es posib le;  ec on om iza  la  te rce ra  p a rte  ó ia  tn itad d e  a gu a  
de  r iego .

Se siem bran  en  tiestos 6  barreños y  en  una m ezcla , com ­
pu esta  p o r  p a rte  ig u a le s  d e  arena  fin ís im a, tierra  de b rezo  
y  m a n til lo  b ien  pasado d e  ho jas  d e  á rbo les y  detritu s  v e ­
g e ta le s  , las p r im a v e ra s  de  China, la s  cin era ria s  y  ia s  c a l­
ceolarias, reservan do  la  m ayo r  p a rte  d e  laa sem illa s  para  
v e r ific a r  otras siem bras en  A g o s to  y  S e tiem b re ; d e  eete  
m od o  se con s igu e ob ten er la s  flo res d e  estas lierm oeaa  
p lan tas  desde m ed iados de in v ie rn o  hasta  m u y  en trada  la  
p r im a vera . En las m isinaa co n d ic ion es  se s iem bran  laa 
fu ch sia s  y  la s  begonias.

L o s  t ie s to s  ó barrefioB d e b e n  c o lo c a rse  á la  so m b ra , 
en  s i t io s  d o n d e  no dé e l so l d e sp u es  d e  la s  n u eve  d e  la  
m afiana.

Se siem bran  tam b ién  en  t ie s to s  ó barreños, p e ro  m e jo r  
en  e l auelo y  en  tierra  o rd in a r ia  su elta  y  m ezc la d a  con  
m a n tillo  b ien  pasado, lo s  pensam ien tos, lo s  ale líes  am a ri­
llo s  y  com u nes d e  todas clases, p a rticu la rm en te  lo s  g r a n ­
des, e l m yoso tis {no m e o lv id es), \o s claveles, h i  a sc tep ias, 
¡as ah trn em erias, los ceslillo s de  oro y  p l a t a ,  a gu ileñ as, 
gypsofilas, linas, m a lva s re a le s , lie rm o s illa », cam pan illas y  
g en e ra lm en te  todas  las p lan tas  perennes ó bisanuales.

D ébensc a b r iga r  los pensam ien tos duran to la s  a ltas ho­
ras d e l d ia  con  tehas, esteras ó  cañ izos  suspend idos á  un 
p ié  do altura, d e  m anera  qu e e l  a ire  pu eda  c ircu ior t ib ia ­
m en te p o r  deba jo .

L a s  siem bras do pensam ien tos, Iiab ieu d o  de rep e tirs e  en 
loa m eses de A g o s to  y  S etiem bre, debe gu arda rse  una par­
to  d e  la  sem illa .

G en era lm en te  lus personas pooo  ex p ertas  en ja rd in er ía  
d e jan  la  tierra  d e  lo s  sem ille ro s  dem asiado h u ec a ; las 
p lan tas nacen  in tic lio  m e jo r  cu ando e l terren o  está firm e  
sin estar duro. L a s  s im io iitca  tinas se en tierran  p o co ; á  a l­
gunas, com o lo s  d e  laa ca lceo la ria s  y  cin erarias, le s  basta  
prensarlas con  una p lan ch a  ó con  la  m ano para  qu e se 
adh ieran  b ien  á  la  f ie r ra . S in e in la  g o ,  ec lian do una m u y  
l ig e r a  capa  d e  m usgo b ien  p icado, e in  qu e l le g u e  á  cu­
b r ir  tod a  la  su perfic ie  e l  é x ito  es m ás segu ro  y  m.ás satia- 
fu ctor io .

En es te  m es sc p lan tan  tam b icn  la s  a m a rillis  belladona, 
los a za fra n es y  colchicoi, las ciclam encs de  P e rs ia . de  E u ­
ro p a  y  de  h o jas de  h iedra, la s  fu l i l la r ia s  y  coronas im p eria ­
les, laa azucenas, los va r io s  m iisearis, a lgu n a s sc illa s , las 
anem onas y  f ra n c e s illa s  cu yaa  fio res  ae desean  ob ten er  á 
p r in c ip io  del in v ie rn o , y  otras espec ies  bu lbosas.

A d e ii is s  se separan y  p ic a n  en cuadros y  v iv e ro a  las 
especies y  va r ied ad ea  qu e se sem braron  en  cl m es a n te r io r ; 
ao d iv id e n  y  v u e lv e n  á  p lan tarse  en segu id a  to d a s  las 
p lan tas perennes que han ech ado  sus flo re s  y  no rem on­
tan  (?J.

M E R C A D O  D E  M A D R ID .

E l  p rec io  d e  ia  carne ha  flu cfnado en  la  ú ltim a  qu incena  
d e  14 á  14,50 pesetas arroba. E l pan d e  d o s  lib ras, d e  42 á 
46 cén tim os d e  peseta . E l carbón , á  1.75 pesetas arroba. 
E l aceite, de 17 á  18,50 pesetas .arroba. E l v in o ,  do 6,50 á 
10 pesetas. E l t r ig o ,  d e  1.3.40 á  13,55 fa n e ga . Y  la  cebada, 
de 5,52 á  5,63 fa n e ga .

CUADRADO D E  PALABRAS. 

S olu ción  d e l cu adrado d e l núm ero an ter io r .

I .

<í u r i P
ll f u n 0
r ti II a 8

i n a n e

P 0 6 e s

a s e s a

a 

e
s
a
u

P ara  dar la  so lución  en  e l  p ró x im o  núm ero.

I .

1.® P rin cesa  d e  la »  a n tigu as edades q u e d ió  ocasión á
m uchos crím enes.

2.® A p e ll id o  m u y  con oc id o  en  España.
3.® La a  h a y  con  abu ndancia  en  e l cam po.
4.® A lg o  qué con tien e  fu e g o .
5.® T é ru iiu o  de m arina.

PROPIETARIO.

D. J ,  L u is  A lb a r e d a ,

I m p l a n t a ,  « s t n r o t i p i©  j  ^ T U D o p l ^ s t í  a  d e  A r i t e n  3  C *
(■Q «M or«» d e  B iT f td e n e T n )}  

l U r i i K O B B &  D K  C Á M A R A  D R  R. U.

Ayuntamiento de Madrid



L E S  F L E U R S  DE  P L E I N E  T E R R E
I L L Ü S T R É E S

TrutoiM ne é d lt io o  U lu s i t r e e  d e  1 .3 0 0  f l ^ n s  o d x t t  in terc © l« e í üADe I t  t e i t v .  

p o r  V IL M O R IN  A N D K IE U S  e t  C.'«

tro is iém e é d ít ix n , dout les  d eu x précédeutcs o n t  
é te  si rap idem ent écoulées, s  été  reco iiipoeée d a n » .un nou- 
vca u  fo rm n t (in -1 8  co lo m b ie r }, revu e , co m 'gée  a v ec  le  plus 
g ra n d  soih e t  n e tab lem en t augiuuutée, surtout puur c e  q u i 
con cern e la  partie  décu rative .

Cet o u v ra g e , q u i in teresae tontea les  personnes b ' o c c u -  

p a n t d e  fleu r» e t  de décnratíon dea ja rd in s , donne la  des- 
c r ip t io n .'la  cu ltu re, La lu u ltip lica tion  e t  l 'e m p lo i des fleurs 
annuelles, bisaunuelles. v iv a c e s  et bu lbenscs d e  p le in e  t e r ­
r e ; on y  tro u ve  encore des  classem eiiis  d iv e rs , ind iqu an t 
le s  m oyen e de t ire r  le  m e illeu r p a rti d e  cea p la n te s ; un ca- 
len d r ie r  de floraisoD  m ois p a r i i io is ; des p lans d c  ja rd ins 
a v ec  d e  nou ibreus ex em p lee  de leu r orn e in cn ta tion  en  d i­
v e r »  gen rcs ; un vocabu la ire  des p rin c ipn u x  term es de ja r -  
d in a g e ; des syn on ym es en  d iverses la n gu esdea  p rin c ipa les 
fleurs d c  nos j.ard ins; des listes supp léraentaires d e  plantea 
d e  haut o r iiem en t, p ittoresquca  e t  á  beau  fé n il la g e  pour les  
m ass ifs  et les  pclouses; uue n otice  sur la  création  et l'en tre - 
t ien  des g a z o n s ; des considératiou s sur la  m an iere d e  fo r-  
m e r  les m ass ifs  d e  fleurs et d ’y  d isposcr les  couleurs pou r 
en  ob ten ir  le s  in e illeu rcs  com b ina isons e t  le  p lu »  jo lis  
e f fe t s  d e  contraste, etc., etc.

M on t avuD » pensé ren d re  c e t o a v r a g e  beaocou p  p lus in - 
téreasant en  in te rca k n t dans le tex tc  d e  cette troiaiciuc éd i- 
t io n  en v iron  1.300 g ra v a re s  n o ir e »  su r b o is , a yan t pour but 
d e c o m p lé te r  lee  deecrip tions, tou t en  don iinn t u n e idéc dn 
p»ort, d u j'iic íM  des plantes, c e  qu i d e v ra  fa c i l i t e r  leu r e:n- 
p lo i dans la  décora tiou  des ja rd in ».

B roch é -cs rto im é  eu  un v o lu n ie , 12 fraueoa. R e liu re  trés- 
so igc ée , d o » en  luaroqu in  et p la ts en  to ile , 14 fraucos.

VINOS DE BURDEOS.

M édoc , C h a teau -La ffite , La tou r, M argau x, S a in t-E m ilion  
d e  la »  m ejores m a rc a s ; C ogn a c, F in e  C h am p agn e .-L ico res  
d e  Burdeos, á  p rec ios equ ita tivos .

Se s irven  p ró id o s  desd e  ca jas d e  25  bote llas en  lo s  v in os  
y  12 cu  lo s  lico res.

Pa ra  hacer ped idos y  m ás po rm eu ore » d e  p rec ios , etc., 
d ir ig irs e  á  la  A d iu in is trac ion  d e  este periód ico , V illa n u e ­
v a ,  6 , p rin c ipa l.

BANCO HIPOTECARIO DE ESPAÑA,

i:*i'iT*L r.ii.cM .c ; p e  P í s n i s .
rsaauBiiLSii: kl 40 pon loo <> 20.000.000 m  piorTA» cpe-nvA ».

D om icilio  so c ia l, Paseo da R eco le to s , 12, 

PRÉ.ST.iMOS BiroTECABIOS.

E l B anco IlijK ite c a r io  lic EapaBa haca préstam o» rccu i- 
b o lsab le » á  curto y  la rg o  p la zo , dcede c in co  á cin cu enta  
aSos.

Sobre fincas rústicas y  urb.inas presta  e l 50  pur 100 dc 
su v a lo r  recon oc ido  p o r  lo s  In sp ec tores  d e l B a n co , ex cep ­
tuando las v iñ as , o l iv a r e »  y  a rb o la d o s , sobre lua que .sólo 
presta  e l 33  pur 100 d e  su va lo r .

L a  anualidad qu e lo »  prestatarios tienen  q n e  p a g a r  a l
B .in co  H ip o te ca r io  se c o m p o n e : 1.*, dc l ín teres y  com isión  
d e l Baiicu, y  2.", de la  am ortizac ión  d e l cap ita l.

A l  p rec io  q u e h o y  alcanzan  Ins cédu la », e l ín teres anual 
d e  lo »  préstam os, com p ren d ida  la  com isión  d e l B an co , es 
p róx im am en te d e  7 5,^ p o r  100.

E l im porte  d e  la anualidad pa ra  e l  reem bolso  á p la zo , 
v a r ía  según  la  du rac ión  d c l préatamu. Eu  un préstam o á 
50 año», es  d e  24 cén tim os p o r  100 a l a ñ o ; d e  m odo  qu e , 
con  una anualidad d e  8  p o r  100, e l prestatario  h a lla  á  los 
50 aSüB liberados sus fincas y  reem bolsado p o r  co m p le to  al 
B anco e l  ca p ita l que le  prestó y  sus in tereses ; pud iendo eu 
tod a  ocaaion  e l p resta tario  reem b o lsar ó su vo lu n ta d  e l to ­
ta l ó  parto  d e l préstam o.

L o s  p rop ietarioe , a l hacer sus decla rac iones , deberán  d e ­
term in ar B l qu ieren  cédu las d e l 7 ó  d e l 6 por 100, ten ien do  
derecho ó  e s co g e r  en tre  unas y  o tra ».

E l B anco la »  adqu iere cuando se le  o fre c e n  á  un p rec io  
aprox im ado  a l de la  co tizac ión .

C É D U L A S .

E n  represen tación  de b u »  préstam os h ip o te ca r io », e l  B a n ­
co  em ite  cédulas que tien en  p o r  ga ra n tía  tod a  la  m asa d e  
bienes h ipotecados al m ism o , es d e c ir ,  una can tidad  dob le  
y  eo  m uchos casos t r ip le  d e  b u  im p o r te  y  subsid iariam ente 
tod o  e l ca p ite l d c  la  Sociedad .

La s  con d ic ion es  de seguridad  que reúnen estos va lo res  
hacen d e  e llo s  una verdadera  h ip o teca  m o v iliz a d a , p a r tic i­
pando e l  ten edor d e  todas las ven ta ja s  d e l préstam o h ip o te ­
ca r io  m ás seg;uro, sin lo s  in c o n ve n ien te s , gas to s  y  ta rd s a - 
za  que lle v a  co n s ig o  tod a  rea liza c ión  h ipotecaria .

La s  cédu las que esta Sociedad  t ien e  p o r  ahora  á  la  v e n ta  
son d e  500 pesctasnom in a les, y  quíutus de 100 pesetas, con  
6  p o r  100 d e  Ínteres, ó  »e a n  3Ó pesetas y  G pesetas annales 
respectiv .im en te .

Estas céd u la » reem bolsab les i  la  p a r á lo m á » en  50  años, 
p roducen  a l cam b io  actual un ín teres a p rox im a tiv o  d e  7 
p o r  100.

Sa p a g a  e l  cupón en  1.° de A b r i l  y  en  l . ’  d e  O ctubre á  su 
p resen tación  en  la s  ca jas de la  S oc iedad  y  en la »  co m is io ­
nes d e l B an co  en  p ro v in c ia s , p r é v io  depós ito  y  d o m ic ilio , 
según  ¡a s  reg la s  v ig e n te » .

P u ed en  adqu irirse siem pre d irectam en te  en  e l do m ic ilio  
so c ia l d e l Banco,

P o r  m ed io  d e  agen te  y
En  la s  com is iones d e l B.anco en  loa p rov in c ia s .

LOS VISOS Y LOS ACEITES.
R e v is ta  qu in cen a l d e ! cu lt ivo  d e  la  r id  y  d e l o liv o , d e  la  

fa b r icac ión  d e  los v in o s  y  ace ites  y  d e l com erc io  d e  estos 
ca ldos en  España y  e l  ex tran jero .

Se p u b lica  desde 1.* d e  E n ero  lo s  dios 15 y  30 d e  cada 
m es, constan do d e  12 pág inas de te x to  en  f ó l io  eon g r a b a ­
dos y  4  d e  anuncios.

PrecioB  d e  suscricion : En  M a d r id , 12 rs. tr im estre .— En 
p rov in c ia s , 14 rs. trim estre ,2 G sem estre  y  50  un año, r e m i­
tidos en  lib ran za  á  lo s  ed ito res v iu d a  é h ijo s  d e  D . J. Cues­
ta , Carretas, U, lib rería , M iuIríJ.

L A S  I N D U S T R I A S  A G R ÍC O L A S
T K X T 4 D 0  D S  L A S  « r s  a s  e x p i o t a k  k s  b k p a S a  

T  DE T C S A S  A U D E I U S  Q O l P C ID E H  S t S  V E IT A J O SA H E N T E  E IP L C T A D Á 8 ,

P O S

D .  F R A N C I S C O  B A L A G U E R  Y  P R I M O ,

Ingantaro induMriíil, gin'mía g maedutec.

Consta  esta  ob ra  d e  dos tom os  en  4." con  1.550 p á g in as  
y  410 exce len tes  grabados. E n  e lla  se  tratan  co n  la  deb id a  
ex ten s ión  la s  ÍDilustrias s igu ien tes : M aterias te x t ile s  v e g e ­
ta les.— M o lin e r ia y  pa n ifica c ión .— A lm id on es , fé c u la s y  p a s ­
ta s .— A zú carea , —  V in o s  o rd in a r io s , espum osos, d e  f r u ­
tos, etc .— Cervezaa.— Gaseosas. —  A lcoh o les . —  V in a g res .—  
G om a s , res inas y  esencias.— In du stria  d e l corcho.— M a te ­
rias tin tóreas.— F ab r ica c ión  y  re finac ión  d e  aceites .— L e ­
ches, m an tecas y  quesos.— A lb ú m in a , g e la t in a  y  c o l a s . -  
C onservas d e  carnes , pescados, legu m b res , e tc ,— A p ic u ltu ­
ra .— Indu stria  d e ln  lana.— Sericu ltu ra .— P isc icu ltu ra  y  o s ­
tr icu ltu ra .— A b on o s  gen era les  y  a rtific ia le s .—  G a llin icu l-  
tura.

P re c io s : 124 rea les  en  M a d rid  y  132 en  p rov in c ia s . L o s  
ped id os  á  la  lib re r ía  d e  lo s  señores v iu d a  é  h ijo s  de D on  
J . Cuesta, M adrid , ca lle  d e  C arretas, 9 ,  rem it ien d o  sn  im ­
p o rte  en  lib ranzas .

CAM IXOS D E H IE E K O  D EL Is^OETE.
S E R V I C I O  D E  L O S  T R E N E S .

Linea de Madrid á Hendaya.

E S T A C IO X l í í .

M a d rid .............................sa lid a . .
Kncoria l...................... l l e g a d a . .
A v i la ...................................................
M ed in a ...............................................

v .,w .u a . . . . ¡ S * - ;
B urgos. . . . .  l le g a d a . .
M ira n d a .............................................
A lsásu a ...............................................

San Sebastian . . . j  ;

H e n d a ya ...........................................

v c r m

a u c T O . V Y P R IW v u r m m > * i m n o n o . X IE T O .

M . T . r . s.

8 .0 5 4 6 8..30
10 .08 5 .2 3 8 10 .16

1 .3 0 7 .5 4 T . I . f ) 6

5 .4 5 10 .1 7 4 .0 3

8 11 .2 7 5. 5 .6 0

X . 1 1 .3 5 7 6 .1 0 '
2 ..35 12 .42 10
4 .5 0 X. 12 .55
7 3 .3 8
9 .4 8 6 .4 0 IL T .

1 10 .0 3 6 .5 5 5 .1 0 5 .0 5
1 0 .5 0

í
7 .5 0 6 .1 0  1 6

X . X . X . . r..

E S T A C IO N E S . C O M U O . M OCIO. K l X I t l . H IZ IO , sxpuss, XUCTO.

H . X . T .

I ru i i .......................................... sa lida . . . 7 .3 0 11 .05 2 .3 0 7 .3 5

San Sebastian., . . . .
l l e g a d a . . .
sa lida . . -

8 .0 2
8 .14

11 .45
X .

2 .5 7
3 .0 7

8 . 2 0

X .

' A lsásu a .................................... 5 .5 3
M ira n d a .................................. . . . • • 2 .3 0 X . 8 .0 5

' B ú rgos..................................... 5 .5 0 4 1 0 .3 5 1

' V a lla d o lid ...............................
llega d a . . . 
sa lida . . .

9 .3 2
9 .5 2

9 .1 5
X .

*•
6 .35

1 .3 5
1 ,4 9

!

M ed in a .................................... 8 i4 7 .2 .5 7
, A v i la ........................................ 3 .06 1.35 5 .4 7

Escoria l. . . . . . . .  .  .  • • 5 .4 5 5 .2 5 7..57
M a d r id .................................... 7 30

X .

7 .35
•s<

.
9 .2 0

X .

Empalme de Venta de Baños á Santander.

E S T A C IO N E S .
I I

IQ X T O . c o u n o .

M a d rid ............................................. .....  sa lida .
A v i la ................................................................. salida.
M e d in a ...............................................................................
V a lla d o lid ....................................................... salida.

Palpucia í ¡lega d a ,
............................................................. i sa lida .

R e in o s a . ' ...........................................................................
B árcen a ............................................................sa lida .
San tander........................................................ l le g a d a .

M.

5
8.10

9 .3 0
2 .0 3
4 .5 5
6 .4 0
8 .0 7
8 .1 7
1 .3 2
3 .3 2  
6

s .
7
9 .2 5

s.

E S T A C IO N E S .

Santander..............................................................sa lida .
llega d a .
sa lida .B árcena......................................................

R e in osa ..............................................................................
P a len c ia ................................................................. salida.

llegada .V a lla d o lid ,

M ed in a . . 
Á v i la ..  
M adrid . .

salida.

u .
6 .3 5
9 .1 5

H .

9
11 .47
11 .6 5
2 .3 0
8 .3 5

10.22
10 .42
12.41)
4 .2 7
8 .4 0

U .

T .

6
8 .4 5

Ayuntamiento de Madrid




